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La  historia de la Instrucción Pública, que com­
prende el caudal de conocimientos que se da en los co­
legios de primera, segunda y  de enseñanza superior pa­
ra la adquisición de carreras profesionales y  comercia­
les ; y el desarrollo de las ciencias Físicas y Naturales 
en el Ecuador en sus diferentes faces, no se remonta 
sino al año 53 después que los españoles entraron a 
Quito, esto es, al año 1587.

Si es verdad que entre los conquistadores vinieron 
algunos varones doctos que se ocupaban en cultivar las 
letras; sin embargo ciertas circunstancias impidieron 
que pudieran difundir sus luces, tanto más cuanto que 
el mayor número de sus compañeros andaban ocupados 
en reducir a los indígenas y a lgunas veces, tambión, a



los criollos a la obediencia a la corona de España por
la fuerza de Es armas.

En 1587 con la l legada de los Jesu í tas  a Ouito s e
comenzó a dar algún ensanche a la enseñanza, que h a s ­
ta entonces estaba limitada a un poco de latín y  a un 
poco de moral; y sólo el año 1589, en el cual vino el 
Obispo Fray  Luis López Solís, se dio mayor impulso a 
la instrucción. Este importante Obispo hizo venir  o- 
tros Jesuítas y fundó con ellos el Colegio Sem inar io  de 
San Luis :  entonces se regular izó un tanto el s is tema
de enseñanza y asistió a él, lo más g ranado  del Reino 
de Quito y  del Nuevo Reino de Granada, también, los 
miembros de las diversas órdenes re l ig io sas ;  y a  que la 
enseñanza de Filosofía y  de otras mater ias  era  conoci­
da por primera vez en estos lugares .

Los estudios florecieron en este Establecimiento 
de una manera notable, como se col ige por lo dicho por 
el Visitador de la Compañía en el año 1595: “Los e s ­
tudios florecen en número y  fervor. Serán  por todos 
y a  180 estudiantes. Comenzó un curso de artes con 
40 estudiantes, y se dió principio a la lección de T eo lo ­
g ía  con una prelección muy docta y  curiosa, a la cual 
asistió e! Señor Obispo, el Correj idor y  todas las re l i ­
giones y a todos satisfizo. Prosiguióse lo uno y lo o- 
tro con aprovechamiento de los estudiantes, con m ues­
tras de él en conclusiones y  actos que han tenido, que  
en tierras tan nuevas parecen bien y despiertan el g u s ­
to y apetito de las letras que por aquí es taba  muy pos­
trado".

Por este mismo tiempo, dice el cronista Gil Gon- 
zales Dávila ; se introdujo en Quito la moneda para 
las ventas y  se celebranon grandes fiestas en regocijo 
de que se vivía y a  con ley, regla, peso y medida ; pues 
hasta entonces se comerciaba trocando unas cosas con 
otras, o haciendo permutas por el peso o medida de 
oro o de plata.

Con la fundación en Quito de la Universidad de 
San Gregorio el año 1620 , por los religiosos arriba 
mencionados, toman vuelo las ciencias 'y salen de ella

_  S4 — .



hombres eminentes en los diferentes ramos del saber 
humano,  a ocupar los puestos más e levados de los d i ­
versos Reinos de la Amér ica  y aún de España,

Entre los que se dist inguieron en esa época en 
Ciencias Fís icas y Natura les figuran los s igu ientes  com ­
patriotas nuestros :

El Dr. Pedro Anagoit ia ,  matemático, e inventor de
máquinas e instrumentos.

El P. Ba ltasar  Pinto, natural de Quito, escribió en 
los años 1665-1677 un tratado de Aritmética y  otro de 
Filosofía.

El P. jac in to  Morán de Buitrón, natural de G u a y a ­
quil, escribió en *706 un Compendio Histórico G e o g r á ­
fico de la Provincia de Guayaquil ,  que se publicó en 
Madrid en 1745 ;  como también un curso de Lógica, 
otro de F ís ica  y Metaf ís ica ;  un comentario sobre los 
8 libros de Física de Aristóteles y  la vida de M ar iana  
de Jesús Paredes.

El Sr. José 'Maldonado, dedicado al estudio de 
Ciencias Naturales,  Geometría y Astrónomo elevado, 
fué quien dio las primeras lecciones a su hermano, el 
insigne Dr. Pedro V. Maldonado.

El Dr. Pedro Guerrero, natural de Quito y  avecin­
dado en Guayaquil ,  botanista insigne, observó y descr i­
bió 4000 especies vegeta les .  (Dr. Pablo Herrera) ,

Estos hombres merecen ser admirados por todas 
las g en e rac io n e s ; y a q u e  lograron sobresalir  en tan 
difíciles ramos, debido únicamente a su grande ingenio 
y a sus propios esfuerzos. Maestros para el estudio 
superior de cada uno de los ramos de las Ciencias, no 
existían ; instrumentos modernos indispensables para 
cultivar y  perfeccionar ciertos estudios no eran conoci­
óos ; museos, gabinetes, etc., ni se imaginaban. Pe- 
rp estos inmensos vacíos lo supieron llenar con la inves­
tigación de la naturaleza y con la meditación profunda 
óe sus secretos. Sus talentos poderosos y  su asidua a- 
plicación al estudio, equivalían hasta cierto punto, a los
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más delicados y perfectos instrumentos ; de ellos se a- 
provecharon para adquirir conocimientos iguales,  q u i ­
zá, al de los más renombrados sabios de Europa, que 
debían los suyos, en especial, a la ayuda  de medios in­
dispensables de que carecía nuestros compatriotas.

Sus obras han desaparecido casi por completo, y  
con ellas ha desaparecido, también, la tama de sus noni 
b r e s ; y si la casualidad ha hecho que se conservara a l ­
guna, o que alguno de ellos fuese conocido por algún 
sabio extranjero, entonces han venido para ellos títulos 
honoríficos de las Sociedades científicas de Europa.

Ahí está la figura del Dr. Pedro V. Maldonado, j o ­
ven sabio, que la casualidad ¡e hizo entab lar  amistad 
con los Académicos franceses que vinieron al Ecuador 
en 1736, entre los cuales se hal laba La Condamine.

Estudiemos ante todo la personal idad de La Con­
damine y la de sus compañeros, como también el ob je­
to de sus viajes, para ver, enseguida ,  en los rasgos  bio­
gráficos de Maldonado su e levada talla y el importante 
papel que desempeñó en el mundo científico.

La Condamine vino al Ecuador formando parte de 
la Comisión científica, compuesta del personal s igu ien ­
te: Goding, Bouguer, y Condamine para las observa­
ciones astronómicas. El Abad d é l a  Grive, Pimodan y 
juss ieu para la Botánica, Verguin y Mora inv i l le  in g e ­
nieros ; Couplet y  Godin des Odannais  ayudan tes  ; 
Seniergue cirujano y Hugo relojero. A dem ás  el rey 
de España mandó dos oficiales de marina  bastante ins­
truidos en matemáticas y en astronomía, que fueron D. 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa.

El rey de España, como soberano de gran  parte de 
la América del Sur, no permitió que los Académicos 
franceses vinieran solos, y a  por razón de política, ya 
también, para que no se l levara las g lorias  de tan hon­
rosa expedición solamente la F ranc ia ;  por ésto orde­
nó que en su compañía vinieran los dos españoles nom­
brados.

Lo primero se prueba por la orden expedida por 
él, de que sean registrados proli jamente sus baúles, c a ­
jones e instrumentos en las aduanas de la América.
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Lo segundo, ordenando el viaje de los dos españoles, 
imponiéndoles lo s igu iente  : “ He resuelto se destinen
uno o dos sujetos, españoles inte l igentes en matemáticas 
y astronomía, para que asistan con los mencionados 
franceses a todas las observaciones que hicieren y a- 
punten las que fueren e jecutando”.

Esta expedición tenía por objeto medir el grado
del Meridiano y el del Ecuador para ac larar  la duda que
provino de la medida francesa ejecutada por Cassini 
en 1683, por resultar  los estudios de este sabio en con­
traposición con la teoría de Newton.

Después de muchas discusiones declararon que la 
extensión de ocho grados no bastaba para obtener un 
resultado satisfactorio y se resolvió que se hicieran dos 
expediciones: la u :n  al norte y la otra al Ecuador, a fin 
de poder comparar los grados medidos en tan ap a r ta ­
das regiones.

Los expedicionarios, destinados al Ecuador l l e g a ­
ron a Manta  el 10 de Marzo de 1736 ; el día 13 se d i ­
vidieron y dir ig ieron a diferentes lugares  para comen­
zar los trabajos. Bouguer  se ocupó, principalmente, 
en la determinación del valor de la refracción en la zo­
na tórrida, para corregir  la tabla de refracciones. La  
Condamine determinó la longitud del péndulo simple 
en el mismo Ecuador y en la superficie del mar ;  d e ­
terminación que por sí só'a debia contribuir al conoci­
miento de la g ravedad  y, por consiguiente, de la figura 
de la tierra. Determinó también, en la Costa el punto 
mismo por donde pasa el círculo del Ecuador, dejando 
en una roca la inscripción s igu iente :  “Por observacio­
nes astronómicas se conoció que este promontorio está 
debajo del Ecuador, 1736”. Este promontorio l lam a­
do Palmar se halla al medio entre Bahía de Caráquez y 
el Cabo de San Francisco. (Por los estudios y las m e­
didas practicadas más tarde por los ingleses se ve que 
este promontorio no está debajo del Ecuador).

Según  las observaciones de estos sabios, la long i­
tud del grado terrestre bajo el Ecuador es de 5 i o 77>7°  
toesas, (la toesa es igual a 7 pies castellanos, o 6 pies
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franceses); la refracción astronómica horizontal en el 
m a r :  27 ' ;  en la nieve del Chimborazo :  19',51 /Vt y
en Quito: 22' ,55"; la oblicuidad de la eclíptica, en
1737 cerca del equinoccio de M a rz o : 23°^ 28", 28" '
Observaron, además, que en 1 737  declinación de la 
agu ja  era oriental y de 8o,45', y de 8°, 2c/ en 1742; la 
la elevación del mercurio en el barómetro, era en Q u i­
to de 20 pulgadas y  un cuarto de línea, y  en Pichincha 
en la nieve, de 16 p u lg ad as ;  la velocidad del sonido 
175 toesas en un segundo ;  el movimiento del péndulo

simple, de de toesa, o 3 pies, 6 l íneas y — en
r  10000 100

un segundo.
Midieron la elevación de a lgunos montes y dedu­

jeron el resultado s igu ien te :

Cotacachi..................- _____ 2.567 toesas
C a y a m b e  ..................... 3 0 2 8
A nt isana  - ....................3 0 1 8
Cotopax i ................................2.952
T u n g u r a g u a .  ............. 2 623
S a n g a y ....................... ..........2.678
Chimborazo.........................3 220
11 in i s a ...................................... 2.717
Pich incha...................„ .........2.432

77  

77  
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y 7 

y y

7 7
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Sus medidas geométricas y astronómicas merecen? 
según Caldas y  los Académicos ingleses, toda confian­
za, por la exactitud ; no así toda la medida, que no ha 
podido ser exacta, porque los instrumentos de que d is­
ponían estaban lejos de ser perfectos, Por esto el r e ­
sultado de sus operaciones es bastante diferente de las 
practicadas, mucho después en Inglaterra ,  cuando se 
disponían ya  de mejores instrumentos. También  se 
persuadieron de ello los Académicos franceses; por e s ­
to construyeron las Pirámides que guardaban  los e x ­
tremos de la base, puntos científicos para poder, des-

I



pues, hacer las correspondientes correcciones. Esto
era su intento.

Todos los Académicos se encontraron reunidos en 
Ouito poco después y resolvieron comenzar el trabajo 
cíe las tr iangulaciones.  Después de prolijos estudios 
determinaron estab lecer  la base en los llanos de Yaru-
quí.

Para  medir la  se separaron en dos partidas : Go-
din y D. Jo rge  Juan, de un lado; Bouguer, La  Conda- 
mine y Ulloa del otro ; separación del trabajo que se h i­
zo para mayor  facilidad, brevedad y segur idad y  que 
produjo, también, después separación de pareceres  y 
resentimientos.

Duró la medida un mes exacto y  el resultado fué :
%

Longitud  de la baseO

Segün  Bouguer  y  La  Condamine 6.272 toesas, 4 
pies, 3 3/11 pulgadas .

Según  Godin y  D. Jo rge  J u a n . . 6,272 toesas 4 
pies, 2 2/12 pulgadas .

La reducción a línea recta entre las dos pirámides 
se ñjó a 6274 toesas o 12.228-28 ; mientras que la ins­
cripción de las Pirámides daba 6272 toesas, 4 pies 7 
pu lgadas . '  Interesantes y difíciles son los cálculos de
la reducción al horizonte hechas por La Condamine y 
Bouguer, tornando uno de los extremos para hacer p a ­
sar un arco equidistante del centro de la tierra al otro 
extremo, o también una cuerda que debía reducirse des ­
pués a la l ínea recta entre los dos extremos.

A este fin se había observado de los dos extremos 
la altura y depresión relativa, y son como s igue :

i •

Altura de Oyambaro Depresión de Caraburu
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Bouguer y Condamine .1 6' 9" D 12' 20''
Godin........................................ i °  6' 30" i °  i f  25"



De la diferencia que resulta de la a l tu ra  y  depre ­
sión atr ibuyen a la curvatura de la tierra, o al ángulo 
que corresponde al centro 6Q7 y a la refracción
i'33"

A ltura  absoluta
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Según Condamine Según Godin y Jorge Juan Según Reís

C araburu . . .  23S9 .52  2 4 7 0 . 4 0  2368 .00
Oyambaro. . 2 6 3 5 . 3 3  2 . 7 2 3 . 3 3  2 6 3 7 .0 0

Después de haber calculado la  d istancia  recta e n ­
tre Oyambaro y Caraburu, l ínea que ten ía  que servir 
como primer lado de tr iángulo, principiaron la obra 
más pesada y la rga  de la tr iangulación.

El iustrumento del cual se sirvieron fue un cua­
drante; de manera que los ángulos ten ían que tomar­
se en el plano indicado por los dos lados. Esto mismo 
les obligó a medir siempre los ángulos de a l tura  para 
reducirlos al horizonte. Los ángulos directos se m id ie­
ron siempre con mucho cuidado y separados los obser­
vadores para comunicarse después los resultados.

Las diferencias que encontramos no l legan a un 
minuto. En cuanto a los ángulos de a ltura confiesan 
ellos mismos que fueron observados con poca precisión; 
ya  para evitar el trabajo demasiado penoso, y a  por las 
circunstancias bastante difíciles. Muchas veces no e s ­
tán seguros ni de un minuto. Cierto que el influjo de 
ia falta de precisión en un sólo caso no era  g r a v e ;  pero 
repitiéndose a menudo podía producirse el error que en 
verdad ha resultado.

Siguieron trabajando una serie de tr iángulos hasta 
Tarqui, en donde midieron otra base para calcular el 
resultado del cálculo con el de la medida directa. Alh 
establecieron su observatorio para la determinación de 
la posición astronómica. A  su regreso en Quito se r e ­
solvió Godin continuar la tr iangulación hacia el Norte, 
para completar unos tres grados del Meridiano, estable-



cicndo el otro Observatorio en Mira ; mientras que un 
s e g u n d o ,  con Bouguer  y La  Condamine se hal laba en
Cochasquí .

Componiendo el resu l tado de las medidas g eo m é­
tricas con el de las observac iones  astronómicas debía 
r e su l t a r  la long i tud  del g r ado  del meridiano en el 
Ecuador, el cual e s :

Según B o u g e r  ..............5^753  ^  nivel del mar
,, C o n d am in e  56775-42  ,, ,, de Caraburu

56750-00  ,, ,, del mar
„ Jo rge  J u a n  56767-7S3 „ „ „

J  n
• a  )  m  ^

c , . 4

Este dato resolvía el gran  problema que se había 
propuesto la A cadem ia  con esta expedición: es decir,
la prueba de que la tierru no era esférica sino esferói- 
dica. La  expedición al Norle había dado la longitud 
del grado igua l  a 57437 y por tanto se hal laba la tierra 
aplastada en los Polos, como Newton lo había a s e g u ­
rado.

Justo era  que se levante un monumento que re ­
cuerde a los hombres al través de las edades, que en el 
Ecuador se había verificado, por espacio de dos años, 
trabajos científicos de tanta importancia, que ellos s e r ­
vían para resolver el gran problema, propuesto ha m u ­
cho tiempo por los sabios para determinar la figura de 
la tierra. Justo, también, que en él vayan grabados 
con letras de oro ¡os nombres de esos héroes de la cien- 
cía que, después de fatigas y penalidades sin cuento,
llevaron a feliz término una e . n r e s a  de tanta m a g n i ­
tud.

Se determinó, por ésto, construir unas P irámides :  
para constancia del trabajo y, más principalmente, para 
hjar los dos términos de la base que había servido para 
pr inc ip iar la  triangulación, porque con ésto, como he ­
mos dicho, los Académicos tenían la esperanza de reha­
cer la medida partiendo del mismo principio.



En Tarqu i  construyó La  Condamine un monumen­
to para perpetuar la memoria del término del trabajo 
en un punto situado en la hac ienda de un Sr. Sampér-  
tegui y  dejó esculpida en mármol blanco la inscripción
siguiente:

Hoc in vallis Tarquens is  anfractn 
Et in ipso villse Semperteguianae fano

Nondum consecrato.
Meridiani are. Geometri mensurati  

Extrema in parte austr. sito 
A turri templi mayoris  conchensis 

C C I C C D L  hexapedas paris iens. d istante
in linea

Ab austro ad occ. decl. g r .  X V IIÍ  cum min. X X X ,
Observatae a vértice boream versus

Stel larum 
In manu Antinoi Bayero

Grad. I. Min. XXX. Sec, X X X I V  tum. X X V III .

Refiere Caldas: “que este monumento había sido 
arrancado de allí y que en lugar  de servir  de recuerdo 
de las observaciones que decidieron la f igura de la t ie ­
rra, servía de puente sobre una acequia/7

“En este estado la conoció un clér igo Córdoba que 
publicó la inscripción en el “Mercurio Peruano”. D es­
pués había sido transportada a un Ingenio y  perforada 
para que sirva de rejil la en una acequia .  A s í  la encon­
tró Caldas; y temiendo, con razón, de que pronto vaya  
a desaparecer se la llevó ocultamente a Bogotá, donde 
está depositada en el Museo con otros monumentos de 
la expedición francesa.

Para señalar la base en el plano de Y aruqu í  de ja ­
ron unas piedras de molino que señalaban sus dos e x ­
tremos y encargaron a La  Condamine la construcción
de las Pirámides.

Para  asegurar  y  conservar la  obra le pareció con­
veniente pedir licencia a la Real  Audiencia  de Quito. 
Para  conseguir lo cual sometió a su conocimiento tanto 
el plano como la inscripción que debía ir allí, que fue
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t r a b a j a d a  por él mismo y que difiere poco de una es ­
crita en Francia  por el Secretar io  de la Academia  de
Bellas Letras .

La propuesta por L a  Condamine es la siguiente:

Ausp ic i is
Philippi V. H ispaniar .  et indiar, reg is  catholici 
Promovente reg ia  srientiar.  Academia  Paris

Tavent ibus
Emin. herc. de F ieury ,  sacrae Rom. eccl. cardinali  
Supremo (Europa  p laudente) gal l iar .  administro 
Cels. Joan. Fred. Phel ipeaux, com. de Maurepas 

Regi fr. a rebus marit imes & omnigenae eruditionis mse-
( cenate,

% *

Lud. Godin. Pet. Bouguer ,  car. M ar ia  de La Condamine
Ejusdem acad. socii 

Lud. X V  francor. reg is  christianissimi jussu et munifi-
• (  centia

In Peruviam missi 
Ad metiendos in ¿ í lqu inot ia l i  p laga  terrestres g radus  

Quo vera  tel luris figura certius innotesceret 
(Assistentibus ex  mandato Maj. Cth. Georgio Juan &

( Antonio de Ulloa
Navis bellicce Vice* Prae fectis);

Solo ad pert icam l ibe l lamque explorato
In hac Yaruquens i  planitie 

Distamtiam horizontalem intra huius et a l ter ius  obelisci
( axes

6272 hexapendarum Pariss. pedum 4 poli. 7 
Ex qua el icietur Casis  I. tr ianguli  latus operis fundamen,

A Borea Occi )
In linea quse excurr it   ̂ dentem, ab Aus S versus gra-

tro Orientem >
(. dus 19 min. 25 ¡C

Statuere
\ austra l is

Anno christi MDCCXXXVI m. Novembri meta } Borealis

Esta inscripción fue el origen de los disturbios en- 
írt; La Condamine y D. Jo rge  Juan y de la orden de



R ey  de España para que sean demolidas las Pirámides
que se construyeron.

El asunto es como s igue :

La  Condamine manifestó su inscripción a los com­
pañeros que estaban con él; a B ouguer  y  a D. Antonio 
de TJlloa; los cuales demostraron complacencia.  No 
así D. jo rg e  Juan que se hallaba, entonces, en Cuenca
trabajando con Godin.

Su disgusto estaba basado en que no se daba bas­
tante importancia al trabajo de los dos Oficiales e spa ­
ñoles.

Creyendo La Condamine que el resentimiento de 
jo rg e  Juan era por haber puesto en la inscripción la 
palabra assisieñtibus, es decir: que los trabajos se han 
ejecutado con la asistencia de los españoles, propúsole 
cambiar con la de auxiliantibics, es decir con el auxil io 
de éllos; pero viendo que nada conseguía,  quiso hasta 
suprimir el nombre de los Académicos, con tal que cons­
tara que la medida se había hecho por orden de la F a ­
cultad de Ciencias de París; pero ni con esto se conten­
tó D. Jorge Juan.

Por este tiempo fueron l lamados a L im a  los dos es­
pañoles, y se aprovecha de ésto La Condamine para 
sacar el permiso de la Real Audiencia .  Empezó el
tarbajo a principios de 1740; el permiso se lo dio a fines 
del mismo año.

En el mes de Septiembre de 1741 estaban para 
concluirse las Pirámides con sus inscripciones, en las 
cuales se había omitido lo que tocaba a los españoles 
por no ser de su agrado, cuando regresaron éstos de 
Lima para acabar las observaciones al Norte del M e r i ­
diano, donde estaba trabajando Godin. A  más de las 
inscripciones llevaban las Pirámides en su vértice la 
flor de Lis, esto es, las armas de Francia. Encontrán­
dose los oficiales españoles con las P irámides construi­
das se sintieron muy ofendidos y para vengarse  acusa­
ron a La Condamine ante la Audiencia  Real, que jándo­
se de la inscripción y aún de las flores de Lis, como de 
un crimen de lesa majestad. Le ída  la memoria en la

— 9 4  —



Real Audiendia se ordenó la destrucción de las P irám i­
des; pero habiendo observado uno de ellos que su cons­
t r u c c i ó n  había sido autor izada por la misma Real Au- 
dienca, se mandó en tregar  la memoria a la compañía

—»  0 -

francesa.
Mientras tanto G o d in  que hacía lo posible para 

conc i l i a r  los  ánimos, propuso otra inscripción, que dice:

Promovente reg ia  scientiarum academia paris iensi
Faventibus

• m _  •

Emin. Herc. de F leu ry  sac. Rom. Eccles cardinal !
Supremo (Europa  plaudente) Gall iar administro
Cels. Joan. Freder .  Phe l ipaux  com. de M aurepas

Reei. fr. a rebus marit imes & omnigenae eruditionis mae-o  o
(  cenate

Lud. Godin, Petr. Bouguer, Car. María  de la Condamine
Ejusdem Academiae. Socii 

Ludovici X V  francorum reg is  christianissimi jussu  &
( munificentia

i ' In Peruviam missi
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Meta Austral is

La Condamine accedió con la condición de que se 
*e permitiese contestar a las acusaciones de D. Jo rge  
Juan; lo cual vino a desbaratar  todo arreglo.



Comienza su bien pensada contestación de esta
• • •

manera:

“D. Carlos de La  Condamine, Caba l lero  del orden 
de S. Lázaro, uno de los tres enviados de la Real A c a ­
demia de las Ciencias de París a estas partes  por su 
Majestad Crist ianís ima con l icencia y protección de su 
Magestad  Católica para  los fines expresados  en las rea ­
les cédulas presentadas en esta Rea l  Audiencia ,  en la 
mejor forma que puedo según derecho parezco ante V. 
A. y digo: Oue por mandato de V. A. se me dió tras­
lado del escrito en que D. j o r g e  Juan  Comendador de 
AUiaga en la orden de San Juan  y D. Antonio de 
Ulloa, teniente de navio de la Real A rm ada  nombra 
dos por su Majestad Católica (que Dios guarde )  para 
asistir a nuestras observaciones, se habían quejado ante 
V. A. (sin someterse a su tr ibunal)  que, atropellando 
yo las condiciones estipuladas, había hecho poner dos 
pirámides en los dos extremos del valle de Yaruqu í  sin 
la precisa venia de V. A. por mí solo y sin el dictamen 
de D. Luis Godin, primero de los tres académicos en­
viados, con sólo el fin de poner una inscripción honorí­
fica a nuestro soberano y a los dichos académicos con­
tra el honor de V. Real  persona, ofensiva al reino, 
omitiendo los nombres de dichos D. Jo rg e  Juan  y D. 
Antonio de Uiloa y, crecidos gastos de su M< Cató ica 
con lo que cede en detrimento de la Nación españo­
la, usurpándoles injustamente el derecho que tanto le 
compete; y que ha pasado tanto mi exceso que he he­
cho poner por remate de dichas pirámides una flor de 
Lis, que es contra el honor de V. A. & & ; y siendo los 
más de estos cargos igualmente graves ,  odiosos e in­
justos contra mi honor y tan sin fundamento que qui­
sieron dichos denunciantes conseguir  la determinación 
que pretendían de V. A. sin que yo fuera oído en ju i ­
c io  & & ............. ”

L a  Condamine prueba de una manera ev id en te  
que a los españoles no les movía otra cosa que la van i­
dad y el deseo de que sus nombres perduren en los ,



siglos, aprovechándose del trabajo ageno. Dice “vo­
sotros habéis sido enviados como Asistentes y  para  que 
tomen apuntaciones de todos nuestros trabajos; y así 
lo habéis hecho, traba jando cuando quería is  y cuando 
no, no. — ¿Qué ¡astrumentos han traído?— Ni una sola 
medida.— ¿Cuánto han gastado?— Sólo lo necesario p a ­
ra vuestro sustento y  el de vuestros animales. — En 
cuánto a la flor de L is  que adorna el vértice de L  P i r á ­
mide, creen que con haberla puesto allí hemos hecho 
una ofensa al R e y  de España, manifestando con esto 
ignorar que en el escudo de las armas españolas existe 
la flor de Lis, y que si la hemos puesto es precisamente 
en homenaje a vuestro soberano. ¿Por qué M. Ver- 
guier, M. Desodonais y  los demás de la Compañía 
francesa que vinieron con nosotros destinados por la 
Academia de C iencias  de Par ís  para ayudarnos en el 
trabajo no han pretendido lo mismo que Udes. que no 
vinieron como é11 os de ayudantes ,  sino simplemente co­
mo asistentes y para  tomar apuntes de nuestras obser­
vaciones?; ¿no es verdad que ellos tienen mayor derecho 
que Udes?”

Mientras tanto fueron l lamados los dos oficiales a 
Lima. El pleito continuó hasta Agosto de 174-; i ° s 
jueces sentenciaron que La Conuamine puede construir 
las Pirámides, s iempre que se sujete a dos condiciones, 
que las aceptó de buen grado el Académico francés; 
con esto terminó el pleito, por lo pronto.

La i?  condición fué: que ponga la corona de E s ­
paña sobre las flores de Lis. La  2?: que computase  
la inscripción añadiendo que los dos oficiales habían 
asistido a las observaciones.

Con la 1? condición cumplió La Condamine h a ­
ciendo poner unas coronas de bronce sobre las flores. 
Para cumplir con la 2? no le quedó tiempo, habi .ndo 
determinado ya  su viaje para Cuenca, el mes de S e p ­
tiembre de 1742. dejando 100 pesos depositados para 
que el Presidente señalase quien debería completar la 
lnscripción; probablemente no se llevo a cabo.



Durante este t iempo se proyectaba, también, en 
España trabajar la inscripción que quer ían sea  puesta 
en las mencionadas P irámides y  que fuese del Real 
agrado. D. Jo rge  Juan dice a  este respecto en su 
“Relación del viaje a la América m er id iona l”: en efec­
to, después de nuestra l legada  en el año 1746 el acer ­
tado celo y conducta del Sr. Marqués  de la Ensenada, 
a cuya  dirección está  entre otros el Minister io  de In­
dias, expidió en nombre de S. M. la orden de la que se 
había de poner y  guardar  que es la s igu iente :

P H IL IP P O  V.

Hispaniarum et Indiarum rege  catholieo 
Ludovici XV  francorum reg is  christ ianiss imi postulatis 

Regiae scientiarum academiae Par is iens is  votis
Annuente et favente 

Ludov. Godin, Petrus Bouguer, C a r - M a r i a  de L a  Con­
t a m i n e

Ejusdem academiae socii 
Ipsius christianissimi regis  jussu et munificentia 

Ad metiendos in aequinocciali p laga  terres tres  gradus 
Ouo vera terrae figura certius innotesceret

Ir Peruvian missi 
S imulque

Georgius Juan S. Joannis H iero—Solym itan i  ord. eques
Et Antonius de Ulloa

Uterque navium bell icarum vice-praefecti 
Et mathematicis disciplinis erudit i  

Catholici regis  nutu, auctoritate, impensa 
Ad ejusdem mentionis negocium eodem al legat i  

Communi labore, industria, consensu 
ín hac Yaruqnens i  planitie.

Distantiam horizontalem 6272— -  Paris  h e x a p e d a r u m

In lí nea a borea occidentem versus grad. 19 min. 25 /
Intra hujus et alterius obelisci axes  excurrentem, 

Quaeque ad basim primi tr ianguli  latus eliciendum
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Et fundamentum toti operi jac iendum inserviret •
S ta tue re

Anno Christ i  M D C C X X X V I  mense novembri
Cujus rey memoriam 

Duabus hinc inde obeliscorum molibus extructis
Acternum consecrari placuit.

El acertado celo y conducta del Sr. Marqués de la 
Ensenada la hizo consistir D. Jo rge  Juan en la orden 
que dio para que sean demolidas las Pirámides, a los 
17 días después de la muerte de Felipe V. La  orden 
es como sigue:O

“Teniendo el R ey  noticia de que en la jurisdicción 
de la Audienc ia  de Quito se han puesto por los sujetos 
de la Academ ia  de las Ciencias de París, que con su 
real permiso pasaron a ella dos Pirámides o columnas 
con var ias  inscripciones y armas de su M. Cristianísima, 
de su Ministro y  de los mismos Académicos, sin haber 
querido incluir en éllas los dos oficiales españoles que 
por S. M. se enviaron para el propio fin de las Obser­
vaciones Astronómicas, ni podido conseguir éstos de ja ­
sen de poner las c itadas Pirámides o columnas, ha re­
suelto S. M. que V. E. dé desde luego las más estrechas 
órdenes para que se derriben y demuelan, a fin de que 
no quede monumento ni fragmento alguno para lo su ­
cesivo y que no se s igan los perjuicios y daños que 
podrían originarse, advirtiendo a la Audiencia  de Quito 
ha sido del desagrado  de S. M. la tolerancia que tuvo 
en este particular; y de haberlo ejecutado me dará V*. 
E. aviso para ponerlo en noticia de S. M. Dios g u a r ­
de a V. E. muchos años. Madrid, 25 de Agosto de 
! 74ó* M arqués  de la Ensenada .”

Es difLil saber por qué se removió este asunto 
después de 4 años de silencio y  quién influyó para que 
se diera tal orden.— Es de presumir que haya sido D. 
Jorge Juan, ya  que fué expedida sólo un mes después 
de que éste l legó a Madrid; pero que arrepentido, poco
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después, trabajó para que se dec la ra ra  insubsistente tan 
inconsulta resolución, como, en efecto, se declaro el i 7
de Octubre del mismo año.

Esta Real orden.es como sigue:

“Sin embargo de lo que previne a V. E. con fecha 
25 de Agosto de este año, para que diese las más e s ­
trechas órdenes a fin de que se derribasen y demoliesen 
dos Pirámides o columnas que por los sujetos de la 
Academia de Ciencias de París se habían puesto en la 
jurisdicción de la Audiencia de Quito, con var ias  in s ­
cripciones y armas de S. M. Crist ianís ima, manda S. 
M. que desde luego suspenda V. E. esta providencia y 
sólo disponga prontamente que se quiten las refer idas 
inscripciones y  armas, Ínterin se avisa a V. E. las que 
deberán ponerse; y lo prevengo a V. E. de su Rea l  o r ­
den, para su exacto cumplimiento.

Dios guarde a S. E. muchos años como deseo. 
Madrid, 17 de Octubre de 1746. El M arqués  de la 
Ensedada .”

Antes de que se pudiese ejecutar completamente 
la primera orden Real,  l legó la segunda  a Quito y  se . 
tomó en la Audiencia el 2 de Sept iembre  de 1747  la 
providencia correspondiente, cuya ejecución conocere­
mos con el infrascrito documento que se conserva y que 
manifiesta cómo los extremos de la base y con él los la 
base misma quedaron perdidos para siempre.

Caldas hablando de la destrucción de ellas dice: 
“No existen las Pirámides. Perecieron a manos de una 
loca vanidad, del fanatismo, de la barbarie.  Las  lises 
que las coronaban ruedan todavía por la campiña; las 
inscripciones, esta manzana de la discordia, están con­
vertidos en puentes y en umbrales. Los indios de Y a -  
ruquí y de Puembo pisan los proyectos de una A c a d e ­
mia sabia. ¿Podía haber hecho más el Hotentote? La  
posteridad es justa, ella vengará  las injurias hechas a 
as c iencias”. Caldas tenía la esperanza de corregir  to­

da la medida, repitiendo la de la base que le parecía la 
única inexacta.
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El documento arriba citado es el siguiente:
“El Dr. D. Francisco Jav ier  de Piedrahita A lg u a ­

cil mayor de la Corte, y abogado de la Real Audiencia 
de  la ciudad de San Francisco de Quito, estando en eP 
sitio de Oyambaro, términos del pueblo de Yaruquf, 
cinco leguas  de dicha ciudad, en veintiocho de Octubre 
de  mil setecientos cuarenta y  siete años, habiendo v e ­
nido de ejecutar la Real orden de S. Majestad (que 
Dios guarde )  de diez y siete de Octubre del año p a sa ­
do de mil setecientos cuarenta y seis, a fin dé que tan 
solamente se quiten todas las inscripciones y armas que 
se  hallasen f iguradas y puestas en las dos pirámides o 
columnas que fabricaron los Académicos de Francia, 
dejando enteras  y sin lesión las pirámides que por otra 
Rea l  orden antece lente de veinticinco de Agosto de d i ­
cho año de cuarenta  y seis se habían mandado derribar 
y  demoler, uno y otra Real orden participada por el 
Excino. Señor V irrey  de Santa  Fé a los Señores de 
esta  Rea l  Audiencia en cartas de veintinueve de No­
viembre de mil setecientos cuarenta y seis, y ocho de 
M ayo  de mil setecientos cuarenta y siete, y en virtud 
del auto proveído por dichos Señores de la Real A u ­
diencia en dos de Set iembre de dicho año de setecien 
tos cuarenta y  siete, dicho Dr. D. Francisco Jav ier  de 
Piedrahita  hizo que Juan Cartagena ,  oficial cantero, bo­
rrase a fuerza de picos todas las inscripciones que se 
hallaban patentes en una losa de piedra que se está fija 
en dicha Pirámide; y pasando a reconocer la  cumbre de 
dicha pirámide, se halló en ella una piedra labrada en 
forma y figura de cinco flores- de Lis y. sin las armas y 
coronas de España, que se había colocado, por haber ­
las substraído el interés de aprovecharse del metal de 
bronce de que fue fabricada; y en la misma íorma dicho 
Dr. hizo a fuerza de barretas arrancar de dicha Pirámi­
de la piedra que contenía en sí dichas flores de Lis d e ­
jando entera y sin lesión la columna, o Pirámide de 
dicho sitio de Oyambaro; y pasando incontinente a la 
segunda Pirámide que se halla en la misma llanada, y 

•sitio nombrado Caraburo en distancia de cuatro leguas 
más o menos del antecedente, términos asimismos de



dicho pueblo de Y a  raqui,  hizo en la misma conformí- 
dad dicho Alguaci l  mayor borrar, y quitar  con dicho» 
oficial cantero todas has inscripciones que se ha l laban 
patentes en ana igual lápida, que quedó fija en dicha 
Pirámide, y reconocida su cumbre se halló otra s e m e ­

j a n t e  piedra labrada en forma de cinco flores de Lis, y  
sin armas ni corona de España por el motivo referido- 
de haberla robador y asimismo dicho A lguac i l  m ayor  
hizo a fuerza de barretas quitar  dicha piedra que figura* 
las flores de Lis y reconociendo por una ventani l la  que  
se halló abierta en dicha Pirámide no ser ésta  de  la to ­
tal solidez que se ha pensado siempre, sino en forma de 
bóveda, y por la noticia que se  le dió al dicho A lguac i l  
Mayor por el Dr. D. Manuel «le Yero vi presbítero i n ­
mediato enhacendado, de haberse roba lo y  substra ído 
de lo interior de dicha Pirámide una lámina pequeña  
de plata que le manifestó y en tregó  a dicho A lguac i l  
Mayor, expresando haberla adquirí  lo de poder de un 
indio, y que había aver iguado cómo dicha lámina hab ía  
estado metida en un botecillo cubierto con un género  
de solaque o betún de mucha duradón, y  reconocida 
dicha laminilla contenía las inscripciones en letras g r a ­
badas que íueron al principio contradichas por los Aca­
démicos españoles y sin incluirse en él las sus nombres, 
por cuya causa hizo dicho Alguaci l  mayor introducir 
dentro de dicha Pirámide con escalera, personas que 
registrasen en compañía del presente escribano, y se 
hallaron unos maderos en su fm do atraveza los, y  enci 
ma otro madero fijado a coi i fuerza e  industria, y e n c i ­
ma una piedra redonda que se quitó y reconoció, y  no 
se halló en ella inscripción alguna, y no se pu lieron) 
mover dichos maderos por el pel igro de que se a r ru in a ­
se dicha Pirámide, cuyos cimientos se hallan fundados 
sobre sus extremos y así quedó dicha Pirámi le .entera 
y sin lesión, pero expuesta a arru inarse  por lo descu­
bierto de su cumbre con las aguas  que se introducieran 
dentro de la oquedad ya reconocida por dicho foramen; 
con lo cual determinó dicho A lguac i l  mayor repetir s e ­
gunda di l igencia a la primera Pirámide de dicho sitio 
de Oyarnbaro para el fin de reconocerla por dentro; y
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con efecto que al día s igu iente se vio, que aunque tenía 
m ás  solidez de piedras, pero en su centro por la cum ­
bre descubierta se halló y pudo sacarse otro bote cu­
bierto del mismo solaque o betún de eterna duración 
según se aver iguó del antecedente-; y  considerando d i ­
cho Alguaci l  mayor, contendría adentro otra semejante 
lámina de plata, sin romperlo, lo trajo consigo y entre­
gó  al Sr. D. José Quintana para que determinase lo 
que  se deb ía  hacer con dicha Pirámide que no se pudo 
prosegu ir  reg istrado su interior por el mismo peligro 
■de que no se arru inase sin em bargo  de que quedó igua l ­
mente expuesta  a ello, por lo descubierto de su cumbre; 
¡todo lo cual pasó por ante mí el presente escribano, en 
cu ya  fe lo firmo con dicho AJguacil Mayor, Dr, D. F r a n ­
cisco J av ie r  de Piedra-hita*"’

Los habitantes  de esos lugares  ignorando el valor 
científico de ese monumento, aprovecharon a su antojo 
del material que podía serles útil. Lo dem ás  l-o d e s ­
truyó el tiempo, sin de jar  el menor rastro.

El año 1836, siendo Presidente de la República 
del Ecuador, el Sr. D. Vicente Rocafuerte, se propuso 
reconstruirlas. En el mes de Septiembre se dirigió 
personalmente a la parroquia de Yaruqu í  para hacerlas 
trabajar ,  y  puso en' los cimientos una pequeña urna en 
la que  se hal laba una plancha de metal, t irada y g r ab a ­
da en la casa  moneda de Ouito, con la s iguiente ins-v-w O

cripción;

“ Los Académicos franceses, los S 1̂8. Luis Godin, 
Pedro Bouguer y Carlos María d é l a  Condamine, m an ­
dados por Luis X V R ey  de Francia y bajo el ministerio 
del Sr. Maurepas, levantaron estas pirámides en el mes 
de Noviembre de 1.736; fueron destruidas por orden de 
los R eyes  de España; y restablecidas cien años des ­
pués, en Nov. de 1836, en los mismos puntos determi 
nados por los Académicos de Francia, de orden de» 
Exmo. Sr. Vicente Rocafuerte, Presidente de la R e p ú ­
blica del Ecuador, siendo Ministro de Relaciones E x te ­
riores el H. Sr. Gral. Antonio Morales.”



No pudiendo ser indiferente esta obra para la N a ­
ción francesa, mandó la Academia  de Bellas Letras  de 
Paris, la s iguiente inscripción para que se pusiera era 
su cima;

Gemínam Firamídem 
Monumentum doctrinas simul et g rande  adjumen turra

Olim injuria temporilm eversam 
Vicentius Rocafuerte 

Reipublicas Ecuatorial is Proeses
Rest itu it

Gloriosaeque instaurationis litterrs consignandar
Annuente consortium 

Ludovico Philippo I. rege  franeoium ornari  conjuntis
( u tr isque

Gentis ins ign ibus jussit ,  curavit
Anno M D C C C X X X V I .

Esta inscripción no l legó  a ponerse.
Las Pirámides reconstruidas por Rocafuerte sólo 

sirven para perpetuar la memoria de un viaje cé lebre 
por su importancia científica; mas no para  determ inar  
sobre el terreno la longitud real de la base; una vez 
que íueron removidas hasta las muelas de molino cuyos 
centros marcaban ¡os dos términos de élla.
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Los resultados científicos ejecutados por estos s a ­
bios se pueden ver en las publicaciones hechas por 
Bouguer, en su obra titulada ‘‘La figure de la terre era 
i 749 . ^

En la obra de D. Jo rge  Juan “Observaciones A s ­
tronómicas y Físicas relativas a las medidas hechas en 
el Ecuador' ’; impresa en Alemania por haberse prohibi­
do en Francia su publicación.

En la de D. Antonio de Ulloa: “Relación histórica 
del viaje hecho de orden de S. M. a la América M e r i ­
dional”, en la cual encontramos noticias histórico-polí- 
ticas bastante interesantes.



Kn las obras de La Condamine: “Mesure des trois 
premiers degrés du Méridien”, en la cual tenemos los 
fundamentos principales, tanto para la medida del g ra ­
do, como para los puntos principales del mapa; “Jurnal 
du voyage”; en esta obra se encuentran pormenores 
sobre diferentes observaciones científicas relativas al 
estado físico del país; en su mayor parte trata de la 
expedición francesa y de la historia de las pirámides. 
“Relation abrégée du voyage fait dans Tinterieur de Y 
Amérique méridionale depuis la côte de la mer du Sud 
jusqu aux côtes du Brésil et de la Gouyane en descen­
dant la riviere des Amazones”. A esta obra acompaña 
un mapa del río mencionado, desde Jaén de Bracamo- 
ros hasta la desembocadura del Amazonas, y señala a 
la vez el curso del mismo río.
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Visto esto recordemos de algunos rasgos biográfi­
cos de Maldonado, para que, si es que hay a lgún ecua­
toriano, que no conozca a tan ilustre personalidad, to­
me interés en conocerlo y en estudiar sus admirables 
trabajos.

Pedro V. Maldonado nació en R iobam ba a princi­
pios del s ig lo XVIII ,  el 24 de noviembre de 1704; des 
de muy temprana edad manifestó un ilimitado deseo de 
instruir su claro talento Todavía  niño vino a Quito 
para segu ir  sus estud ios ;  ingresó en el Colegio de San 
Luis y obtuvo en este establecimiento el título de B a ­
chiller con aclamación de A A A A A. Ingresó ensegui 
da a la Universidad de San Gregorio M agno y el 19 de 
marzo de 1721 obtuvo el grado de Maestro en Ciencias, 
con la votación de A A A A A; que en esa época era r a ­
rísima.

Después, la mayor parte de su tiempo lo dedica al 
estudio de las matemáticas superiores, de la Tísica, de 
la Geografía, de la Astronomía, etc.O . t i *  w %

La Condamine dice “que su pasión por instruirse 
abrazaba todo género de Ciencias y  su facilidad de con-



%

ceb ir  su p l í a  a la  im p o s ib i l id ad  en q u e  h a b í a  e s t a d o  de  
cu l t iv a r  l a s  c ien c ia s  en su in f an c ia ”.

A  los conoc im ien tos  q u e  a d q u i r ió  en el C o le g io ,  
a ñ a d ió  los de  su h e rm an o  J o s é  Anton io ,  q u e  com o h e ­
m os dicho, e r a  e n tu s i a s t a  c u l t iv a d o r  de  l a s  C i e n c i a s  
N a tu r a l e s  y  fué qu ien  dio la s  p r im e r a s  le c c io n es  a l  s a ­
b io P ed ro  V icen te ,  el cual  se  per fecc ionó  d e s p u é s  por  sí 
mismo, sin que  pe rsona  a l g u n a  le e n s e ñ a r a  el m a n e jo  
de  in s t rum en to s  que  y a  se  h a b ía  ad q u ir id o .

D esp u é s  de  l a r g o s  y  profundos e s tud io s ,  t r a z a  la 
m e jo r  c a r ta  q u e  tenem os  la  “ C a r t a  G e o g rá f i c a  de l  R e i ­
no de  Q u i to ”, en la  e s c a la  de  i : 856154 ,  p r ó x im a m e n ­
te; la  cua l  se dió a luz el año  1 75 1, por C a r lo s  L a  Con-  
dam ine ,  d e sp u é s  de su m uer te .  L a  C o n d a m in e  se  v a ­
lió de  e l la  p a r a  e sc r ib i r  la  G e o g r a f í a  d e s c r ip t iv a  de 
A m ér ic a ;  B o u gu e r ,  Ju s s ie u ,  V e r g u i m a s í  como sus  co m ­
pañeros ;  se  s i rv ie ron  t am b ién  de  é l la .  D e  s u e r t e  que ,  
la  mencionada carta  s i rv ió  de  p o d e ro sa  a y u d a  p a r a  las  
invest igac iones científicas de  los s ab io s  eu ropeos .  
Humbold d ice :  “a excep c ión  de  los M a p a s  de  E g ip to  
y  de a lgunas  partes de la s  G ra n d e s  Ind ia s ,  la  o b ra  m ás  
cabal que se conoce en la s  pos ic iones  e u r o p e a s  u l t r a m a ­
rinas, es, sin duda, el M a p a  del R e in o  de  Quito ,  hecho  
por Maldonado.

Con respecto al m ap a  de  M a ld o n a d o  el P. J u a n  B. 
Menten dice en la  p á g in a  14 de  “ B r e v e  re lac ión  sobre  
la expedición de los A c a d é m ic o s  f r a n c e se s”, p u b l i c a d a  
el año 1875 : cl ue es te  m ap a  fue pub l ic ado  por L a  C o n ­
damine y que dió a  luz en 1 750, ba jo  el nom bre  de  M a l-  
donado; afirma que  és te  fué au to r  sólo de  una  m u y  p e ­
q u e ñ a  par te .  P u e s  d ice  a s í :

“ L a  C o n d am in e  se h ab ía  fi jado d e sd e  el p r inc ip io  
en un m ap a  total del país ,  y  en él se ocupó  en la  C o s t a  
y  en su v ia je  por el río E s m e ra ld a s  a Q u i to  ; lo c o n t i ­
nuo d u ran te  todo el t iem po de  la  t r i an g u la c ió n ,  y  lo
con c luyo  cuando  volv ió a  F r a n c i a  por el río de  las  
A m a z o n a s ”.

“ D io  a la  luz e s te  m a p a  en  1750 ba jo  el nom bre  de 
su  g r a n d e  a m ig o  Pedro  M a ldonado ,  con el cu a l  h ab ía  
r e g r e s a d o  a su P a t r i a ”.
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“ D e  M a ld o n a d o  se  e n c u e n t r a  en el m a p a  p a r t e  de  
la  C o s ta  y  todo el curso  de l  río Pastaza* T o d o  lo d e ­
m ás  es  t r ab a jo  de L a  C o n d am in e .  El m ism o m a p a  se  
e n c u e n t r a  en el l ibro  de  L a  C o n d a m in e  im preso  en

* W " -
“ E s te  m a p a  q u e  ha  s ido el p r im ero  es  tam b ién  h a s ­

ta h o y  d ía  el m ás  prec ioso, En cuan to  a su exac t i tud ,  
h a y  q u e  con fesa r  q u e  t iene  m uchos  e r ro res .  Lo  q u e  
h a y  de  s e g u ro  en él es toda  la p a r te  q u e  e s t á  e n c e r r a d a  
e n t r e  las  dos co rd i l l e r a s  d e sd e  el M o ja n d a  h a s t a  C u e n ­
ca. C ie r to  que  L a  C o n d a m in e  hizo su v ia je  por L o ja  
a L i m a ;  pero  ta l  v ia je  a u n q u e  pod ía  d a r le  una  id ea  de  
e s a  p a r te  del país,  sin e m b a r g o  no b a s t a b a  p a ra  h a c e r  
la s  m e d id a s  n ecesa r ia s .  S i  d ig o  que  la  p a r te  e n t r e  las  
co rd i l l e r a s  e s t á  s e g u r a ,  no qu ie ro  dec ir  q u e  la  posic ión 
de  los pueblos,  el curso de los ríos, y  menos las  m o n t a ­
ñas  a d y a c e n te s ,  e s tén  del todo de te rm inados ,  por la  
s en c i l l a  razón que  no encuen tro  sino pocas  d e t e r m in a ­
c iones  de  posic ión g eo g rá f ic a s .  No es tampoco p ro b a ­
b le  q u e  con ocas ión de la t r i an g u la c ió n  h a y a n  hecho 
m u ch as  m ed id a s  proli jas ,  de  m a n e r a  que  aun en la p a r ­
te en t re  las  co rd i l le ra s  su p o n g o  d ib u ja d a  al ojo e x c e p ­
tuando  s i e m p re  los pun tos  p r inc ipa le s .  En cuan to  a la 
C o s ta  ten em o s  da to  m ás  s e g u ro  p a ra  a f i rm ar  que  e s tá  
b ien hecha,  y  es el m ap a  de la C o s ta  e je cu tad a  por los 
ing] eses .  L a  p eq u eñ a  p a r te  del o r ien te  que  se encuen ­
t ra  tam b ién  en el m ap a  t iene  m enos  s e g u r id a d  que de 
la Costa ,  por h a b e r s e  hecho con m enos  conoc im ien to  y 
cu idado . B a s ta  p a ra  esto lee r  como lo desc r ibe  en su 
l ib ro”.

¿Q ué  razones  t iene  el P. M onten  p a ra  hace r  tal 
a sev e ra c ió n ?— P ara  que  t e n g a  peso en la opinión p ú ­
blica  d eb ía  c i ta r  en que  escr i to  h a y  constanc ia  de ello; 
de lo contrar io  ca rece  de fundamento.

H a y  fundamento , y m uy  sólido, p a ra  n e g a r  lo d i ­
cho por el P. M enten .  Es conocido por todos el c a ­
rác te r  i r reduc t ib le  y  h as ta  c ierto  punto ego ís ta  de La 
C o n d am in e  que  sostuvo un pleito con D. J o r g e  Juan ,  
que duró 6 años por no hacer  constar  en las  p i r ám id es  
que  construyó  en Y a r u q u í  y  en O ya m b a ro  los nombres



de los dos matemáticos españoles enviados por el rey 
de España para que asistan y ayuden a los académicos 
franceses a sus trabajos, com ) lo hicieron D. Antonio 
de Ulloa con Cxodin y D. Jo rge  Juan con La  Condami 
ne, casi todo el tiempo que duraron las tr iangulac iones.

Cierto que la expedición fue enviado sólo por la 
Academia  de Ciencias de P a r í s ; pero no es menos 
cierto, también, que los españoles acompañaron a t r a ­
bajar con inteligencia, por caminos ásperos y  en climas 
mal ignos ;  y que por eso tenían, hasta cierto punto, 
derecho a que figuren sus nombres en esas columnas.

La Condamine se negó a concederles ese honor ; 
sostuvo un pleito largo y odioso y dejó que des t ru ­
yeran las pirámides antes que ceder a los anhelos e s ­
pañoles. Conocido este antecedente se puede afirmar 
que siendo La Condamine el autor de un trabajo v e r ­
daderamente científico, como es un mapa, hubiera  p u ­
blicado con el nombre de un amigo sin que constase el 
suyo?

Es seguro que Maldonado ha de haber aprovecha­
do en ocasiones de las tr iangulaciones y trabajos de La  
Condamine ; pero afirmar por ésto que todo el mapa 
haya sido ejecutado por él es aventurado.

Dirigió y trabajó él mismo como peón el camino a 
Esmeraldas, de donde era Gobernador, haciendo al 
mismo tiempo, investigaciones científicas en los diversos 
ramos de las ciencias, Matemáticas y naturales. El c a ­
mino daba comienzo en Cotocollao y  continuando por 
la vía de Nono, terminaba en el puerto de San ta  Rosa 
de Atacames, situado a 53 minutos de latitud sep ten ­
trional; medía 46 leguas, 24 por tierra y  22 por agua,  
construyó  botes y canoas para el transporte de los v ia ­
jeros, hizo plantaciones de Paspalum (gam alo te )  en los 
trayectos del camino, para las b e s t i a s ; y lo que es más 
importante agrupó a los habitantes de esas selvas, que 
vivían dispersos en estado salvaje, para que vivan en 
sociedad, en lugares que estableció a lo largo del c am i­
no. *

La  Condamine trató íntimamente a este personaje 
y  bien pronto llegó a convencerse de que su talento era
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poderoso y  que su ilustración era vasta ; y que, por 
consiguiente ,  és ta  era  la persona que la casual idad la 
ponía a su lado, para  que le ayudara  a salir airoso en 
-el difícil y delicadísimo cargo que se le confiara.

Exploraron la región oriental, en su tránsito para 
Europa; pero cada uno en diferentes direcciones. Mal- 
donado fue por el pueblo de Baños, de allí pasó a C a ­
nelos, surcó al Bobonaza y  s iguiendo la corriente del 
Pastaza, desembarcó en el Marañón. El 19 de ju l io  
de  1743 se encontró en la Laguna  con La Condamine 
y  el 3 1 de ju l io  del mismo año observaron la reapar i­
ción del primer satélite de la Luna.

La Condamine escribe a este respecto ;  “ Hice 
mis observaciones con mucha felicidad y recogí aquí el 
primer fruto de las penas que me había causado el 
transporte de un anteojo de 18 pies, en cajones y por 
montañas, durante una ruta de más de 150 leguas. 
M i compañero de v ia j e , Ma [donado, lleno d e l  m ismo ce - 
lo , me p re s tó  en  esta ocasión y  en muchas otras g r a n d e s  
s e r v i c io s  p o r  su  in t e l i g en c ia  y  a c t iv idad

Maldonado llegó a Madrid, en donde fue muy aga­
sajado. El Consejo de indias  aprobó la obra del cam i­
no a Esmeraldas y le concedió que la gobernase por 
dos generaciones. El R ey  Fernando V i  en premio de 
sus servicios confirmó las resoluciones de la Audiencia de 
Ouito, y del Consejo de Indias y le condecoró con los 
títulos de Caballero de la Llave de Oro y Gentil Hom­
bre de S. M. C.

Una vez despachadas sus peticiones dejó Madrid 
y  se trasladó a Francia, a Holanda y a otros lugares 
con el objeto de adquirir nuevos y mayores conocimien­
tos. En í 74-7 le presentó La Condamine a la Acade­
mia de Cien J a s  de París y fue aceptado por socio ho­
norario el 24 de Marzo del mismo año.

En agosto de 1748 pasó a Londres con el objeto 
de comprar las maquinarias y los útiles necesarios para 
poder construir naves en el Astil lero que se proponía 
establecer en uno de los puertos de Esmeraldas;  y va­
rias otras maquinarias necesarias para implantar nue-
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vas industrias. All í  fue conocido y admirado ; a lternó 
con los sabios que más sobresalían y recibió el nombra­
miento de Miembro de la Sociedad Real de Londres.

Desgrac iadamente su muerte acaecida el 17 de 
noviembre de 1740, lustró todos sus planes. El E cua­
dor sufrió un golpe muy duro, con la muerte del hijo 
más preclaro que ha tenido; las ciencias se vistieron de 
luto y emigraron a naciones más felices.

Las memorias escritas por él y sus apuntamientos 
sobre Historia Natural fueron recogidos después de su 
muerte por el Embajador de España en Francia, sin 
que se sepa cual es el fin que tuvieron.

En 1727 nace en Riobamba el P. Juan  de Velasco 
y  en 1789 se presenta al mundo científico este d is t in ­
guido ecuatoriano con su Historia del Reino de Ouito,
o  / v  7

escrita en tres tomos..
Estudiemos algunos puntos de ella;
El 1 ? lo dedica a la Historia Natural ;  el 2? a la 

Historia Antigua y el 39 a la Historia Moderna.
Según lo que me he propuesto, solo estudiaré  lo 

concerniente al primero.
El primer tomo lo divide en cuatro libros. T ra ta  

el primero de la situación, de la estructura material, det 
clima, de los montes, de los ríos, de los lagos, de los • 
mares, de los puertos, de las islas y del reino mineral.

El segundo tomo trata del Reino Vegeta l .
En el tercero del Reino Animal.
En el cuarto trata del Reino Racional vindicado de 

la moderna filosofía.
Veamos si el P. Velasco escribe su Historia- N a tu ­

ral ajustándose a una clasificación científica o a una cla­
sificación puramente empírica; para aquilatar, de esta 
manera, su obra y ver el lugar que le corresponde ocu ­
par entre los sabios y entre los hombres que dedican 
sus esfuerzos al engrandecimiento de su Patiia*

Al tratar del Reino Mineral, no s igue ninguno deo o
los métodos adoptados en el mundo científico, sino que



inventa una división que conviene con el fin que se 
propone. Su objeto, en especial, es hacer conocer la 
existencia de ciertos minerales que son o pueden ser  
úti les a la Medicina, o a las industrias. Y así divide el 
Reino mineral impropiamente, como lo confiesa él m is ­
mo, en cuatro clases,

i ?  clase. Minerales líquidos. Pone como perte­
necientes a é^ta, en P r. lugar, las aguas  minerales, t itu­
ladas acídulas, sulfúricas, marciales, salinas y petrifi­
cantes. En 2? lugar  entran los Minera les  líquidos obo- 
sos: el alquitrán, brea y  betún, el alumbre, la sal y  ei 
azufre. Indica los lugares  en donde se encuentran y  
ios usos que el hombre hace de ellos.

2* clase. Minerales térreos, semitérros y  semi­
metálicos. A  los semitérreos pertenecen dos clases 
de cal: la una blanca y la otra casi negra que usan 
para fabricaciones: y dos clases de yesos; el uno u sa ­
do por los pintores y otro por los Incas, al cual mez­
claban un betún para  la construcción de puentes y 
caminos; obras que se conservan aún intactas, debido 
a  la potencia de la mezcla.

3^ clase. Minera les pétreos. Habla en este lu­
ga r  de io clases de mármoles y de 14 clases de piedras 
preciosas; indica los lugares en donde se encuentran y
cuales son más estimados.

*  >

4^ clase. Minerales metá l icos— Señala  los luga­
res en donde se encuentran, los usos y estima que ha­
cían los Incas del hierro, plomo, cobre, azogue, plata, 
tumbaya, oro y estaño.



2? LIBRO REINO VEGETAL

Es evidente que el P. Velasco conocía los d iferen­
tes sistemas y métodos que se habían inventado por a l ­
gunas celebridades que dedicaron su vida al estudio de  
la Botánica; sistemas y métodos que fueron segu idos 
por todos los que científicamente se dedicaban al e s tu ­
dio del Reino Vegeta l ;  como se deduce leyendo la in ­
troducción del libro 2?, que dice, entre otras cosas; 
'•Muchos las reducen a un sinnúmero de órdenes o c la ­
ses, por las analogías o por los diversos fines a que les 
ha destinado el uso común/' Exponiendo aquí los 
principales sistemas, veremos que no s iguió a lguno de 
ellos.

Antiguamente los que se dedicaban a la inves t ig a ­
ción y al estudio del Reino Vegetal ,  no fijaron su a ten ­
ción sino en aquellas plantas que las consideraban úti les 
o nocivas y no se pensó en clasificarlas. Se  las ag rupó  
de una manera empírica, utilizándose para hacer estas  
agrupaciones, unas veces de los carácter s que resultar? 
de sus tallas, otras de sus propiedades, y a veces, t a m ­
bién, se dispusieron por orden alfabético.

Los primeros botánicos dividen el Reino V ege ta l ;  
en árboles y yerbas, pero ¿cómo señalar los limites e n ­
tre unos y otros, ya que una planta puede ser, y es 
herbácea en un país y arborecente en otro.

En *5^3 Cesalpino divide el reino vegetal  en árbo 
les y arbustos, matas y yerbas; mas 9e distr ibuye a 
continuación sus 840 especies de vegeta les  en quince 
clases, sirviéndose para é'lo de los caracteres del fruto 
y  de la semilla.

Rayo  fue el primero que se sirvió del carácter 
deducido del estudio de los cotilos.

Como el número de plantas que se iban conocien­
do aumentaba cada día, gracias sobre todo, a los v i a ­
jeros que exploraron países remotos, se comprendió
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la necesidad de disponerlas metódicamente, para h a ­
llarlas cuando fuere necesario.

Entre los excursionistas que con un celo incansable, 
atravesaron mares para arrancar a la naturaleza sus 
secretos, contribuyendo poderosamente, y  a menudo 
con peligro de su vida, a extender lo dominios d^l 
conocimiento del reino vegetal ,  suministrando mater ia ­
les para que el estudio de las plantas pueda hacerse de 
una manera más completa, podemos citar, entre otros 
varios, a Cadamosto, Veneciano, que visitó las C a n a ­
rias cuarenta años antes del descubrimiento de Amé - 
rica.

García ab Horta, portugués, que en 1530 y en 
1534 partió a la India Oriental con la comisión de e s tu ­
diar sus producciones naturales, siendo el resultado de 
sus observaciones, los “Coloquios dos simples e drogas 
e cousas medicináis da India”, publicado en Goa en
1563-

Pedro Belón, de Maine se embarca para el Oriente 
en 1546.

Melchor Guilandinus, de Kcenigsbert visita el 
Egipto y la S ir ia  en 1560.

Posteriormente Hans Sloane, irlandés, visita la J a ­
maica.

Adriano Van Rheede, holandés, publica en 1691 
una obra monumental, acompañada de hermosas figuras 
(Hortus Malabaricus, en 12 volúmenes).

G. E. Rumph, de Hanau, hace ejecutar una obra 
no menos suntuosa que la anterior (Herbarium amboi- 
nense 7 vol.).

E. Koeempfer, de Lengo, fué el primer explorador 
serio del Japón.

Francisco Hernández, de Toledo, pasó a Nueva 
España, a estudiar los productos naturales ;de^aquel- 
país; estudios que consignó en varios libros con dibu­
jos coloreados de plantas y animales. Lo primero que 
se conoció de este naturalista fué: “Los cuatro libros 
de la Naturaleza y  virtudes de las plantas y animales ; 
después se publicó en Madrid la ‘ Historia fplantanim 
N >vae Hispaniae”. Estos son Jos principales excursio-



nistas, que juntamente con muchísimos otros, han p res ­
tado grandes  y  verdaderos servicios a la Botánica.

Tournefort merece una mención especial por los 
esfuerzos que hace para establecer una verdadera  c la s i ­
ficación. Su sistema está fundado en los caracteres de 
la flor y más particularmente en los que presenta la co­
rola, Esta clasificación que se vio publicada el año 
1694, formada de 22 clases, subdivididas en géneros y  
especies, de los cuales más de 130 géneros  se conser­
van todavía, ha reinado más de un siglo.
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T o u r n e f o r t

Divide primero todo el reino vegetal ,  en: árboles 
y  yerbas.

Las y e r b a s :  en p etá lea s  o pe tal osas y  apéta las . 
Las primeras en: s imp les  y  compuestas.  Las  simples, 
en: monopétalas y polipétalas.

Las monopétalas, en: regu lares  con dos clases:
Campaniformes, Infundiformes; e irregulares ,  con dos 
clases: Personadas y  Labiadas.

Las po lip é ta la s : en regulares,  con cinco clases: 
Cruciferas, Rosáceas, Umbelíferas, Cariofíleas, y L i l i á ­
ceas; e irregulares, con dos clases: Amariposadas  y  
Anómalas.

Las compuestas  comprenden tres clases: con e s ­
tambres, sin estambres, sin flores ni fruto.

Los a r b o la s : en Apétalos y petalosos.
Los Apétalos  con dos clases: Apétalos y A m en ­

táceos.
Los Petalosos subdivididos en Monopétalos, con la 

clase: Monopétalos; y Polipétalos regulares, con la c la ­
se: Rosáceos; y Polipétalos irregulares, con la clase 
Amariposados.



En especial, sus obras “ Histoire des plantes dens 
environs de Par is” y “ Voyajes du Levant” le han he­
cho inmortal, por la revolución que produjo en la Bo­
tánica.

El s istema artificial de Linneo que fué conocido en 
el año de 1735 en la obra que publicó, t itulada ‘*Sys- 
tema Naturae” y ensayado en su Flora lapponica, han 
seguido casi todos lor botánicos hasta mediados del s i­
glo antepasado. Comprende 24 clases, atendiendo a 
los caracteres de los estambres y de los pistillos.
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L in n eo

Utiliza como carácter, para establecer las quince 
primeras el numero de los estambres: Monandria,
Diandria, Triandria ,  Tetrandria ,  Pentandria, Exan- 
dria, Eptandria, Octandria, Eneandria, Decandria, 
Dodecandria, Icosandria, Poliandria (si tienen los es ­
tambres desiguales) .  Las  5 s iguientes las dispone con 
arreglo a la manera de soldarse o unirse los mismos: 
Monadelfia, Diadelfia, Poliadelfia (si se unen por los fi­
lamentos); S ingenes ia  (si se unen por las anteras);  Gi- 
nandria (si se unen con el pistillo), Las tres s igu ien ­
tes atienden a la separación de los sexos: Monoecia, 
Diaecia, Poligamia; y  finalmente la ultima comprende 
las Criptógamas.

Cavanil les publica una clasificación, que es la de 
Linneo modificada, el reino vegetal  lo divide en quince 
clases.

C a v a n i l l e s

Establece como base los órganos sexuales y divide 
las plantas entre las que tienen visibles e invisibles.



A las que tienen los órganos sexuales  visibles, las d i ­
vide en: con estambres libres y estambres reunidos. 
A  la primera pertenecen las once primeras clases: Mo* 
nandria, Diandria, Triandria ,  Tetrandria ,  Pentandria ,  
Exandria ,  Eptandria, Octandria, Eneandria, Decandria, 
Poliandria. A las segundas, las tres s iguientes:  Mona- 
delfia, Diadelfia, S ingenes ia .  Y por último las que t ie ­
nen les órganos sexuales  invisibles son las criptó- 
gamas.

%

B rOTEPvO

La de Brotero, comprende 12 clases y  ha sido m e­
nos seguida que la anterior y  es como sigue:

Plantas con órganos sexuales, divididas en: vis ibles 
y  ocultos. Las primeras abrazan 11 clases: Monante- 
ria, Dianteria, Trianteria, Tetranter ia ,  Pentanteria ,  
Exanteria, Eptanteria, Octanteria, Eneanteria ,  Decan- 
teria, Polianteria. Los ocultos están comprendidos en 
la clase 1 2?: Criptanteria.

Todas estas clasificaciones dejaban mucho que d e ­
sear, y no podía ser de otra manera ya  que con frecuen­
cia las plantas de menos parecido por el conjunto de 
sus caracteres se hallaban reunidas mecánicamente; y 
las que están l igadas por los lazos más naturales, se 
hallan violentamente separadas. La  ciencia estuvo 
buscando una colocación o coordinación más filosófica 
que satisfaciera mejor al espíritu. El método Natural 
pudo satisfacer esta necesidad; consiste en tener en 
cuenta todos los caracteres de la planta y saber ap re ­
ciar su valor relativo. Los grupos formados de este 
modo, presentan un aire de familia que se conoce al 
momento, poseyendo, con frecuencia, propiedades y há­
bitos comunes. “Plantse quse Genere conveniunt, etiam 
virtute conveniunt; quse ordini naturali continentur, 
etiam virtute propius accedunt; quseque classe naturali 
congruunt, etiam viribus quodammodo congruunt”, di- 
oj Linneo; de manera que el nombre del grupo al que
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pertenecen las plantas da a conocer de antemano una 
parte de su historia.

Los primeros ensayos fueron hechos en 1570 por 
Matías  Lobeb, y en 1-689 Por Magno!,  que fue el p r i ­
mero que concibió la idea de distribuir en familias a to­
do el reino vege ta l  (75 familias), y  creyó con ra^ón, 
que todas las partes de la planta, sin exceptuar los co­
tilos, deben concurrir a esta formación.

Linneo había conocido lo insuficiente que  era  su 
sistema sexual,  y su única preocupación no era otra que 
la de l legar  a la verdadera clasificación natural. En 
1738 expone dicho botánico un ensayo de familias na 
turales a  las que designa con cifras desde luego, y  d e s ­
pués, en i 751, por nombres; mas resulta inferior a la 
ele Magnol.

Bernardo de Jussieu en 1759 dispone las plantas 
del Ja rd ín  de Trianon, según el método natural; mas 
como no publicó nada, sólo se conoció la serie de sus 
familias naturales por los trabajos de su discípulo Luis 
Gerad (Flora y galloprovir.cial is 1761) y por los de su 
sobrino Antonio Lorenzo (G enera  plantarum 1789).

Adanson, alumno de B. de Jussieu, publica en 
1768 una obra en la que forma 68 grupos de plantas, 
¡pero sostenidas por distintas bases da igual importan­
cia a todos los caracteres y los cuenta en lugar de pe­
sarlos, de ahí los resultdos tan distintos, las Cariofileas 
se  codean con las Quenopodaceas; las Aroideas se e n ­
cuentran entre las Ranunculáceas y las Coniferas, etc.

Antonio Lorenzo ju ss ieu  perfecciona el método 
natural de su tío; hace de su método la primera ap l ica­
ción en el Jard ín  de Plantas de París, y da a conocer aí 
mismo tiempo los principios de su método en dos m e­
morias publicadas por la Academia de Ciencias en 1773 
y 1774. En 1789 detalla dicho trabajo en su “G enera”. 
Todos los grupos están dispuestos con arreglo: 1? a 
los caracteres primarios uniformes (cotilos, inserción de 
los estambres y la corola estaminífera); 2? caracteres 
secundarios casi uniformes (albumen, cáliz o corola no 
'estaminífera, monopétala o polipétala, situación del pis-
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tilo relativamente al cáliz); 3? caracteres terciarios serm- 
uniíormes, ya  medio constantes, ya  variables (n a tu r a le ­
za del cáliz, monosépalo o polisépalo; número, longitud 
y  adherencia recíproca de los estambres;  número y or­
ganización de los ovarios; cavidades del fruto, deh is ­
cencia). — 100 familia; 1754 géneros reunidos en 15 
clases, que se hallan comprendidas en 3 g randes  ramas:  
Moñocotileas, Dicotileas y Acoti leas.

De Candolle reduce las clases a ocho; comprende 
entre las Cotileas a las Acoti leas vasculares;, y l lama 
endógenas a las moñocotileas y  exoger ias  a las dico­
tileas.

Este es uno de los métodos más seguidos, por los 
botánicos, en la actualidad.

9

0

D e C an d olle
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Las ocho clases de la clasificación de este botánico 
son: Talamifforas, Calicifforas, Corolifloras, Monocla-
mideas, Fanerógamas.  Criptógamas,  Fo l iáceas  y Afi- 
leas.

E n d l i c b e k

Dio a luz un sistema en ía obra Genera planta- 
rum, en 1836-1840. Comprende dos regiones, cinco 
secciones, divididas muchas veces en cohortes, 6 i  clases 
que encierran 277 familias y 6 8 9 5  géneros .

Dicho sistema es el s iguiente;o
Plantas talofitás y cornofitas.
Las talofitas se dividen en; Frotofitas: Algas,  L i ­

qúenes; e Histerofitas; Hongos.
Las  Cornofitas se dividen en; Acrobrias, Anfii- 

brias y Acranfibrias,



L as  Acrobrias se subdividen, en: Anofitas: ce lula- 
res (H  epáticas, Musgos) .

Protofitas: vasculares (Equisetos, Heléchos, Hi- 
dropterides, Se lag ineas ,  Zamias) .

Histerofitas: parásitas (Rizanteas) .
Las  Anfibrias comprenden las: Monocotileas.
Las  Aeranfibrias se subdividen, en: Gimnosper- 

¡mas (Confieras).
Apétalas :  (sin pétalos); Gamopétalas (monopéta- 

Jas); Dial ipétalas (Po l ipéta las) ,

-  m  —

B rongntart
• ■

t

M. Bronguiart  introdujo su clasificación en el j a r ­
dín de P lantas  de París el año 1843. Comprende dos 
divisiones, subdivididas cada una en dos ramas; 68 c la­
ses que encierran 296 familias (Enumeration des gene ­
res  de plantes cultives au Museum de París),

Y  es como sigue:
Plantas Cr ip tógamas y  Fanerógamas.
Las  Cr iptógamas se dividen, en: An'figenas: creci­

miento periférico (A lgas ,  Hongos, Liqúenes); Acróge- 
nas: crecimiento terminal (Muscineas, Filicíneas).

Las  Fanerógam as  se dividen, en:
Monocotileas y Dicotileas.

Las Monocotileas se subdividen, en: Perispermeas 
(Glumáceas, juncineas,  Aroideasj ;  Aperispermeas (Or- 
quioideas, Fluviales) .

Las Dicotileas se subdividen, en: Angíospermas y  
Gimnospermas. Las primeras compuestas de Gamopé­
talas y Dialipétalas. Las Gamopétalas se dividen en 
periginas e hipoginas. Las Dialipétalas se dividen, en 
hipoginas y periginas; y las Gimnospermas compren­
den las (Coniferas y Cicadoideas).

M. J. Sachs establece su clasificación fundándose, 
principalmente, en los trabajos de Endlicher; distribuye 
en 5 grupos, 54 órdenes, 267 familias; distribuye las



apétalas entre las Polipétalas; mas no obstante, no em ­
plea este carácter más que para dividir sus Tetracíc l icas ;  

L ind ley  publica en 1845-1847 su clasificación; y*
para dar puesto a un buen número de g é n e r o s  que h a ­
bían sido retirados entre los no clasificados, crea las co­
hortes y subcohortes. Establece 7 clases,, que com­
prenden 56 cohortes y  303 familias.
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L i n d l e y

Establece las clases de la manera' s igu iente :
Plantas sin ñores (C r ip tógam as)  y  con flores ( F a ­

nerógamas); .
Las Criptógamas se dividen, en: sin tallo ni hojas: 

tallos (Ta lógenas ) ;  con tallo foliáceo que crece por la 
extremidad (Acrógenas) ;

Las Fanerógamas se dividen, en: naciendo de un 
tallus (Rizogenas) ;  naciendo de un tallo; éste compren­
de: leño más nuevo en el centro; 1 cotilo; y leño más 
nuevo al exterior; 2 cotilos. El primero se divide, en: 
Hojas persistentes con nervios paralelos (E ndógenas ; ;  
Hojas caedizas con nervios reticulares (D ic t iógenas) .  
El segundo se divide, en: Semil las  desnudas (Gin 
nógenas; y en semillas contenidas en un pericarpio); 
(Exógenas) .

Estas son las clasificaciones principales conocidas 
en el mundo científico y más o menos segu idas  por los 
botánicos.

Ahora bien, Velasco para tratar sobre el Reino Ve­
getal, lo divide en nueve clases, con arreg lo  al modo 
como lo hacían antes de que se inventara clasificacio­
nes para facilitar el conocimiento y el estudio de todas 
las plantas conocidas; es decir, agrupa en cada clase 
las plantas que se utilizan o que pueden ser utilizables 
y  dispone por orden alfabético los vegeta les  pertene­
cientes a cada clase. Por consiguiente no siguió nin-

#
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guiio de los sistemas, de los métodos naturales verda­
deramente científicos.

Al tratar de cada una de ellas en particular, indica 
los usos y sus aplicaciones, pero no indica el lugar  preci­
so en donde crecen, la a ltura sobre el nivel del mar, la 
época de la recolección, etc., como es exigido por los 
botánicos; ni fas describe de una manera completa y  
ordenada; siendo por lo tanto, insuficientes sus descrip­
ciones para poder reconocer y  constatar con éllas una 
planta en caso necesario.

En la primera clase agrupa los vegetales útiles 
para la Medicina; en la segunda algunos vegetales ú t i ­
les para diversos usos; en la tercera algunos vegetales 
especiales por la flor, o por la madera; en la cuarta a lgu ­
nos bálsamos, gomas, resinas, aceites y especerías para 
los guisos; en la quinta de las palmas y de sus frutos 
comestibles: Palmas infrutíferas, Palmas frutíferas de
cocos, de dátiles, de corojos; en la sexta de las frutas 
comestibles propias del país y de los frutos de origen 
extranjero, en la séptima de las raíces comestibles, 
legumbres y hortalizas; en el octavo de algunos v e g e ­
tales que parecen maravil losos por sus efectos de difícil 
inteligencia; y  en la novena clase, trata de los zoophy- 
tos.

El P. Velasco manifiesta poseer un espíritu obser­
vador; su tratado de las plantas, así como el de las d e ­
más partes de la Historia Natural, tiene mérito, ya  por 
ser la primera obra de esta naturaleza escrita en el 
Ecuador; pues aún cuando el mismo P. Velasco llama 
al Dr. Pedro Guerrero, insgne botanista y dice que ha 
descrito cuatro mil especies de plantas de la costa ecua 
toriana, no son conocidos sus escritos; ya por la uti l i­
dad que ha prestado y segu irá  prestando a los ecuato­
rianos; pues muchas de las plantas medicinales e 
industriales que se encuentran descritas e indicadas en 
dicha obra son aprovechadas en la actualidad; ya  por 
que manifiesta una constante labor de muchos años, 
teniendo para escribir su obra, que recorrer casi todos 
lugares de la República, aun gran parte de nuestro 
territorio oriental. De manera que su obra es consultada



y apreciada por los eruditos como una de las pocas 
fuentes de la HistorD de los países ecuatorianos, no 
obstante que se lo tacha de muy crédulo y falto de c r í ­
tica.

Y  si en la clase octava trata de a lgunas  plantas 
maravil losas por su manera de ser, o por sus efectos, 
siendo como son muy naturales, es debido a las c ir ­
cunstancias en que se encontraba. Sin profesores, sin 
obras de consulta, sin noticia de los descubrimientos 
que a diario venían haciendo los natural istas del viejo 
mundo, era natural que ignorase las causas que produ­
cían ciertos efectos en la naturaleza, que no podían ser 
conocidas sino con la ayuda  de ciertos instrumentos de 
los que carecía nuestro compatriota.

La  clase novena que trata  de los Zoofitos, le ha 
valido el que los natural istas consideren sin criterio y  
sin autoridad en la ciencia sus escritos.

De los Zoophytos

(Velasco, pág. 74, § 9?)

Expondré lo principal de las afirmaciones del P, 
Velasco, con las cuales pretende convencer de que rea l­
mente existen en la naturaleza estos maravil losos seres, 
(zoophitos —animales-p lantas)  para ensegu ida  manifes­
tar las verdaderas causas que producen tales efectos, 
que pueden fácilmente ocultar la verdad, e inducirnos a 
creer en tamaños errores.

Esto lo hago, no tan sólo por rebatir al autor, que 
vivió en una edad en la cual apenas se tenía noticia en ­
tre nosotros de la existencia y  de los adelantos de las 
Ciencias Naturales, sino, especialmente, para indicar 
lo verdadero, aun a algunos individuos tenidos por doc­
tos, que en la actualidad, creen en su existencia. Dice 
Velasco:
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1. “ La  pa labra  g r ieg a  Zoophyto quiere decir 

planta animal o planta puramente vegetable, formada y 
hecha de un viviente sensitivo. Esta la conocieron los 
antiguos gr iegos  cuando se hallaron en estado de ser 
los maestros del mundo. Se  perdió juntamente con la 
ciencia de ellos la individual descripción y la noticia del 
lugar  donde se hallaba esta planta, sin que hubiese que ­
dado más que la confusa noticia y el nombre. Sig los 
ha que haciendo los naturalistas mil inquisiciones de 
ella, no hallándola verdadera, pusieron este nombre de 
zoophyto muy impropiamente a varias cosas que nunca 
han sido animadas, como a la esponja y otras semejan­
tes, tanto que el señor Nicolás Lemery  no cree que h a ­
ya  ni que haya  habido jam ás  verdadero zoophyto. Yo 
voy a mostrar que ha habido y hay, no sólo una espe­
cie, sino diversas de verdaderos zoophytos, y que el 
ignorarse  esto entre los natural istas hasta este tiempo, 
proviene de no leer los libros, o de no darles fé, por ser 
cosa que suena a marav i l la .”

Enseguida, después de citar las obras de dos mi­
sioneros, los P. P. Rodríguez y  Rosignoli, que tratan 
de este animalillo, dice: “Voy a referir cuatro especies 
verdaderas y distintas, siendo la metamorfosis de las 
dos, de viviente sensitivo, en puro -vegetativo, y las 
otras dos de vegetat ivo puro, en sensitivo viviente, y
todas en el Reino de Quito.”

%

2. “La primera es la misma que refiere Rodrí­
guez y Rosignoli, la cual fui a ver y observar de pro­
pósito no en Pasto, ni en Mocoa, sino en la provincia 
de Popayán. El árbol es mediano, de hoja algo pare­
cida a la de la h iguera en el corte, aunque mucho me­
nor, de verde claro por encima y de blanco peludo por 
debajo. Nunca hace fruto ni flor y se seca por sí mis­
mo después de ocho o diez años. La corteza es lisa y 
blanquisca, apta para grabar  letras y la madera poco 
fuerte y oscura, tiene una gran oquedad, llena de una 
materia l iger ís ima e s t o p o s a . . . .  Se  íorma este árbol 
de un animalito que tiene mucho de escarabajo y tam-
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bien de langosta; porque tiene como ést£ las alas y lo 
prolongado del cuerpo y como aquel las piernas más 
cortas y mucho más gruesas, con un largo orden de 
uñas en las extremidades y en los dos cuernos de la c a ­
beza. Entre mediados y fines de julio, en que está ya 
viejo, pega  sus huevos en la parte peluda de las hojas 
de un árbol de su especie, y él se mete de cabeza en la 
t ierra que es allí fofa y esponjada, dejando fuera sólo 
las últimas extremidades de los pies. Después de cosa 
de un mes comienza a vegetar ,  alzándose aquel las  e x ­
tremidades que hacen las primeras ramas: va saliendo 
después el cuerpo que hace el tronco, quedando las m a ­
nos y cuernos de raíces que nunca profundan m u c h o . . . .  
Los hijos que nacen en las hojas, se al imentan de ellas 
y andan volando siempre de unos a otros árboles de su 
especie. R ara  vez se sientan en otros, y de ellos vue l­
ven luego a los suyos .” , '•

3. “La 2* especie de verdadero Zoophyto, es el 
bejuco llamado tamshi. Este es delgado, oscuro, fortí- 
simo y muy largo, de que hacen los indianos de Mainas 
petaquillas, canastos y  otros utensilios de eterna d u ra ­
ción que he visto. Nace este bejuco de un hormigón 
grande como cuatro dedos, l lamado isula, cuyo aguijón 
venenoso causa una calentura que hace delirar por 24 
horas. Cuando este se conoce y a  viejo, se entierra deí 
mismo modo que el antecedente, y se divisa como aquel
a los principios  Las otras dos especies que voy a
referir, aunque propias, se pueden l lamar zoophytos al 
revés, porque de vegetativos puros se vuelven animales 
sensitivos.”

4. “La  3  ̂ de los cabellos humanos. Son estos en 
r igor filosófico plantas naturales puramente vegetat ivas,  
que nacen y  se crían en la t ierra del hombre; y estas 
plantas se vuelven después vívoras innocuas, o como 
llaman culebras, verificando en cierto modo la fábula de 
la cabeza de Medusa. Sucede en ciertos temperamen­
tos y grados de humedad y de calor, que los cabellos 
arrancados con sus raíces l leguen a animarse y lograr la



vida, teniendo carne, miembros y  perfecta configura­
ción de una culebra. Mas, de suerte que en nada se 
inmuta el cabello, sino que conservándose todo intercu­
táneamente, es visible desde la nuca., donde tiene la 
raíz, hasta cerca de la extremidad mas delgada. P u e ­
de sacarse todo entero, como hice yo con mis manos, 
■de una que maté en la fuente de un jardín de Latacun- 
ga, el año 1,744. Esto que en los países templados fue 
la primera vez que  se hubiese visto, es tan común y 
frecuente en los calientes y húmedos, que todo el cabe­
llo que sacan las indianas al peinarse y lo meten en ­
vuelto en los agujeros y rendijas de sus casas, se en-, 
euentra después un envoltorio de culebras, bregando 
unas con otras por desasirse. Refirióme éste; en esta 
misma ocasión un Misionero anciano, que fué quien 
primero conoció que la culebra del jardín era de aque ­
lla especie, añadiéndome una nueva circunstancia.. Esta 
es, que si el cabello se arrancó sin la raíz nunca -se an i­
ma: si salió con la raíz entera, sale la culebra con una 
cabeza sólo; y si se partió la raíz en dos o más partes, 
sa le  con otras tantas cabezas.77

1

5. “L a  qf  es el pajaril lo de Barbacoas. Llámase 
así, porque se forma con frecuencia en la pequeña pro­
vincia de B a r b a c o a s . . . .  Este fenómeno él más raro y 
bello entre todos, proviene de un árbol de cuya flor sa 
le por fruto e\ pequeño embrión de que poco a poco se 
va formando y perfeccionando un verdadero viviente 
pajarillo. Este fruto o pajarillo está pendiente de sólo 
el pico, sin hacer vitalidad alguna, hasta que perfeota- 
mente formadas las organizaciones interiores y las e x ­
teriores plumas, va dando señales de vida con sus mo 
vimientos. Finalmente se arranca por sí mismo del 
pico, y vuela sobre las ramas del mismo, o de otros á r ­
boles vecinos. Su vida es corta, o porque no halla el 
alimento congruente a su naturaleza, o porque, según 
aseguran, le falta la puerta al colón recto. La realidad 
de esta metamorfosis, la aseguran las personas más fi­
dedignas que entran a aquella marítima provincia por 
»el oro que allí se saca.,7’



Hasta  aquí Velasco. Comencemos a estudiar afra- 
ra lo expresado:

Zoophyta está formada de dos palabras griegas- 
Zoos, que significa animal y pkytos p lanta ;  por consi­
guiente significa an imal-p lanta .  Esto puede en tender­
se: que el animal se parece a una planta ;  es decir que  
puede tener propiedades- y  caracteres propias de un? 
animal, juntamente con las de un vegeta l .  Mas no, co 
mo dice Velasco: “planta puramente vegetab le  formada 
y  hecha de un viviente sensit ivo”.

La i* parte: “ planta puramente v e g e t a b l e 7’ n a  
puede ser admitida porque no existen plantas p u ram en ­
te vegetables,  en el sentido extricto de la palabra, co­
mo se deduce de la definición que dan los naturalistas,, 
diciendo: “planta es un ser viviente que se nutre y se 
reproduce, pero no siente ni se mueve voluntar iamente;  
la sensibilidad y el movimiento voluntario es propio de 
los animales. ’ Y  si encontramos, a lguna  vezr plantas 
que no florecen o fructifican; es decir que carecen de ór­
ganos reproductores, es debido, únicamente, a que se 
encuentran en climas y en condiciones no apropiadas  
para su completo desarrollo; pero una vez colocadas en 
el lugar que ia naturaleza les señaló, entonces las v e ­
mos florecer, fructificar y por consiguiente reproducirse.

Tampoco puede ser admitida la 2* parte, que dice: 
“tormada y hecha de un viviente sensit ivo’r, por las r a ­
zones que se expondrán más luego, al analizar los nú­
meros siguientes.

Para dar más fuerza a su aseveración, dice el autor: 
“Esta (p lanta)  la conocieron los g r iegos  cuando se h a ­
llaron en estado de ser los maestros del mundo.77*

Ciertamente que en la Grecia florecieron hombres 
científicos de tal naturaleza que asombraron al mundo 
con sus conocimientos y descubrimientos en diversos 
ramos de la ciencia; pero también es verdad que hubie­
ron escritores que inventaban fábulas. Mas, suponien­
do que esto nos lo cuenten como verdadero y lo hayan 
tenido como realmente existente, como siglos mas t a r ­
de lo han tenido V-¿lasco, Rodríguez, Rosignoli,  S i lv ia



Picolamini (después el papa Pío II) etc.; ¿no es verdad, 
que no es posible que todos los ramos de las ciencias 
havan sido ejercitadas y cult ivadas con igual lucimiento 
tanto en la Greda,  como en cualquiera otra parte del
m u n d o ?

Para cultivar debidamente a lgunas de las ciencias 
tenían necesidad de ciertos instrumentos que entonces 
no eran conocidos y que aún hoy día, después de haber 
transcurrido tantísimo tiempo, no son de lo más perfec­
to que d igamos y que a pesar de ésto s-e han hecho 
grandes descubrimientos con ellos. Entre el grande 
•número de instrumentos de toda clase, que paulat ina­
mente han ido inventando los hombres para el perfec­
cionamiento de los estudios en los diferentes ramos 
que  existen hoy día y que no conocían los griegos, po­
demos citar al microscopio, con el cual se estudian los 
órganos elementales de un ser, los caracteres de mult i­
tud de cuerpos extremadamente pequeños invisibles a 
simple vista, etc. Gracias a este aparato, se encuen­
tran en un estado magnífico, entre otras muchas, la 
Bacteriología, la Química y la Histología, que han des 
cubierto por medio de él y nos enseñan cosas que c ie r ­
tamente los gr iegos los hubieran tenido como marav i­
llosas. Igualmente el natural ista ha puesto su atención 
en el modo de desarrollarse los órganos de una planta; 
así la parte que trata de esto, la organogenia ,  al mani 
festarnos el desarrollo de cada una de las partes de un 
vegetal,  nos indica, concretándonos a una, las propie­
dades germinat ivas de la semilla.

La  semilla para desarrollarse necesita e n t r a r  en un 
medio adecuado, sin el cual o no germina, o si g e r m i n a  
lo hace de una manera imperfecta. Existiendo a l g u n a s  
semillas, por ejemplo, los esporos de los M ix om ice t e s ,  
que para desarrollarse tienen necesidad de e n t r a r  en un 
medio completamente adecuado, sin el cual tiene q u e  
pasar por una serie de transformaciones, desde el zoos­
poro hasta l legar  a formar una plasmodia; pudiendo 
durar hasta ocho años su poder germinativo. Todo 
<esto era desconocido entre los gr iegos; por consiguien­



te no es posible prestar fe c iega en todos los ramos cíe 
la ciencia, sólo porque así han escrito y afirman éllos.

Ahora vamos a ver, por qué se puede creer que urt 
animal produce una planta y viceversa ;  y concretándo­
nos a lo afirmado por Velasco, hay que manifestar l a  
s iguiente:

Las semillas del árbolr l lamado fatuo o necio, que 
siempre vive y- s iempre muere, sirven de alimento al- 
animal descrito por él, que ev identemente es el Bu pres­
te maior de la familia de los Coleópteros. Como h e ­
mos visto hay semillas que conservan por largo tiempo- 
su facultad germinat iva  y que no se desarrollan sino 
en un medio muy apto: todos sabemos que un animal 
en descomposición es un poderoso abono para las p lan­
tas; por consiguiente las semillas que fueron ingeridas* 
por el animal, poco antes de su muerte, se encontraron? 
en terreno magnífico para germ inar  y desarrollarse.  
Por o:ra parte, como el tórax, las a las y las patas t ienen 
consistencia córnea y están recubrertas por una especie 
de barniz, que les da apariencia de un brillo metálico, 
resisten mucho tiempo a la descomposición y conservan 
su forma, es decir el esqueleto, en perfecto estado; no- 
así el resto del animal, que sufre pronto la putrefacción. 
De donde se ve c laramente que al desarrol larse la s e ­
milla arroje las rafees y el tallo que ha de sostener las  
ramas, por dentro del esqueleto. En vista de lo cual,, 
el que no escudriña detenidamente es engañado  y cree 
que el anrmal produce efectivamente una planta.

Sucede, también, que las semillas se introducen 
entre las alas del insecto ya- muerto; y  como el Bupres- 
te maior tiene la propiedad de meterse de cabeza en la 
tierra, cuando se siente cercano a la muerte, resulta que 
las semillas germinan bien, ayudados por la materia 
animal corrompida; y comienza a echar raíces por los 
tubos de las patas y el tallo por el dorso. Y  se tiene 
allí un animal-planta ,  capaz de engañar  al que no es 
atento observador.

Veamos ahora como sale un animal de la planta:
H ay  multitud de animales que tienen su vivienda 

en los diversos miembros de un vegetal .  Si tomamos,
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por ejemplo, la flor de un Diantus [clavel] y entreabri­
mos sus pétalos, escontraremos dentro una multitud de 
animalitos pequeños que han nacido, se han desarrol la­
do y han depositado allí sus óvulos para la generación. 
Cuando la flor de un vegetal  es grande y tiene los nec­
tarios grandes, es capaz de dar alojamiento a animales 
de mayor talla y  que llamen la atención del hombre; 
allí depositan sus huevecillos y por consiguiente, de allí 
salen volando los nuevos seres, pegados en el néctar, 
del cual son muy ávidos, de aquí la dificultad que tienen 
para salir de la flor.

He aquí explicada, sencillamente, la verdadera 
causa.

Veamos, también, por qué es insostenible lo ex ­
puesto por el historiador del Reino de Quito .

Algunos autores han afirmado que en la natura le­
za existe una serie l ineal ;  es decir, que en los tres r e i ­
nos: mineral, vegetal y animal, hay tipos más y m e ­
nos perfectos, y que hay algunos que poseen caracteres 
comunes a uno y otro reino y  que forman un tránsito 
incensible del mineral al vegetal y de éste al animal.

Los más graves  autores sostienen lo contrario, 
siendo lo más genera lmente aceptado.

Velasco no puede invocar en su lavor la primera 
teoría expresada, porque ei tránsito que é¡ pone no es 
insensible, sino brusco ; es decir, pasa de un tipo per ­
fecto del reino vegetal  a otro igua lmente perfecto del 
reino animal. Científicamente jam ás  se podrá demos­
trar cómo puede producir un animal a un vegetal o vi- 
civersa, ya  que la organización del uno es completamen­
te diversa del otro. Los naturalistas tienen este ax io ­
m a :  “Especie es un grupo de individuos que se a se ­
mejan por sus caracteres esenciales y que dan origen 
por generación a otros individuos semejantes a e l los”. 
Además, todos los autores sostienen que la especie es 
invariable y que hoy es tal como ha sido siempre; aun ­
que Lamark y después de él Durwin sostuvieron que 
puede modificarse pero gradualmente y o r ig inar tum - 
bién gradualmente otros tipos específicos”.
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Queda probado con ésto, que el capítulo que trata 
de los Zoophytos es una fábula.

Antes de abandonarlo, conviene ac larar  otro pun ­
to, de que habla en el N° i?  con respecto a la esponja ; 
dice a s í : “Se  perdió juntamente  con la ciencia de ellos
[de los gr iegos]  la individual descripción y la noticia 
del lugar  donde se hallaba esta planta [Zoophytos] ,  
sin que hubiese quedado más que la confusa noticia y  
el nombre. S ig los ha, que haciendo los natural istas 
mil inquisiciones de ella, no hallándola verdadera ,  p u ­
sieron este nombre de Zoophyto muy impropiamente a 
varias cosas que nunca han sido animadas, como a 
la esponja y otras semejantes ’', etc.

En Zoología tenemos el tipo de los Heteromorfos 
[de muchas formas] dividido en dos clases : los Infu­
sorios y los Rizopodos. Los primeros son animales 
microscópicos, provistos de pestañas vibráti les ; g e n e ­
ralmente con boca, por donde entran los alimentos, for­
mándose una cavidad especial para su preparación. Los 
segundos carecen de pestañas vibráti les y  de boca; t ie­
nen la facultad de prolongar su cuerpo en apéndices 
carnosos, que retraen y  hacen desaparecer  por comple­
to ; éstos son sus órganos de locomoción. Esta ú l t i ­
ma clase se compone de muchos géneros, de los cuales 
uno es el género Spongia  L. Las especies de éste gé  
ñero viven íormando colonias numerosas :  tienen la
propiedad de seg regar  fibras la rgas  y  prolongadas, o 
espículas cortas, ya  de una sustancia córnea, ya  de c a r ­
bonato de cal, o de sílice que entrelazadas conveniente­
mente, sustentan a la colonia, la cual vive fija en los 
cuerpos sumergidos. Se  nota en una esponja cuando 
está viva una sustancia gelatiniforme cubriendo el e s ­
queleto de fibras, que no es otra cosa que los animales 
más o menos íntimamente unidos, por tener la propie­
dad de prolongar su cuerpo ; en la masa de la esponja 
hay  numerosos conductos que terminan en pequeños 
orificios por donde entra el agua  y en otros mayores 
por donde sale, merced a los movimientos que ejecutan 
algunos individuos colocados de trecho en trecho, por 
cuyo medio pueden l legar a cada uno de ellos las pe-
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quenas partículas de materia orgánica que flotan en las 
aguas, y que son las que sirven de alimento.

Por lo dicho se ve que la esponja ha sido y es un 
ser animado ; lo cual ignoraba Velasco.

H ay  que aclarar, que lo que nos vende el comercio 
con el nombre de esponja, son las fibras o espículas l a r ­
gas  y flexibles seg regadas  por la colonia para formarse 
su habitación.

El libro 3 0, como hemos dicho, trata del Reino 
Animal. Al principio ataca los escritos de Paw y 
Buffon que aseguran que en la América casi no existen 
cuadrúpedos y que si existen unos pocos, son d egen e ­
rados y  deformes. En seguida trata de 90 especies 
distintas de animales, declarando que está muy lejos de 
creer que en el Reino de Quito haya  solamente este 
número.

Lo divide en 9 clases: En la 1? trata de los cua­
drúpedos en general ;  en la 2^ de los cuadrúpedos m a­
yores y fieras; en la 3? de los cuadrúpedos menores de 
diversas clases; y en la 4? de les cuadrúpedos de o r i ­
gen extranjero y dictamen particular sobre éstos y los 
demás, en la 5? de las aves de rapiña, de cacería, acuá­
ticas, pájaros s ingulares por a lguna circunstancia, 
pajáros s ingulares por el canto, aves extranjeras; en 
la 6? de los reptiles impropios, propios o serpientes; en 
la 7? de los insectos volantes útiles, curiosos y vistosos, 
inútiles o nocivos, terrestres; en la SI1 de los peces, de 
los testáceos y crustáceos, etc.; en la 9'? de los mons­
truos.

Para hacer esta división, tampoco ha tenido en 
cuenta las clasificaciones científicas, inventadas por a l ­
gunos zoólogos eminentes, sino que adopta el método 
seguido por los aficionados al estudio de esta impor­
tante rama de la Historia Natural, que existieron antes 
de que se inventaran clasificaciones artificiales y méto­
dos naturales. Los antiguos zoólogos daban por su ­
puesto que eran conocidas todas las especies del país 
en que cada cual habitaba, y al describir los animales 
exóticos, se limitaban, por lo general, a indicar las dife-
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rencias más notables que presentaban, comparándolos 
con los del lugar;  de aquí la poca importancia que d a ­
ban a las clasificaciones y la dificultad que tuvieron los 
primeros intérpretes de las obras ant iguas  al des ignar  
los animales cuyos nombres encontraban; dificultad no 
completamente vencida en los tiempos presentes. Este 
método ha seguido el P. Velasco y no las clasif icacio­
nes científicas, de las cuales paso a enumerar  las p r in ­
cipales.

Aristóteles inventó una clasificación que y a  merece / 
el nombre de tal, en la que hay a lgunos grupos bien 
establecidos, pero sólo se limita a las divisiones pr inci­
pales del reino animal.

Lo divide en Racionales e Irracionales; a los p r i ­
meros pertenece el hombre, y  a los segundos los a n i ­
males irracionales con sangre  y  los sin sangre .  A  los 
con sangre  pertenecen: los cuadrúpedos vivíparos [los 
Mamíferos, menos el hombre; los Sirenios y  los C e t á ­
ceos]: los cuadrúpedos ovíparos [Ouelonios, Saurios y 
Anfibios]: las Aves, los Peces y  Culebras. A los sin 
sangre pertenecen: los Moluscos [Cefalópodos y M o­
luscos desmidos]; los Testáceos [Céfal id ios con der- 
mato-esqueleto externo y acéfalos]; los Crustáceos y  
los Insectos.

Los zoólogos posteriores se esforzaron por e s ta ­
blecer una clasificación general,  o l imitada a ciertos 
grupos, pero sin obtener un resultado muy sat isfacto­
rio; hasta que asomó el inmortal Linneo, proponiendo 
una clasificación de los animales que fué casi un iversa l­
mente adoptada, pues era la primera en qne estaban 
reducidos a grupos bien caracterizados todas las e spe ­
cies conocidas en su tiempo, acompañándolos de descrip­
ciones que son, aún hoy día, el modelo más perfecto, 
tanto por la belleza del estilo, como por la descripción 
de las observaciones. Se  resiente su sistema de la fal­
ta de conocimientos zootécnicos que había en su t iem­
po; pero casi siempre los grupos que forma son tan na­
turales, que todavía se conservan para formar otros de 
categoría  superior; así mnchos de sus géneros constitu­
yen hoy día familias.



En su obra monumental “Sys tem a Naturae" de la 
<cual se han hecho doce ediciones, se encuentra su clasi­
ficación l igeramente modificada por uno de sus d isc ípu­
los, y es ¿orno sigue:

W
:á5i •

-y-}
<1
2d
t e

< 1

Con corazón bilocular, C vivíparos   i Mammalia
biaurito con sangre '
roja c a l ie n t e  ( - o v íp a r o s  -,  .... 2 A ves

9

Con corazón uniiocu- f con pulmón arbitrario 3 Amphibia 
lar, uniaurito, con
sangre roja fr ía  ( con branquias externas 4 Pisces

Con corazón unilócu* í  con antenas.- . . . 5 Insectos
lar, sin oreja con
sangre blanca fría. ( con tentáculos-............ „ 6 Vermes

Si a lguna de las divisiones no es muy natural, co ­
mo pasa con la clase 6*, es porque en esos tiempos se 
sab ía  muy poco de la organización de los Moluscos, 
Ainélidos, Radiados y Heteromorfos; y una d é la s  m a ­
yores glorias de Cuvier, reformador de su clasificación, 
ha sido el poner de manifiesto la estructutura de los 
Moluscos, tenida antes como sencilla.

La  clasificación de Cuvier, que fue la que sust itu­
yó a la de Linneo, conserva muchos grupos, tales como 
,este naturalista los había indicado, sin más variación 
a lgunas  veces, que mudar los nombres.

Los grandes adelantos que a diario se venían h a ­
ciendo en la Anatomía Zoológica, debidos algunos 
al mismo. Cuvier, demostraron la imprescindible 
■necesidad de dividir ciertos grupos, y por esto se refor­
mó la clasif icaron de Linneo. como también, poco des ­
pués, la de Cuvier que dividió el reino animal en cuatro 
tipos: 1? los Vertebrados; 2? Articulados; 3° ^ ° "
luscos y 4? R ad iad o s ; si bien a estos han añadido 
otro g r u p o ,  el de los Heteromorfos.



Del libro 4?, que no es propiamente un tratado d e  
Historia Natural, e s  importante el §-8?, que versa so ­
bre el físico carácter de los Indianos de América. D e ­
fiende en él a los Naturales, de las falsas afirmaciones- 
de P'avvo, que dice que son degenerados y viciosos e in ­
capaces de civilización. Cita los nombres de muchos- 
dotados de los mejores talentos que sobresalieron en>
ciencias y  artes.

A la Historia del Reino de Quito, acompaña el P, 
Velasco la “Carta general  de las provincias de O'uitO’ 
propio, de las orientales, y de las Misiones del Mara- 
ñón, Ñapo, Pastaza, G-uayale y Ucayale ,  del ineada s e ­
gún las mejores cuatro Cartas  Geográficas las de los  
señores Maldonado y Condamine y  las de los Padres  
Fritz y Magnin ; según se lee en el Prefacio a la 
parte de su Historia, cap. III, que dice:- ‘.Cuando ha  
ocurrido en las dos precedentes partes de esta Historia,, 
el señalar los grados de longitud de sitios,, lugares  o- 
funciones, lo be hecbo diversamente según la m er id ia ­
na de Parts, de Tenerife o de Quito. S e  puede com­
putar los grados po-r cualquiera otra meridiana, con s a ­
lo saber que la ciudad de Quito se llalla s ituada en Se 
grados, 41 minutos,. 13 segundas de longitud contados 
occidentalmente del Pico de Tener ife”.

“La longitud de cada lugar, y no pocas veces su
latitud se bailaba diversamente notada en muchís imas

• •

cartas geográficas, Yo me gobierno por la que tengo- 
formada muchos años ha, según las  cuatro mejores que 
son las de los S.res. Maldonado, Condamine y de los 
P. P. Fritz y Magnin, sólo añadiendo tal cual cosa de 
propia observación

Al P. Juan de Velasco, que nació en Riobamba el 
año 1727; se le debe, a más de la Historia del R e in a  
de Quito y de la Carta Geográfica del mismo ‘“Una co­
lección de poesías hechas por un ocioso7’ y a lgunas o- 
tras más.

De resultado de sus la rgas  y continuadas e x c u r ­
siones le sobrevina un fuerte reumatismo, qué le impi­
dió dedicarse en sus últimos años, al cultivo de las 
Ciencias Naturales. Murió en Verona (Ita l ia ) .
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Además de los Mapas de Pedro V. Máldonado \> 
clel P. Juan de Vela-seo, se han publicado algunos 
^otros, relativos a nuestro territorio, de más o  menos
qué rito .

El Mapa más antiguo que existe d é l a  actual R e ­
pública del Ecuador, es el del P. Samuel Eritz, que v ia ­
jab a  mucho per el Mara ’ñón, a f ines  del siglo XVIII, 
haciendo observaciones geográficas en aquellas r e g io ­
nes. Compuso también el Mapa de una gran parte 
de Sud America, comprendida entre el grado 2 de lati­
tud norte, hasta el 12 de latitud sur, y  entre las costas 
del Pacífico y la boca del río Amazonas, fue impreso en 
'Quito en 1.70:7, en  la escala de *1: 15000000. Este
Mapa bastante  detallado, es un precioso documento, a 
mi modo de ver, contra las injustas pretensiones de la 
vecina Repúbl ica del Sur.; señala claramente con pun­
tos blancos y negros, y  con cruces blancas el límite del 
territorio conquistado por los Misioneros jesu í tas  y  
Franciscanos.-mandados por las autoridades de Qu'ito a 
tomar posesión de esos territorios.

El segundo Mapa publicado es el de La  Condami- 
ne, trazado en escala mayor que el del P, Fritz: 
1 : i 1500000, y  con el mismo objeto, esto es, el de pre­
c isar  el curso del Amazonas y  de sus fuentes principa­
les, desde Jaén  de Bracamoros, hasta su boca, aunque 
se  extiende hasta  el Pacífico entre los grados ó de la t i ­
tud S u r  y  5 de latitud Norte.

El Mapa de La Condamine. no defiere mucho dei 
de Maldonado, porque mutuamente se sirvieron de sus 
trabajos: se diferencia de que en el de La Condamine
se encuentra todo el sistema de triángulos, que sirvió a 
los Académicos franceses p ara  medir un arco del m er i ­
diano de bajo del Ecuador.

La Condamine se expresa en el “Journal du voya- 
g e  al' Equateur” de esta manera :  “Mi nueva carta de
la provincia de Quito, abraza cerca de 7 grados de latí 
tud y  cerca de 4 grados de longitud. Toda la parte 
que corresponde a los triángulos de nuestro meridiano, 
que está comprendido entre las dos cordilleras, desde 
medio grado al N. del Ecuador, hasta 5 grados al Sur



del mismo, está  copiado del M apa levantado por IMF 
Verguin, y  esta es la parte más detallada. El M apa de  
la costa, que abraza casi un grado en latitud, entre el 
Cabo de San Lorenzo y el río j am a ,  fue levantado por 
M. Bouguer  y  por mí, cuando desembarcamos en M an ­
ta el año 1736. • Todo el resto de la Nueva Carta, se  
ha sacado :  1? de mis propias observaciones en las-
provincias de Esmeraldas, G u a y a s ,  L o ja ,  Zaruma. Piu-
ra, Paita, Jaén, Borja, etc. 2? de EX Pedro M a ldo n a ­
do, en cuanto a la parte septentrional d é l a  costa,, que a- 
r reg lé  conforme a los levantamientos, caminos y d istan­
cias, desde la embocadura del río Verde hasta la del río° 
Mira. Lo mismo hice respecto al curso de los ríos de  
Sant iago  de la Tola, del Bobonaza y del Pa.staza, que 
M. Maldonado había recorrido. El curso de los dos> 
uitimos se ha dibujado según las observaciones de Mal- 
donado, por M. di A nv i l le ;  3? de diferentes memorias  
e informaciones, etc.

Concluye dic iendo : La  parte de la Costa desde
ei cabo de San  Lorenzo hasta la punta de San ta  E lenar 
he tomado de rutas ant iguas y cartas manuscritas, por 
íalta de mejores datos. Con todos estos mater ia les  
que di a Maldonado, éste hizo a r reg la r  por M. d; A n ­
ville un M apa español de ía provincia de Quito en 4  
hojas, añadiendo sus propios trabajos”.

En el año de 1779 sa le a luz la carta de la Adien- 
cia de Quito, por Francisco Requema, la misma que fue
re im presa  en Ouito en 1794.?

En 1S00 se publicó la “Carta esférica'", que com­
prende la costa occidental de América, desde 7 grados 
de Jatititud Sur, hasta 9 grados de latitud Norte, le ­
vantada en la escala de 1: 2200000 en el año 1791 por 
varios oficiales de la real armada del rey de España.

W o l f  dice. “Este Mapa poco conocido es muy 
importante, por presentar por primera vez la verdadera  
configuración de la costa ecuatoriana, de la isla deO



Puna, del Golfo de Guayaqui l  y de los esteros que d e ­
sembocan en él.

La carta .general de Colombia por Humboldt, g r a ­
bada en París el año 1825, en la escala de r. 7675862, 
es importante por las correcciones de a lgunas posicio­
nes, astronómicas y porque indica con mucha exactitud 
los límites de Colombia con el Perú, como existieron
en su tiempo.

El Atlas Geográfico y  Físico del Nuevo Conti­
nente de Humboldt contiene Mapas parciales muy in­
teresantes. La hoja 10 representa la Carta de la pro­
vincia de Quijos; la parte más occidental está arreg lada  
según las observaciones astronómicas y geodésicas de 
Alejandro de Humboldt. La hoja 11 nos da el bos­
quejo de una carta de la provincia de Avila, ambas en 
la escala de 1: 500000 y dibuj idas en Q.iito, en 1802. 
En la hoja 22 hay un plano del Antisana y sus a lrede­
dores y en la hoja 27 el del Pichincha y sus cercanías.

Este sabio vino a la América en compañía de Bom- 
plam y Kunt para practicar excursiones científicas. 
Desgrac iadamente  estuvo poco tiempo en el Ecuador y 
en su permanencia en Ouito filé favorecido por el M ar ­
qués de Selva a legre .  Humboldt le manifestó su g r a ­
titud dedicándole varias plantas, que las especificó con 
sn nombre, entre otras se encuentra la Poa Montufari. 
Hizo en la América estudias geográficos, com) lo com-o  o
prueb 1 su Atlas; estudios ge >lógtcos, sien i )  el p-imero 
que vino a estudiar al país provisto de suficientes cono­
cimientos geognósticos; pero por el poco tiempo que 
estuvo en el Ecuador, su estudio se limita a algunos, 
volcanes.

Antes de él no se conocían sino unos pocos e s ­
critos de Geología, sin grande valor científico, hechos

r

por La  Condamine, B >uguer, Ulloa, Jo rge  Juan, Ve- 
lasco y Solano. Hulnboldt en su permanencia en el 
Ecuador, hizo grandes colecciones botánicas, tanto en 
el interior del país, como en la costa y, en especial, en 
nuestro territorio oriental. Colecciones que fueron es ­
tudiadas, descritas y publicadas, algo más tarde, en 
Europa; trabajo muy preciado y  consultado por todos
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los botánicos, titulado “Humboldt, Bomplam, Kunt, 
Nova genera  et species plantarum orbis novi”, 7 tomos: 
1815-1825.

En 1826 se publicó en París una carta muy in tere­
sante, en dos secciones, t itulada “M apa Físico y  Polí­
tico del alto y  bajo Perú” cuya setentrional abraza t a m ­
bién una parte de la actual Repúbl ica  del Ecuador 
en la escala de 1: 3403670. En éste se nota la influen­
cia del trabajo de Humboldt, publicado un año antes. 
Es inuy importante para el Ecuador porque señala  los 
mismos límites entre el Perú y Colombia, como lo s e ­
ñala Humboldt; pone pertenecientes a Colombia Jaén  y  
Mainas.

José Manuel Restrepo publica en París  en 1827 
la “Carta de Colombia, en la escala de 1: 5600000. 
Aun cuando no trae nuevos datos, por cuanto como el 
mismo Restrepo dice: “En los departamentos de la 
ant igua Presidencia de Quito se ha copiado el M apa 
de D. Pedro Maldonado, que se considera bien exacto”, 
es importante por señalar las divisiones políticas de la 
República, en departamentos y  provincias, a r reg lada  
a la L ey  de 25 de Junio de 1824, L ey  que invocaba 
el Ecuador, con justa  razón, en el arreg lo  de sus límites 
con la Nueva Colombia.

En 1830 salió a luz la “Carta  corográfica de la 
República del Ecuador” por el Dr. Manuel Vil lavicen- 
cio, en la escala de 1: 1350000. Es la primera Carta  
que tiene el Ecuador, como República separada; sirve 
de complemento a su obra la “Geografía del Ecuador”. 
H a  sido muy censurada por los geógrafos, por no h a ­
ber consultado y aprovechado los trabajos perfectos de 
Maldonado y de Humboldt y haberse sujetado exclusi-
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vamente a sus escasos conocimientos geográficos. Sin 
embargo el Dr. Vil lavicencio dice en su advertencia de 
la Geografía, que ha tenido presentes todas estas obras.

El M apa  de Vil lavicencio es censurado, en primer 
lugar: por los l inderos con las naciones limítrofes, que 
los señala  sin apoyarse  en fundamento sólidos, Dice 
Menten a este respecto: “fija e! lindero en la cordillera 
del Caquetá,  entre el río del mismo nombre y el Putu- 
mayo, hasta aquel meridiano que forma, según las indi­
caciones anteriores, el lindero oriental, determinación 
que no tiene fundamento a ’guno, ni en los linderos a n ­
tiguos, ni en los que se establecieron por tratados pos­
teriores; el segundo error es el cambio de linderos que 
estableció Vil lavicencio a su parecer, declarando los su ­
yos más naturales. Difícil es comprender en que con­
sista esta  conveniencia. Pudiera  parecer que un río es 
mejor límite que una cordillera, y que por tanto, fuera 
mejor escoger el Putum ayo  como frontera de las dos 
Repúblicas; pero no, el Sr. Villavicencio pasa el lindero 
de la cordillera del Caquetá  a la cordillera del Putuma­
yo, entre el río del mismo nombre y  el Ñapo, dejando 
así el oriente del Ecuador, en gran parte reducido a 
una anchura de cinco leguas, poco más o menos, es de­
cir a la nada. Ambas determinaciones no necesitan 
de comentario, porque a nadie puede ocultarse la dispa­
ratado que son.”

Es censurado, en segundo lugar: por falta de co­
nocimientos geográficos. Spruce se expresa así: “Se 
ha publicado recientemente una obra topográfica so­
bre el Ecuador (Geografía de la República del E cua­
dor, por Manuel Villavicencio) que está  impresa en 
buen papel y acompañada de un Mapa Geográfido bien 
grabado y en grande escala. Esta obra será probable­
mente recibida en Europa con un grado de aprecio del 
que efectivamente es indigno; pues, a más de los erro­
res de descripción de los cuales abunda, no puede te­
nerse confianza ni en los datos, en distancias y alturas, 
ni siquiera en las posiciones mismas. Parece que el
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autor no tiene idea clara entre Norte y Sur, Este y  
Oeste, puesto que emplea muchas veces uno de estos 
términos en lugar  del opuesto. En el M apa  muestra  
el autor su ignorancia de los primeros principios de 
Geografía por la numeración errónea de los minutos de 
longitud y latitud.”

Menten observa: “El error a que se refiere Spru- 
ce es en efecto muy sorprendente, ni puede atr ibuirse 
a una equivocación. Las longitudes respecto de Par ís  
están bien señaladas; asimismo las que se refieren a 
Quito y  son hacia el oriente; pero en las otras que son 
hacia el occidente van los minutos d isminuyendo en 
luga r  de aumentar, de modo que antes se cuentan 
o°50/, al fin cr ic/ para l legar  inmediatamente  a i ° .  
Para  persuadirse que en esto no ha habido equ ivoca­
ción basta fijarse en las latitudes, pues, las lat i tudes bo- 
rreaies están bien señaladas y en las austra les  se en. 
cuentra  el mismo error que mencionamos para  las lon­
gitudes.

L e s  nombres están muchas veces tan equivoca­
dos en sus pcs ic icnes  ccmo si los hubiera escrito 
sobre pedazos de papel y recibidos sobre el M apa 
después de lanzarlos al aire, fijando así su posición res­
pectiva. En toda la región de R e d - B a ik  no hay pue­
blo ni río que se halle en su verdadera posición. Lin- 
ge, por ejemplo, se encuentra al Sur  del río Y aguach i  
y  más alto que el pueblo Sibambe, mientras que en 
electo se encuentra al lado Norte y rnás bajo, cerca de 
Gualganac. Guaranda, por donde el autor ha tenido 
que pasar muchas veces, se encuentra al Este de Ch im­
bo, mientras que actualmente se halla media legua  más 
al Oeste. Respecto del curso del Chimbo mismo, otras 
son las indicaciones del Mapa, otras las de la G eogra ­
fía. El río San Antonio que tiene diferentes nombres, 
en la parte superior corre hacia el Oeste, desde el pie 
de la cuesta a lo largo del río Ventanas en el cual entra  
cerca de Caracol con el nombre de Pita; pero en el 
Mapa parecen el San Antonio y el Pita dos ríos dife-
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rentes, d ir ig iéndose el Pita hacia el Sur  para entrar en
el río Bafeahoyo.”

Para comprobar las indicaciones de Spruce, añade 
Menten: “Fijándonos en los alrededores de Quito cada 
cual sabe que el pueblo de Zámbiza se encuentra a la 
izquierda del río San Pedro que más abajo tiene el 
nombre de Guallabamba, mientras que Villavicencio lo 
pone a la derecha. Del todo equivocados están las di­
recciones del Chiche y Guambi, y  todos se sorprenden 
de. encontrar Caraburo más al Este que el Quinche, pu-. 
diéndose trazar en el Mapa de Villavicencio una línea 
recta de Caraburo por el Quinche y Otón a Guallabam­
ba. Los alrededores de Ibarra nos presentan las mis­
mas inexactitudes,* los ríos Ajabí, y Tahuando están 
equivocados en posición y  dirección, y los pueblos que 
debían encontrarse cerca del último se encuentran cer­
ca del primero, y Angochahua, por ejemplo, que debía 
hallarse a  la derecha del Tahuando ni se encuentra cer ­
ca de este río sino en la cabecera del Ajaví. De este 
modo pudiéramos pasar  por todo el Mapa sin encontrar 
quizás un sólo punto en su posición. Todos conocen 
el río Cutuchi, cerca de Latacunga, que corre a lo largo 
del camino actual; tal río no existe siquiera en el Mapa 
de Villavicencio, pues, los únicos dos ríos que pone son 
el Aláquez (al que l lama el autor más arriba Cutuchi) 
y  el Pumacunchi.”

“La única verdadera corrección que se encuentra 
en el Mapa es la reducción de la costa respecto del in­
terior, aunque la costa misma está dibujada de modo 
que no imita ni de lejos el levantamiento hecho por ios 
Ungieses. La  configuración es tan fantástica como ía 
de los ríos en el Oriente.51

El Dr. Manuel Villavicencio. nació en Quito, se 
graduó de doctor en Medicina, fue miembro de varías 
Academias científicas y el primer profesor de Botánica 
•en la Universidad de su ciudad natal. Publicó la “Geo­
grafía del Ecuador” el año 1858, que comprende cuatro 
partes: la los principios genera les  de Geografía luí-
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sica, Política, etc.; la 2‘?, de lo que se sabe def tíerrrpa 
anterior a la conquista de América ;  la 3* de lo relativo 
a la época de la dominación de España; en la 4?, de las 
últimas divisiones territoriales desde la independencia  
hasta nuestros días. En esta última parte, relata con 
bastante proligidad cuales son sus peculiares productos, 
las industrias que se ejercitan en cada lugar,  y por qué 
particularidad se han hecho célebres. Term ina  la obra 
con un vocabulario de las pa labras  quichuas que se e n ­
cuentran en el Mapa y en la Geografía, con el s ignif i­
cado en español.

Si su Mapa ha sido censurado acremente, y  con 
razón, su Geografía, en cambio, ha sido bien aceptada 
y  aplaudida. Menten, dice hablando de ella: “es una 
obra interesante y hasta cierto punto importante, s ien ­
do la única que nos da nociones a lgo  deta l ladas  del

f  y y  \país.

Por el deseo de aumentar  sus conocimientos en• • r  #

los diversos ramos de la ciencia, dejó las comodidades 
que tenía en Quito y se internó en los imponderables 
bosques de nuestra Región oriental. All í  vivió m u­
chos años dedicado a la contemplación e investigación 
de la Naturaleza para descubrir las riquezas var ias  que 
encierran esas selvas v írgenes y así poder ser útil a su 
Patria, a sus conciudanos y a la ciencia. Esguazó  ríos 
traspuso montes y recorrió ese extenso territorio en v a ­
rias direcciones, para estudiar y hacernos conocer en su 
Geografía las costumbres de las diversas tribus de in­
dios que viven dispersas. A su regreso formó en Quito 
un hermoso jardín, que bien podía l lamárselo jardín bo­
tánico, ya  que contenía no sólo plantas del lugar,  sino 
también muchísimas de las que él había recorrido y que 
le parecían ser útiles para algo; logró acl imatar y ob­
tuvo productos de varios vegeta les  propios de la zona 
subtropical. Trajo, además, del oriente un buen núm e­
ro de ejemplares de la IHauna Ecuatoriana, que iba a u ­
mentando constantemente en sus continuas excursiones.
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En 1847 publicó el A lmirantazgo Inglés, las cartas 
marít imas relat ivas a las cortas ecuatorianas, levanta­
das  en 1836 por Fitzroy y  K e l l e t
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El Dr. W o l f  dice: el Señor Doctor Pedro Fermín
Cevallos, que escribió el mejor resumen de la Historia 
-del Ecuador, que poseemos hasta ahora, se ocupó tam­
bién por muchos años y con mucho interés de la Geo­
grafía del País, recogiendo mater ia les para un Mapa, 
Con ta l  objeto dibujó sobre hojas a is ladas las pro­
vincias d é l a  República con el fundamento del Mapa 
del de Maldonado, corrigiendo y completándolo con 
sus propias observaciones y con las de los Geógrafos 
modernos, y  que estos planos le sacaron muchas veces 
de  duda y  que  le sirvieron para completar en muchos 
puntos las provincias del interior.

0

El mismo Dr W o lf  d i c e : ‘'‘en 1850 el ingeniero
francés Sebast ián W isse  comenzó a trabajar una carta 
con el fundamento de la de Maldonado, en la escala de 
i : 700000 y que es grande lástima que no haya  podido 
concluir su trabajo. Que por una copia manuscrita 
que le proporciono en Quito el señor Gehin, vió que 
las regiones que el señor W isse  fundo en sus propios 
esfuerzos e itenerarios, son bien trazadas^ como tam ­
bién un plano grande f 130X50] levantado por el mis­
mo en 184*6 en la escala de 1: -210000, que comprende 
sus viajes de Latacunga  a Sicchos, de Latacunga  por 
Pilaló a Quevedo, por el río de este nombre a Palen­
que, de allí al Balzar, del Balzar por el río Pizca a Ol­
medo, Portoviqjo, Charapotó, Bahía de Caraquez y  a
Chonos.

El señor Juan  León Mera natural de Ambaía, 
miembro de la Real Academia Española, literato de r e ­
nombre y  autor de varias y  preciosas novelas, como



“Cumandá, La  Virgen del Sol, Entre dos tías y un t ic” 
etc., viendo que para la enseñanza de los niños no h a ­
bía en el Ecuador uu texto de Geograf ía  patria ; y  con 
el noble deseo de coadyuvar al adelanto de las escuelas 
y de satisfacer a la voluntad de muchas personas am i­
gas  suyas  de que él formara algún texto apropiado p a ­
ra el objeto, da a luz el año 1875 “Catecismo de 
Geografía del Ecuador’’, muy claro y conciso. El len ­
gua je  empleado para describir ciertos lugares ,  pone de 
manifiesto que su autor es poeta.

Para trabajar este conpendro, dice haber tenido 
presente las mejores obras de los hombres científicos : 
nacionales y extran jeros ;  así  como también documen 
tos públicos y privados y tal cual observación propia.

En 1884 se publicó el ‘ "Mapa del Ecuador” por eí 
señor Sant iago Basurco, en la escala de 1 : 1000000, 
sin mérito científico y perjudicial a los intereses del 
Ecuador porque señala como pertenecientes al Perú, su 
Patria, terrenos propios del Ecuador.

En 1891 se publicó el “Mapa genera l  del Ecuador 
por Bernardo F lem ing ’ , en la escala de 1 : 1800000, de 
algún mérito porque copia en gran parte a Maldonado, 
La costa y las islas del Archip ié lago de Colón, están 
copiadas de las Costas marít imas ing lesas .

I •

Además de los Mapas genera les  del Ecuador que 
se han publicado y de los cuales hemos hecho una l ig e ­
ra reseña, se han publicado planos de lugares  ecuato­
rianos determinados.

El señor Gualberto Pérez publicó l itografiado un 
Plano para el camino de Manabí, desde las faldas del 
Atacatzo hasta  Bahía de Caraquez ; y, especia lmenter 
entre Santo Domingo de los Colorados y el pueblo de 
Chone.

Obra de este mismo autor es un plano de la c iud ad  
de Ouito* • %
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En 1906 se publica en Europa el “Mapa Geográfi- 
co-histórico’' de la República del Ecuador, por Fr. E n ­
rique Vacas Galindo, en la escala de 1: 1500000. 
Lást ima grande es que, en este nuevo trabajo g e o g rá ­
fico, no se indique la altura y temperatura respectivas 
de los diferentes lugares  de la República. Es intere­
sante porque señala con diversas l íneas rojas los límites 
con la República del Perú según varias cédulas y v a ­
rios tratados entre las cancillerías de las dos naciones; 
pero mas que todo es interesante por la parte del 
Oriente ecuatoriano, pues como su autor vivió muchos 
años allí recorriendo esos extensísimos territorios v í r ­
genes en varias direcciones, es fácil suponer que sea 
más exacto en este que en cualesquiera otros mapas, la 
dirección de los ríos y el lugar preciso que ocupan é s ­
tos, como también las diversas tribus de indios que pue­
blan esos bosques.

Y a lgunos otros levantados por los señores R. Spru- 
ce, J. Wilson, A. Bertheman, Rogers  y Millet, Ros 
W it t  y Crevaux.

He l legado hasta el año 1892-1906, porque al t ra ­
tar de nuestro eminente compatriota el señor doctor 
Pedro M a ldonado ; y habiéndole estudiado, en espe­
cial, como Geógrafo, he creído guardar  claridad en este 
escrito, hablando en seguida de tcdo lo que existe so­
bre esta rama de la ciencia ; y si he hablado sobre Bo­
tánica, Zoología, Mineralogía ,  Geología o sobre a lg u ­
na otra ha sido porque sus autores han tratado en sus 
publicaciones Geográficas, también sobre estas ramas.
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* * #

.Ahora para seguir  el desarrollo de las Ciencias N a ­
turales, es preciso que retrocedamos, a la segunda m i­
tad del siglo XVIII .  Aparece en Quito un n ú ­
cleo de individuos compuesto de entusiastas cul­
tivadores de las Matemáticas y de la Agricultura 
Por el año 1789 establecen en Quito la “Academia Pi-



chínchense” con el objeto de cult ivar la Astronomía y 
la Física, bajo la dirección de los P. P. de la Compañía  
de jesús; pero tuvo corta duración porque por ese m is ­
mo tiempo fueron expulsados dichos rel ig iosos por or­
den del R ey  de España.

El año 17 9 1 se in s t a ló la  sociedad denominada 
“Escuela de la Concordia”, con el fin de adquir ir  y pro­
pagar  los principios y  los elementos de la Agricultura ,  
de las manufacturas y de las industrias. Era p res iden ­
te el Conde de Casa Jijón muy versado en la industria 
nacional y  célebre por su carácter  filantrópico y patr io ­
ta; director, el Conde de Se lva  F lo r ida ;  secretar io el 
Dr. Dn. Eugenio Espejo; socios, las personas más d is­
t inguidas de la ciudad, entre los cuales se encontraba 
D. Juan de Larrea ,  hombre, según el P. Velasco, dota­
do de excelentes disposiciones para las ciencias na tu ra ­
les y economista no vulgar. El año siguiente, esto es, 
en 1792, se publicó el periódico titulado “Primicias de 
de la cuhura de Ouito”, redactado por el Dr. Espejo ; 
pero por desgracia, tanto el periódico, como la sociedad 
tuvieron corta duración por las persecuciones que fue 
víctima su secretario.

Espejo fue el que intervino de una manera  eficaz 
en el ánimo de los personajes arr iba nombrados para 
que se decidieran a formar dicha Sociedad, primero con 
un discurso que dirigió desde Bogotá al Cabildo de 
Quito y  a los miembros que debían componerla ; este 
discurso, según personas dedicadas a la l iteratura, es la 
mejor producción de la l i teratura quiteña en el siglo 
X I X ;  y  segundo con su cooperación personal en Q u i­
to.

Me parece conveniente que los ecuatorianos todos 
tengan siquiera una idea de Espejo, conociendo a lgunas  
accciones características suyas y a lgunos de sus e sc r i ­
tos, para deducir de allí, cuál fue el puesto que ocupó 
en el mundo literario y político. Para esto transcribo 
aquí lo dicho acerca de él por un eminente escritor 
ecuatoriano, el autor del “Ensayo histórico y biográfico 
de la República del Ecuador”.
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“El Dr. Dn. Francisco Eugenio de Santacruz y  
Espejo, fué literato del Reino de Ouito que más cono­
cimientos poseyó sobre el derecho público y la ciencia 
social. Desendiente de la raza indígena, debió a la e x ­
celencia de su telento y a los esfuerzos de su apl ica­
ción, el conocimiento de esos importantes ramos, y la 
superioridad sobre la mayor parte de sus contemporá­
neos”.

“En 1785 escribió, a más del “Nuevo Luciano de 
Quito”, una sát ira  t itulada la “Golil la”, contra el r é g i ­
men colonial y especialmente contra el marques de la 
Sonora”. •

“ Dn. J uan José Vil la lengua, Presidente de Quito, 
calificó esta sátira de sangr ienta  y sediciosa, y  después 
de haberle tenido a su autor preso el espacio de un a- 
ño, lo remitió a Bogotá, adonde el Virrei Don Francisco 
Jil y Lemos. All í se extendió la reputación de Espejo 
y sus conferencias con Nariño prepararon la revolución 
de 1809”-

“Según  el informe del Presidente de Quito, no so­
lamente hervían las ideas liberales en la cabeza de E s ­
pejo, sino en la de muchos literatos y personas de g r a n ­
de influencia en la sociedad, y por esto dijo, “que al 
Dr. Espejo lo remitía a Bogotá sin formar causa alguna, 
pues temía que resultasen complicados los sujetos más 
principales y d ist inguidos”; y desde entonces hasta 
1S06, se encuentran en el Archivo de la Presidencia ór­
denes del Virrei de Santafé, para que no se pierda de 
vista la marcha del pueblo de Quito y de sus principa­
les ciudadanos, a fin de precaver un movimiento de in ­
surrección”.

“El Virrei fil y Lemos que conoció el mérito d is ­
tinguido de Espejo, y que talvez quería afianzar la fide­
lidad al Soberano de Casti l la por un acto de notable 

, generosidad, mandó en Noviembre de 17S9. que Espejo 
regresase a Quito y se cortase cualquiera juicio que 
contra él se hubiere iniciado”.

“ El 2i de Octubre de 1 794. aparecieron al am an e ­
cer, fijadas en a lgunas cruces de esta C iu d a i  de Ouito, 
unas pequeñas banderas de tafetán colorado, donde se

—  147 —



hallaban, sobre papel blanco, estas inscripciones latinas: 
“Liber esto, Felic itatem et gloriam consequto, y  por el 
reverso de la bandera, sobre una cruz de papel blanco 
de brazo a brazo, S a lva  cruce”.

“El Presidente de Ouito contempló estas inscr ip­
ciones como la provocación popular más a larmante  y 
sediciosa y juzgando que no podía ser otro el autor de 
aquellas inscripciones que el Dr. Dn. Eujenio Espejo, 
lo sepultó en un calabozo, donde falleció hacia el año 
de 1796”.

“El Virrei Ezpeleta, dijo en su contestación al P r e ­
sidente de Ouito, que el estilo de estas inscripciones 
era semejante al de las doce tablas, y  que no se perdo­
nara ninguna dil igencia para evitar  una conmoción po­
pular ; pues las ideas que se revelaban en Quito se d i ­
fundían en Bogotá”.

* * *

El año de 1 777  nace en Quito otro personaje ilus­
tre, llamado José Mejía.

Es umversalmente conocido no solo por la fama 
que adquirió como filósofo, teólogo y  orador elocuente, 
sino que justamente se le dio el título de-sabio, por sus 
profundos conocimientos en matemáticas superiores, a s ­
tronomía, física, química, botánica y medicina. Im plan­
tó en los estudios, la enseñanza de las ciencias as tronó­
micas, físicas, químicas y  matemáticas aplicadas, que él 
dictó por primera vez en nuestra Patria.

Poseyó, dice el biógrafo amerericano Cortez, un 
talento universal y abrazó todas las ciencias. Fué d i ­
putado a las Cortes españolas en situaciones bien cr í t i ­
cas ; defendió con ardor los intereses de España contra 
la ambición de Napoleón, y los de América  contra las 
pretensiones de España y esto después de haber in ic ia­
do y a  la revelión; mereció que se le apell ide el Mira- 
beau americano , en las luchas científicas que sostuvo 
con los europeos, obtuvo muchas veces el triunfo ; 
combatió con ardor porque se implanten algunos pr in­
cipios liberales; y  cuando las Cortes de España se d is­



ponían a decretar la l ibertad de imprenta, pidió que d i ­
cha libertad se ampliara  a las obras religiosas.

#  aje *

En 1804 el sabio colombiano D. Francisco José de 
Caldas hizo estudios muy importantes de Botánica en 
nuestra República. En Loja coleccionó y estudió to ­
das las especies de Cinchona, (cascari l las) con sus múl­
tiples variedades; y en el Plano que levantó de las 
montañas que. quedan entre Ibarra y el Pailón para 
construir un camino por orden del Gobierno, fue ano 
fcando en los diferentes sitios los vegeta les  y los an im a­
les que encontraba; es decir formó la Geografía botá­
nica y zoológica de esos lugares. Caldas era, a más 
de botánico y zoólogo, muy versado en Geografía; y 
sus conocimientos en Astronomía le hicieron admirar 
por los sabios del mundo antiguo; las demás ramas de 
ciencias naturales le eran familiares. Muchos de sus 
escritos publicó en el '“Semanario  del Nuevo Reino de 
Granada .”
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El año 1792 nace en Cuenca el P. F ray  Vicente 
Solano, que es el ecuatoriano que s igue tratando de 
Historia Natural, después del P. Velasco.

El P. Solano fué entre sus compatriotas, el más 
ilustre de sus tiempos. Desde muy joven se distinguió 
por su elevada inteligencia, por la austeridad de su 
vida y por su contracción al estudio. A la edad de 
mueve años entró como novicio al Convento de San 
francisco, que había en su ciudad natal, donde estudió 
Gramática y Filosofía.

Su aplicación al Estudió era tal, dice su biógrafo, 
q u e  r o  dejaba el libro de la m a n o ,  ni a las horas de 
comer; nunca se le vio en el claustro o íuera de él, por­
que todo el día lo pasaba en la bib’ ioteca del convento. 
En 1809 pasó a la Recoleta de San Diego de Quito, 
donde estudió Teología, oponiéndose, enseguida, a la



cátedra de Filosofía, cuya enseñanza tuvo a su carero 
durante 3 años.

Fué un verdadero sabio, por esto era sumamente 
humilde; renunció siempre los cargos que podían h a ­
cerle honor. Así no aceptó sino por obediencia y por 
poco tiempo en el año 1826 el cargo de Guardián del 
convento de San Francisco en Cuenca. La Asam blea  
de Guayaquil  en el año 1858 le nombró Obispo a u x i ­
liar del limo. Sr. Obispo Plaza, cargo que no aceptó, a 
pesar de las súplicas del Obispo Plaza y de sus amigos. 
Cuando ie preguntaban por qué  no aceptaba tan honro­
sa distinción, contestaba. “No me sería fácil dejar mi 
método de vida para en tregarm e al laberinto de los 
negocios de un obispado y  me suceder ía  lo que al sabio- 
Huet que, habiendo sido hecho Obispo contra su gusto, 
se encerraba en su biblioteca y ponía un familiar en la 
puerta. A éste le preguntaban los que querían ver al
Obisoo: ¿Podemos ver a su í lustr ís ima? — Está estu-

*

diando respondía el portero.,r Esta fórmula se usaba 
todos los días, hasta que uno lleno de incomodidad, le  
contesto: “Nosotros queremos un Obispo que haya  e s ­
tudiado y no que ahora venga  a estar estudiando,’7

Era el P. Solano invencible en las polémicas por 
su lógica severa, por su sátira picante; combatió s iem­
pre con éxito con los mejores escritores nacionales y  
extranjeros.

En 1828 fundó el primer periódico que ha tenido 
Cuenca “El Eco del A z u a y ’, en el que se presenta eü 
autor como filósoío cristiano y con profundos conoci­
mientos sobre Agricultura,  Geología e Historia 'N a tu ­
ral, como se colige del ait ículo titulado “ La vista de los 
an imales ’7, “El caballo, dice, lleva dos excelentes mi­
croscopios en sus ojos y por consiguiente los objetos 
que se pintan en su retina deben ser inmensos. Al ca ­
ballo se le presenta como un coloso la estatura del mu­
chacho que le conduce: un riachuelo es para él un bra ­
zo de mar: una pequeña cuesta, una altura interminable; 
en fin, todos los objetos le son grandiosos y  terribles. 
Obsérvese un caballo de pesebrera, caminando por lu-



erares que él no ha frecuentado: todo le causa admira­
ción; su movimiento es fogoso; sus miradas espantadi­
zas, y sus orejas horizontalmente rectas indican asom­
bro. La Providencia quiso dotar a este animal con 
una propiedad tan excelente, porque debía ser el com ­
pañero del hombre, en sus peregrinaciones. Así es 
■que el cabal lo no teme ningún peligro, porque está 
acostumbrado a ver s iempre precipicios inmensos, ma­
res, obstáculos insuperables, etc. ¿Y  qué diremos de la 
vista del hombre? Es verdad que sus ojos no son t e ­
lescópicos como los del águila,  ni microscópicos como 
los del caballo, pero en recompensa ha recibido otras 
prendas. El ha sido creado para la ciencia; y si todo 
lo viese, se acabar ía  su espíritu investigador, le causar ía  
hastío el espectáculo de la naturaleza y sería el ser más 
desgraciado. El queso que come, el agua  que bebe no 
serían sino un conjunto de seres abominables si él tu ­
viese visca microscópica. Su cuerpo mismo íe causaría 
horror, al verlo cubierto de pelos y de escamas. Ha 
sido preciso, según la presciente Providencia, formar 
los sentidos del hombre tales como son, porque así co­
rresponde exactamente a sus ideas, etc. ’'.

En el capítulo preliminar de su primer viaje a  Lo- 
ja ,  que lo hizo con el objeto de estudiar las Quinas, ha­
blando de la Botánica, dice lo que M. Trollopec: “des­
graciado el europeo que viaja por la América sin cono­
cimientos botánicos, sus bosques tienen riquezas que 
todavía están ocultas a la investigación de los sabios.
El ecologista no siempre encuentra animales; y para 
tenerlos a mano ha menester emplear muchos desvelos 
y  molestias. El Mineralogista necesita de la Geología 
y  de la Química para perfeccionar su ciencia; y aún 
con todo esto los minerales no se presentan a su vista 
con frecuencia. Pero el Botánico no hay paso que dé 
sin encontrar objetos de placer. S i  del hondo valle su­
be a la eminencia de los Andes recorre una escala geo ­
gráfica que le presenta variedades de plantas análogas 
a  la diversa temperatura que va experimentando: por 
Guanera que después de tres o cuatro horas ha observa-



do más vegeta les  que los que podría un viajero europeo 
haber visto en muchos meses en su curso del Mediodía 
en el Norte de Europa/'

“El Botánico contempla la naturaleza bajo el pun­
to de vista más importante; esta naturaleza que según  
la expresión de un sabio, ha colocado su trono en el 
campo, para que observándola en su palacio, tengamos 
la ventaja de adquirir  la salud, que no se hal la  en el- 
palacio de los reyes . ’7

Defiende hasta cierto punto el s istema sexual de 
Linneo; prueba que son débiles las objeciones que se 
han hecho en contra y que en el día están todas s a t i s ­
fechas. La  mayor, que consiste en la fecundidad de las  
semillas de las plantas hembras, sin el concurso de las 
flores machos, es nula; porque casi no hay  planta de la 
clase diaecia; (plantas que tienen en un individuo solo 
flores masculinas y en otro individuo solo ñores fe­
meninas) que accidentalmente no produzcan a lguna  
flor macho. \ dice haber observado él mismo en la 
Papaya  (Car ica  P ap aya )  que las plantas hembras t ie ­
nen algunas veces ñores hermafroditas; y otras uni­
sexuales; con esta diferencia, que las hermafroditas sore 
de la clase dodecandria (12 estambres) y las flores m a ­
chos, de la decandria (io- estambres).

Así pues para estudiar los Vegeta les  s igue el s iste­
ma artificial de Linneo.

Habla en primer lugar  de la Cinchona (cascar i ­
lla) que pertenece a la clase Pentandr ia -m onog in ia  
(flor con 5 estambres y * pistilo). A segura  haber h a ­
llado en su excursión la Cinchona spathu ’ifolia, la C* 
Condaminea, y otras variedades.

Después habla del Indaco, de la clase Diadelfia 
decandria (10  estambres soldados por los filamentos, 
formando dos columnas). Planta de la que se saca la 
tinta azul; de la Thea  Condaminea; del Apocino Ecua­
toriano; del Drago; del Orozús; de la Quimospelia; del 
Amarantu ;  de la Mimosa Fa ique ;  de las Cácteas;  C us ­
cuta emética y  otras.

Al hablar de cada uno de estos vegeta les ,  lo hace 
científica me nte> señala  la clase a la cual pertenece  tse-
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aun el s istema artificial de Linneo y también el género. 
I n d i c a  las propiedades, con más o menos extensión, s e ­
gún el valor de cada una; pero, o no las describe, o si 
jo hace, es de una manera incompleta. Que lo podía 
hacer es evidente, como lo prueba corrigiendo y com­
pletando la descripción del Ullucus tuberosus, (oca) h e ­
cha por Caldas.

Al hablar de los Minerales indica los lugares en 
donde se hallan unas pocas minas; como una de M er­
curio en Loja; otra, según él, de Sulfuro de Arsénico y 
Plata en el cerrito de S m t a  Cru^; otra de Oro en Z i-  
mora, etc.

La parte que trata de los Animales es interesante, 
porque, aunque en el curso de su tratado sólo habla de 
unos pocos, notables por algún carácter; sinembargo 
como he dicho, es interesance porque refuta la parte de 
la Historia Natural del P. Velasco que trata de los Zoó­
fitos; de an imales jque se convierten en plantas; y de 
plantas que se convierten en animales; expone con toda 
verdad, el por qué parece que se verifica esa transfor­
mación.

En el segundo viaje a Loja, que lo hace el año de 
1849, al deí'C ibir los Vegetales y los Animales, toma 
algunos de la Historia Natural de Velasco; pero al lado 
del nombre vulgar, pone el científico, aquí según el sis­
tema de De Candolle; rectificando al mismo tiempo 
algunos errores en que incurrió el autor de la Historia 
del Reino de Quito.

Al hablar del Aire, lo hace con mucha erudición. 
Man inesta la cantidad de sustancias de que se compone 
el aire respirable y cómo la turbación de esa mezcla 
hace al aire mortífero o nocivo; y señala las sustancias 
de donde se desprenden los gases que infestan ía a t ­
mósfera.

Al exponer las diferentes clases de aguas indica 
las propiedades que debe tener el agua para ser potable.

En suma, tanto en los escritos ya enumerados, co­
mo en los tratados sobre el aspecto físico de la tierra



antes y después dei diluvio, “Observaciones sobre el 
elima de Cuenca”, “Grado de calor que pueden sopor­
tar los an imales”; “Antología  de los Vegeta les  con los 
An im ales”; de las “Plantas andinas”, de las “Plantas 
em enagogas”; de las “Plantas vu lnerar ias ’.’; de “ La 
G uayusa”; del “S e n ”; del “A gave  am er icana”; del “T r i ­
g o ”; “La erupciones volcánicas”; “Estructura de los 
A ndes”; “Observaciones meteorológicas”; “Cultivo del 
A lgodón”, etc., manifiesta vasta erudición, un profundo 
espíritu investigador y un g rande  deseo de que sus e s ­
critos sean útiles a su Patria, a la que am aba con ardor.

Por esta misma época el Sr. Warszewiez ,  botánico 
del rey de Piusia, se hal laba en Loja en excursiones 
botánicas, en donde se encontró y trabó amistad con 
nuestro compatriota el P. Solano.

En 1831 viene al Ecuador M. A. Boussingault ,  
Presidente de la Academia de Ciencias de Francia  y 
Miembro dei Consejo de Estado. Dedica sus invest i­
gaciones científicas al estudio de la Geología, M inera ­
logía, Química, y  a lgo de Botánica. Es el primero que 
sucede en el Ecuador a Humboldt en sus estudios c ien­
tíficos, en especial Geológ icos : pero se dedica como
éste al estudio de algunos volcanes del país interandi­
no, entre Tulcán y el Azuay.

En 1849 publica en París una colección de “Memo­
rias sobre Física, Química e Historia Natura l ;  de las 
cuales las más importantes son : Memoria  sobre la in­
fluencia de los desmontes en la disminución de las 
aguas  corrientes”. “Memoria sobre el Arbol de la L e ­
che, en el que expone las propiedades físicas y el an á ­
lisis químico de las sustancias de este precioso á rb o l ; 
de lo cual podemos deducir que la leche del árbol con­
tiene más sustancias alimenticias que la leche de vaca. 
Es de mucho interés para los ecuatorianos este artícu-
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lo, aun cuando no señala otro lugar  de crecimiento que 
el litoral de Venezuela ; s inembargo yo -aseguro  que 
t am b ién  en nuestras selvas, preferentemente en Esme­
ra ldas ,  crece el “Galactodendron utile”, que es el que 
c l a r a m e n t e  se refiere Boussingault.

Lo mismo puedo decir del examen químico del 
- “Curare”, veneno de los indios del Orinoco, por M. M. 
Roulin y Brossinganet .

En la “Memoria sobre los terremotos dé lo s  A n ­
des” prueba que estos tienen por causa el hundimiento 
de las masas que componen las montañas. Confirma 
su teoría refutando la objeción que se podría presentar: 
Si realmente la causa de los terremotos es el hundi­
miento de las masas que componen las montañas, el n i­
vel de éstas, en las regiones sujetas a frecuentes terre­
motos, debe bajar. En efecto dice, hay muchas prue­
bas para creer que la altura de los Andes disminuye. 
En el siglo anterior los Académicos franceses que se o- 
cúpaban de operaciones geodésicas en Ouito se queja­
ban de la nieve que les cubría en la estación del H u a ­
hua-Pichincha, punto de donde hace muchos años la 
nieve desapareció enteramente. Caldas, dice, calculó 
con exactitud hace 30 años la altura del Puracé. En 
1832 determiné yo de nuevo la altura de aquel volcán, 
y la halle menor que la que indica aquel desgraciado 
sabio ; cita también otros hechos, e inserta un cuadro 
cronológico de los terremotos.

A  más de éstas ha publicado otras no menos im­
portantes, tales como . “Investigaciones químicas” so­
bre la naturaleza de los fluidos elásticos que se exhalan 
de los volcanes del Ecuador “Memoria sobre las pro­
piedades químicas del Achiote [B ixa  OrellanaJ ; “Me­
moria sobre la composición del Barniz de los indios de 
Pasto”. “Examen comparativo de las circunstancias 
meteorológicas bajo las cuales vegetan ciertas plantas 
nutritivas en el Ecuador y en la zona templada”. M e­
moria sobre la profundidad a la cual se halla bajo la 
tierra la*capa de temperatura invariable entre los trópi­
cos”. “Determinación de la temperatura media de la 
^ona tórrida al nivel del mar”. “Observaciones sobre
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la disminución del calor en las cordi l leras”. “La  reía 
ción de su ascención al Chimborazo, el ió de diciembre 
de 1831”. “La  Memoria sobre las a lteraciones que se 
descubren en los animales domésticos que se condujeron 
del Antiguo al Nuevo Continente, por el Dr. Reu l in”, 
I la memoria sobre el Maiz atizonado y sus s ingu la ­
res  efectcs en el hombre y en los animales por el doctor 
Roulin. De suma importancia son también sus ob 
servaciones termométricas.

En 1849 comisiona el G jb ie rno  inglés  para que s a ­
que del territorio ecuatoriano semillas y plantas de 
Cinchona, [cascar i l la ]  al famoso botánico M. R. Spru- 
ce y para que estudie la vegetación del Amazonas y de 
otros luga re s ;  en efecto lo hizo, empleando muchos a- 
ños de asiduo trabajo. Fruto de estas excuis iones y  de 
estos estudios son: Hepaticee A m azón ica  et Andinae,
escrito por él mismo; y como cayó enfermo al fin de 
sus excursiones por nuestros bosques, otros sabios se 
encargaron de describir los e jemplares de su numerosa 
colección.

Algunas Fanerógam as  fueron publicadas por Ben- 
than ; otras han si Jo descritas en la Flora Brazil iensis 
de Bon M art ius ;  las Cr iptógamas vusculares han sido 
estudiadas y descritas por Hooker y Baker  ; los M u s ­
gos por Mitten y por B erke ley ;  y los L iqúenes por 
Leighton. Publicó también el señor Spruce un folleto 
titulado “Viaje de exploración botánica en la América ,  
ecuatorial ’ durante los años de 1849 -1 8 6 4 ;  este u lt i ­
mo folleto ha sido traducido al español por el Sr. A u ­
gusto  Martínez.

En 1856 H. Karsten publicó sus estudios Geog- 
nósticos hechos en Colombia y en un viaje por el Ecua­
dor interandino hasta la provincia del T u n g u rah u a  
En 1886 extendió la descripción también sobre la mitad, 
meridional del Ecuador fundándose en las publicacio­
nes del Dr. Wolf.
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El geólogo W a g n e r  visitó el país un ppco más ta r ­
d e ; sus estudios se limitan a la región interandina en ­
tre íbarra  y Riobamba.

En 1824 viene al Ecuador el Dr. Guillermo Jáme- 
son, muy dedicado al estu Jio de la Botánica. Se  e s ta ­
blece en Q u ito ;  nombrado profesor de Botánica en la 
Universidad Central,  se empeña en difundir sus conoci­
mientos en esta importante rama de las Ciencias Natu­
rales entre la juventud estudiosa. Durante los 49 años 
de su permanencia en el Ecuador, formó una numerosa 
colección de p lan tas ;  pero como carecía de microsco­
pio, de obras de consulta y de Monografías especiales 
se vió imposibilitado de clasificarlas y de describirlas 
aquí; y  obligado por esto a mandarlas a Europa a di- 
terentes botánicos, especialmente a Hooker y  a Baker. 
Mucho más tarde publicó en Quito en el año 1865 
una obra t itulada “Synopsis plantarum yEquatorien- 
sium”. S igu e  en esta obra el sistema de De Candolle. 
Las descripciones de las familias y de los géneros 
son perfectas porque son tomadas de autores ex tran je ­
ros ;  no así de las especies que son incompletas e im­
perfectas. El Synopsis  plantarum tiene el mérito de 
ser la primera obra Fitográfica que se escribe en el 
Ecuador sobre la Flora ecuatoriana;  y también porque 
de vez en cuando se encuentran las propiedades y los 
usos de a lgunas  p lantas :  como las d é l a  Chuquirahua
insignis hecha por el proto médico del Ecuador, el Dr. 
Rafael Barahona ;  que ha merecido ser reproducido en 
varias revistas y  periódicos extranjeros'

En 1870 l legan los señores W. Reis y A. Stubei 
con el objeto de estudiar sistemáticamente la legión vol­
cánica del Ecuador, que lo hicieron durante 4 años de 
ímprobo trabajo. Sus colecciones Mineralógicas y  
Geognósticas se componen de millares de ejemplares.

Stubel publicó los folletos titulados “El reparti­
miento de los centros de erupción más importantes y 
los volcanes que los determinan en Sud América . La 
diversidad de las montañas volcánicas del Ecuador, ba­



jo  el punto de vista genét ico” ; “A lgunas  montañas 
volcánicas” ;« y  a lgún otro no menos importante para el 
conocimiento Geológico y  Topográfico de nuestra R e ­
pública.

* * *

He aquí Sres .  trazado a g randes  rasgos el estado 
d é la s  Ciencias en el Ecuador, en sus diferentes ramas, 
hasta el año 1870.

Si unos pocos de nuestros compatriotas las e je rc i ­
taron y  lograron sobresalir  en a lguna  de ellas, lo d e ­
ben exclusivamente a su poderoso talento y a sus dotes 
especiales. No es aventurado el suponer que hubieran 
ocupado primer puesto en el mundo científico al contar 
con los recursos indispensables para hacer el estudio de 
las ciencias con más perfección ; les faltaba ins trum en­
tos, gabinetes ,  museos, libros de consulta y hasta pe­
riódicos de información científica. Ni en los Colegios 
ni en las Universidades se establecieron muchas de e s ­
tas enseñanzas. Parece que el genio vino, en aquel las  
épocas a posarse en esta hermosa parte de la América 
y  que tomó por su cuenta una multitud de hombres pa­
ra enseñarles el secreto de hacerse inmortales con sus 
obras- Sólo así se explica como asomaron entonces 
esa gloriosa falanje de filósofos, teólogos, científicos, 
guerreros, artesanos, l iteratos y patriotas.

Hasta  esta época no se había fundado en el E cua­
dor una P'acultad de Ciencias para la enseñanza y  el 
aprendisaje metódicos de los diferentes y  complicados 
ramos de las Ciencias físicas y naturales .

En 1870 tenía el Ecuador por Presidente a García 
Moreno, hombre dotado de una grande intel igencia y 
de una energ ía  singular. En su juventud se fue a
Europa para perfeccionar sus estudios ; allí supo ap ro ­



vechar de los dones con que le dotara el cielo para de ­
dicarse, entre otras cosas, al estudio de las ciencias, 
que lo hizo con lucimiento. Entonces comprendió que 
para sacar a su Patr ia  de la miseria y  del letargo en 
que se encontraba era necesario, ante todo, establecer 
en las universidades el estudio de las Ciencias N atura ­
les y Matemáticas,  Más tarde, cuando le elevaron a 
la primera magistra tura  d é l a  República, anheló porque 
en su Patr ia se crucen ferrocarriles y para ello necesita­
ba de Ingenieros, de físicos, de electricistas, de mecá­
nicos, para que se entiendan en las construcciones ; de 
químicos y  de botánicos para utilizar las. materias pr i­
mas de nuestro suelo ;  quiso que las ciudades y las a l ­
deas se acerquen por los hiles del telégrafo y para ello 
necesitaba de electricistas, de mecánicos y de físicos; 
era su deseo que de nuestro suelo se saquen las sustan­
cias necesarias para dar salud al hombre y  para ello 
necesitaba de químicos, botánicos y  zoólogos; para co­
locar puentes en los ríos necesitaba de ingenieros, y de 
químicos y para  ornamentar las poblaciones necesitaba 
de a rqu i tec to s ; quizo que las distancias se midan 
exactamente y para ello necesitaba de agrimens i res ; 
para que se conozcan las desigualdades del terreno ne­
cesitaba topógra fos ; para que mejore la agricultura, 
necesitaba de agrónomos, botánicos, zoólogos, veter i­
narios, geólogos, mineralogistas, químicos y  astróno­
mos.

Para conseguirlo sometió a la consideración de las 
Cámaras Leg is la t ivas  de 1869 un proyecto de Ley, 
que fue aprobado ; y  es como s ig u e ;

“Considerando” : Que las empresas nacionales 
sobre construcción de carreteras, caminos de herradura, 
mejora material de ciudades y puertos, así como ia ne­
cesidad premiosa de desarrollar ciertas industrias l l a ­
madas a influir poderosamente en el progreso y felici­
dad de la República, exigen con urgencia formación de 
hombres capaces de desempeñar con acierto y lucimien­
to los destinos públicos, que requieren conocimientos
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fundamentales en matemáticas, ciencias naturales y 
otros estudios indispensables para el ejercicio de ciertas 
profesiones de importancia

d e c r e t a

Art. i?  La Universidad establecida en la Capita l  
de la República se convertirá en Escuela Politécnica, 
destinada exclusivamente a formar protesores de tecno­
logía, ingenieros civiles, arquitectos, maquinistas, in g e ­
nieros de minas y profesores de ciencias.

En consecuencia de ésto, llamó el Gobierno profe­
sores seleccionados en Europa, hombres que ya  eran 
célebres por sus conocimientos científicos, especia l istas 
en un ramo. Los P. P. Jesu itas  Menten, Sodiro, y 
W olf  fueron los tres primeros profesores que l legaron 
en el mes de agosto de 1870- La Escuela Politécnica 
se abrió el 3 de octubre del mismo año. Este primer 
curso, no fué sino preparatorio, pues no habían l legado 
aún todos los profesores.

Poco después l legaron los P. P. Eppbig, K ) lberg ,  
Clessen, Brungere, Milendorf, Dressel, H ays  y Boezs- 
kes. Oueda, pues, establecida la enseñanza en los r a ­
mos siguientes :

1] Las artes técnicas, o s e a :  la de arquitectos, 
de técnicos mecánicos y constructores de m áqu inas ;

2] Las industrias y jabricaciones, o sea la de 
ingenieros de minas, de metalurgos y la de técnicos 
químicos ; - .

3] La mejora de vías de comunicación, o sea, la 
de ingenieros, topógrafos y agr imensores

Lo comprendido en el N° 3, sirve no solamente pa­
ra facilitar la comunicación, condición esencial, no solo 
para todo comercio, sino también para toda industria y 
explotación. Lo comprendido en los números 1? y 2'" 
sirve directamente a industrias y explotación.

Además, la Escue'a Polité :n ica comprende la p a r ­
te que corresponde a la Facultad de Ciencias y por 
tanto oírecerá a los jóvenes la ocasión de formarse pro-



fesores en los diferentes ramos de la enseñanza científi­
ca correspondiente ; como también a los estudiantes
de Medicina y Farmacia  los medios de perfeccionarse 
en la parte que les corresponde.

Se  publica el Plan de Estudios, las condiciones de 
admisión y las disposiciones del Gobierno, que concede 
beca a j o s  jóvenes  que quieran ingresar  en la Escuela 
Politécnica, s iempre que presenten buenos certificados 
de aplicación, aprovechamiento y  conducta. A más de 
las becas concedidas por el Gobierno, el Colegio V i ­
cente León de La tacunga  concede también becas para 
cuatro jóvenes, obligándoles que una vez que hayan 
concluido sus sstudios, vayan a dicho Colegio a desem­
peñar el cargo de profesores.

Las acertadas disposiciones de parte del Gobierno; 
el Plan de estudios y programas bien meditados de par­
te de los profesores, hacen que el Establecimiento tome 
un seguro rumbo. Clarea el horizonte de la P?tria, nu­
blada por continuas y  estériles guerras fratricidas ; e s ­
tas desaparecerán, pues la Escuela Politécnica dará, 
más luego, ocupación independiente y digna a todos los 
ecuatorianos que hoy día se ven obligados a mezclarse 
en bochinches ; el pecho de todos se llena de Jas espe­
ranzas mas h a la g a d o ra s ; los campos y las montañas 
se llenan de contento, porque la mano del hombre, a- 
poyada por la ciencia, va a ayudar les  a que den opi­
mos frutos; y la Patr ia agradecida prepara una enorme 
corona de oro con las piedras más preciosas, sacadas 
del seno mismo de sus minas, para coronar la frente de- 
hombre que la formó y la sostuvo.

Para que los estudiantes hagan sus estudios con 
provecho para que la Nación saque una positiva utili­
dad se establecen : un Observatorio Astronómico, re­
putado entonces, como el mejor de Sud-América  ; g a ­
binetes de Física, Química, Mineralogía, Zoología y 
una colección de plantas ecuatorianas que la íué au ­
mentando día a día el inolvidable P. Sodiro, hasta tor­
e a r  también, un buen gabinete.
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Este célebre y malogrado Establecimiento, a d ­
quiere más fama cada día ; y no podía ser de otra m a ­
nera, ya  que a un programa completo se unía la m an i­
fiesta competencia de cada profesor. Cada  año se en ­
sanchaba y profundizaba la enseñanza de las materias ; 
el año 1875 se establece una Clase Preparator ia  con el 
fin de facilitar la entrada a la Escuela Politécnica a los 
jóvenes que deseaban dedicarse a los estudios prácticos 
que exigen un fundamento sólido de las matemáticas, 
como son : la arquitectura, la agr imensura ,  topografía
e ingeniatura. Podía terminarse, con buena ap l ica­
ción, en dos años escolares.

Las materias eran : 1? M atem át icas .— Geometría
Plana y del Espacio, A lgebra ,  T r igonom etr ía  plana y 
esférica, principios de Geometría anal í t ica  y  análisis 
algébrico y  Geometría descriptiva ; 2? Elementos de
Ciencias Naturales, en especial de Química y  Fís ica ; 
3? Dibujo natural y lineal.

Además teniendo en cuenta que el conocimiento 
de idiomas extranjeros es indispensable para perfeccio­
narse en los diversos ramos de la ciencia y  para estar 
al corriente de los adelantos que a^diario vienen hacien­
do los sabios y  los centros científicos del mundo, e s ta ­
blecen clases de alemán, francés e inglés.

En el Reglamento se dispone, también, que cada 
año presente uno de los profesores una disertación 
científica que verse sobre una de las materias de ense ­
ñanza. Por esto el año 1872 publica el P. Menten un 
discurso importante sobre la enseñanza ;  en 1873 el P. 
W o lf  publica un importantísimo trabajo, titulado “C ró­
nica de los fenómenos volcánicos y  terremotos en el 
Ecuapor”; en 1874 dá a luz el P. Sodiro “ Los apun­
tes sobre la vegetación ecuatoriana”. Ojeada general, 
sobre la vegetación ecuator iana”. En ella declara có­
mo al pisar el suelo ecuatoriano, quedó profundamente 
prendado del aspecto vigoroso y bril lante, no menos 
que de la r iquísima var iedad de su vegetación ; y, pa­
ra estudiarla, la divide en 4 zonas : la tropical, la sub­
tropical, la subandina y ia andina ; enumerando, a su
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vez, los principales vegeta les  que crecen en cada una 
de ellas ; y para mayor claridad de lo que se propone 
demostrar, d ir ige  antes, sus consideraciones sobre las 
circunstancias particulares que tienen mayor influjo so­
bre la vegetación en genera l  : la posición geográfica,
el clima, las condiciones del terreno y el estado actual 
de la vegetación.

En 1876 publicó el P. Dressel su “Estudio sobre 
a lgunas aguas  minerales del Ecuador”; y lo acompaña 
con un cuadro comparativo de las aguas  analisadas. 
Estudia 1?, las aguas  alcalinas [sódicas y muriáticas]; 
2? las ferruginosas [a lca l inas y terroalcalinas];  3? las 
acídulas 4? las de sal de Glauber ;  5? las amargas; 6? 
las sa ladas [salobre, salina, bromurada] ; 7? las sulfu­
radas ; 8? las indiferentes termales. Ind íca lo s  luga ­
res en donde se encuentran ; las sustancias que las 
componen, la cantidad que existe y  la temperatura de 
cada una.

Term ina  este tratado con un apéndice sobre las 
aguas potables de la Capital. Enumera; 1? las con­
diciones que deben tener las aguas  para ser potables; 
y después de analizar var ias aguas  de diferentes lu ga ­
res de Quito, concluye diciendo, que no son tan malas 
como las hace a veces la fama y que las sustancias or­
gánicas que contienen, que es por lo que pueden ser 
nocivas se pueden sustituir fácilmente filtrándolas con 
carbón, o quizá eon sólo arena.

Viendo los profesores de la Escuela Politécnica 
que en el Ecuador se carecía en absoluto de textos 
adecuados para hacer los estudios conforme a los últi­
mos adelantos de las ciencias, empezaron a redactarlos 
y a publicarlos.

El P. Dressel publicó la primera parte de la Quí­
mica experimental  irtorgánica”; publicación que por 
primera vez se vió entre nosotros, basada en la teoría 
atómica, y  que sirvió de texto por muchos años. 
Antes se enseñaba en la Universidad Central la 
Química inorgánica de manera imperfecta, ya 
porque se seguían las doctrinas antiguas dualistas de
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Lawis ier  y Berzelius, y a  por la absoluta carencia de a- 
paratos y  útiles necesarios para los experimentos.

Poco después publicó en A lemania  un importante 
opúsculo “Los volcanes de Sud-A m ér ica ,  en especial 
los del Ecuador”; y  una “Ojeada a la teoría de los vol­
canes”.

El sabio P. H ays  empezó a publicar las lecciones 
de Química analítica, pero desgrac iadam ente  tuvo que 
salir pronto del Ecuador en busca de salud, que la pe r ­
dió por haber absorvido cloro debido a un pequeño 
descuido, en una clase práctica.

El P. Bóeskes publicó l i tograf iado un texto de 
Zoología que comprende la General y parte de la Espe­
cial, con dibujos, para el estudio de tan importante r a ­
mo de las ciencias naturales que por primera vez se co­
nocía en nuestra Patria. Formó, también, un museo 
de Zoología, que contiene representantes  de un buen 
número de familias, distr ibuidas científ icamente con sus 
géneros y  especies.

El P. W olf  formó los gab inetes  de M inera log ía  y  
Geología. Publicó más tarde la Geografía y  Geología 
del Ecuador y lo más de lo que y a  hablaremos.

En 1892 publica el Dr. Teodoro Wolf, por orden 
y  cuenta del Supremo Gobierno del Ecuador, la Carta  
más completa que tenemos de nuestro territorio, en la 
escala de 1 : 3000000 ; indica en ella la a ltura de las 
montañas, de las ciudades y de otros lugares  notables, 
y  la división territorial. La  región oriental está t raza­
da en escala menor, 1 :4 4 5 0 0 0 ;  y el xWchipiélago de 
Colón en la escala de 1: 890000.

Estas dos partes, traza en escala menor, por cuan­
to, como dice él mismo: “Nunca entró en el plan de 
mis estudios propios la región oriental, y  sólo he reco­
gido cuantos materiales geográficos existen sobre élla, 
para poder bosquejarla con la exact itud posible. Me 
pareció impropio presentar este bosquejo en la misma 
escala grande, en que figura la parte estudiada de la 
República ,  siendo la pequeña en que la pongo, mas que



suf ic iente  para exhibir todo lo que sabemos de la r e ­
pión or ienta l .”

“En una situación mejor nos hallamos respectodel A r­
chipiélago de Galápagos. En primer lugar tenemos co ­
mo fundamento muy bueno las Cartas marítimas del 
Almirantazgo inglés ;  y en segundo lugar  un estudio 
de cinco meses, durante dos viajes, me permitió comple­
tar su geo log ía  terrestre, Si en el Mapa presento el 
Archipiélago en escala reducida, es porque la falta de 
ríos y poblaciones hace la lectura muy sencilla, y la e s ­
cala e leg ida  permite representar perfectamente su con­
figuración orogràfica*”

Este sabio tiene vastos conocimientos en casi todas 
las ramas de Ciencias Naturales, en especial en Geolo­
gía, Mineralogía ,  Botánica, Geografía y Zoología, co­
rno lo comprueba el libro hermosamente impreso que 
publicó en Leipz ig  el año 1892, titulado “Geología y 
Geografía del Ecuador.” Contiene 12 láminas autotí-O
picas, 47 ilustraciones y 2 importantísimas cartas. La 
primera trata de la Geología del Ecuador, trabajada en 
la escala de r: 2000000, en ella señala el autor con d i ­
versos colores las formaciones y  composiciones varias 
que se encuentran en el territorio ecuatoriano, tales co­
mo: Tobas y  conglomeratos volcánicos; andesita y l a ­
v a ;  formaciones aluviales, formaciones cuaternarias o - 
di luviales;  formaciones terc iar ias ;  pórfidos, porfiritas, 
dioritas, rocas verdes ; formaciones cretáceas ;  granitos 
y s ienitas ;  formaciones del Gneis y  de las esquistas 
cristalinas.

La segunda carta trata sobre la Vegetación ecua­
toriana, trabajada en la escala de 1: 2000000, señala 
con diversos colores las regiones en las que divide a! 
Ecuador, que son: la región de la nieve perpetua; la 
región de los páramos ; la región interandina, del culti­
vo de los cerea les ;  la región húmeda de los bosques en 
los declives de los Andes ; la región húmeda de las 
montañas bajas y de la costa, las del cultivo del cacao;
y la región árida de la costa.

W olf  divide su obra en cinco partes. Va precedi­
da de una introducción, en la cual trata: 1(- de la Carta



Geográfica del Ecuador, de los móviles, de las dificulta­
des que tuvo y  de los materiales de que se s irv ió ;  20 
de la posición astronómica, de los límites y de la ex ten ­
sión -del Ecuador, etc. ‘En cuanto a las posiciones a s ­
tronómicas, d ice :  que el Ecuador se encuentra en la 
peor condición de las Repúblicas Sudamericanas ,  por­
que ni un solo punto de su territorio, incluso su O bser ­
vatorio Astronómico en Ouito, está determinado astro- 
nómicamente con la exactitud suficiente; dice que H u m ­
boldt se ha equivocado en las mediciones de la región 
interandina, en 6— 12 y aun más minutos de arco, s ien­
do esta b  primera gran  dificultad con que se encuen­
tran los geógrafos desde el principio de sus estudios.

En la primera parte trata de la Topografía. L a  
divide en cuatro capítulos; en el 1? trata del mar y  las 
costas ;  en el 2? de la región central o andina ;  en el 3? 
de la región occidental;  y en el 4? hace un bosquejo h i ­
drográfico de la región oriental.

En la segunda parte trata  de la Geología y la d iv i ­
de en siete capítulos;  en el 1? trata de las formaciones 
del Gneis y de las esquistas cr is ta l inas ;  en el 2?, de las 
rocas granít icas y  sieníticas ; en el 30 de la formación 
cretácea ; en el 4?, de las rocas porfíricas y las rocas 
verdes;  en el 5?, de la formación terciaria ; en el 6?, de 
las formaciones cuaternar ias ;  en el 7?, del terreno vo l­
cánico. Ilustra esta parte con la carta geo lóg ica  ind i­
cada anteriormente.

En la tercera parte habla de la Mete reologia. T r a ­
ta en ésta de los vientos alisios y la corriente antàrtica 
del mar; tem peratura ;  presión atmosférica; hum edad ;  
verano e invierno; vientos; estaciones;  l ímite de la n ie­
ve perpetua ;  clima del Litoral y de la Sierra .

La parte cuarta trata de la Geografía botánica y 
Zoología, dividida en dos capítulos. El primero lo ocu­
pa en la Vegetación del Ecuador acompañada de la 
magnífica carta i lustrativa indicada y habla de : r e g io ­
nes y  zonas ; de la carta de vegetac ión ;  d é l a  región 
seca de la Costa ; de la región húmeda del Litoral ; de 
la agr icu l tura ,  de los bosques húmedos de los A n des ;



de la región interandina o de los cereales ;  de la a g r i ­
cultura ;  de la región andina o de los páramos.

El segundo capítulo trata de la Fauna del Ecua­
dor. Para  su estudio s igue el orden sistemático del 
reino animal, establecido por Cuv ier :

A N IM ALES VERTEBRADOS

I. M amífero s , que comprende: Monos, murcié­
lagos ; carnívoros;  marsupia les ;  roedores; edenta- 
dos ; multungulos ; solitungulos ; rumiantes, focas, 
cetáceos. índica las zonas en la que se encuentra ca ­
da nno de ellos y cuales existen en el Ecuador, confiesa 
que son pocos relativamente.

m

II. A  ves, que comprende: aves de rapiña, trepa­
doras, pájaros,- aves columbinas, gall ináceas, zancudas, 
palmípedas o nadadoras, Indica los lugares y  en qué 
condicioues se encuentra la variedad hermosa e infinita 
de esta clase, que pueblan nuestros bosques, nuestros 
páramos, nuestras lagunas, etc.

Añade, que si la América del Sur  no puede com­
petir con los otros continentes en numero y magnitud 
de los mamíferos, en la clase de aves los aventaja mu­
cho. Estableciendo una proporción entre la extensión 
territorial y el numero de aves que contiene cada una 
de las repúblicas sudamericanas, resulta que el Ecuador 
es el país más rico en esta clase; consecuencia de su 
posición geográfica y de la gran variedad de su terr ito­
rio. '

III. Anfibios o reptiles, que comprende: tortu­
gas, saurios, ofidios y batraqueos.

0

IV. Peces. Manifiesta la notable diferencia que 
hay entre la sierra y la costa; ya que en la región an ­
dina a 3000 metros no se encuentra ninguna y que en



la subandina h ay  solamente una, que es la Preñadil la  
[Pimelodus cycluopum]; mientras que en la costa e x i s ­
te un número variado y notable.

A N IM ALES EVERTEBRADOS

Aquí se expresa d é l a  s igu iente  manera :  “Cuanto  
más bajamos en la escala Zoológica, tanto más n u m e­
rosas son las clases y  los órdenes ;  y  si quisiéramos e n ­
trar en la revista de todas las familias, esto sería para 
no acabar nunca’',

. I. Insectos— El número de insectos es tan g r a n ­
de, que su descripción l lenaría un torno grueso. El 
Ecuador reúne de todos los órdenes los representantes  
más grandes y bril lantes, pero al mismo tiempo los 
más nocivos o venenosos de los Lepidópteros, Coleóp­
teros, Himenópteros, Dípteros, Neurópteros, Ortópte­
ros y  Hemípteros.

II y  III. Aracnoideos y  Crustáceos r e spec t iva ­
mente. Por último, trata de los animales domest ica­
d o s ; enumera los que se han introducido y los que se 
conservan todavía en el Ecuador.

La  parte quinta lo dedica al Archip ié lago de G a lá ­
pagos. Hace una reseña histórica de ella y pasa a ha- 
b ’ar de su topografía y geología.  En esta parte d is ­
cierne y afirma, fundándose en argumentos científicos : 
“que su formación'es bastante moderna y que su edad, 
seguramente, no retrocede más allá de la época terc ia­
r i a ,  siendo muchas partes aun más modernas y perte­
necientes a l‘a formación geológica actual. Darwin di-o  o
ce, sin exagerar ,  que existen más de 200 cráteres vol­
cánicos, pero que casi todos se hallan ext ingu idos”.

En la disertación sobre la vegetación en la zona 
inferior [0 -2 0 0  m] dice : “la vegetación cubre el suelo



imperfectamente; por todas partes se descubren las á s ­
peras lavas de color negro, pardo o rojizo entre los ra ­
quíticos arbustos, que reemplazan la vegetación arbó­
rea. Todos estos arbustos se distinguen por la esca ­
sez de su follaje; las hojas son menudas y tienen, co­
mo también las ramas, un color ceniciento o blanquiz­
c o ; sus flores pequeñas son nada vistosas, debido a que 
por el clima árido, las plantas no pueden prodigar la 
savia en grandes  y suculentas hojas. U n a L a n t a n a ;  
dos o tres especies de Croton; otras tantas de Euphor­
bia y  a lgunas  Syngenes ia s  he ahí los representantes 
principales de esta pobre flora. H ay  extensos parajes 
completamente desiertos y  en a ’gunos sslo se encuen­
tran Cereus y  Opuntias, que son verdaderos depósitos 
de agua, con la que un pobre viajero apaga  su ardiente 
sed. El l iquen Orchilla [Roccel la  tinctoria D. C.], 
que por muchos años formó el artículo de exportación 
en estas islas, se encuentra exclusivamente en la región 
inferior, hasta 100 metros de altura. Crece de prefe­
rencia en las rocas y en los arbustos que están expues­
tos a los vientos, y  se puede decir que vive del aliento 
del océano”.

A  medida que sube la altura, la vegetación va ha- 
ciéndose más robusta y  espesa.

En la región superior del suelo húmedo está cu­
bierto de un césped siempre verde de gramas y  otras 
hierbas y los bosques ofrecen bastante var iedad de á r ­
boles y arbustos”.

W olf  ha coleccionado allí más de 400 especies. 
Antes que él estudiaron esta flora j .  Koocker y  A nder­
son ; este último cuenta en las 5 islas mayores 374 
plantas vasculares y  de ellas unas 190 endémicas.

Cuando el suelo no es muy pedregoso y hay hu­
medad, es muy feraz y  se presta al cultivo de las plan­
tas más var iadas ; así se encuentra ai lado de la caña 
de azúcar y  de la yuca, grandes y  harinosos tubérculos 
de papas, que es un producto de la sierra.
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Al hablar de la Fauna, dice : “La  Fauna de los 
animales terrestres es más pobre que la Flora ;  no así  
la Fauna del mar que es más rica que cualquiera otra 
región del mundo. Abundan aquí los Galápagos [ T e s ­
tudo elephantopus], lo que dió nombre a las islas. 
Las  cuatro especies de culebra que hay  no son veneno­
sas. Todas las clases de animales están pobremente 
representadas.

Otra de sus obras que manifiesta sus g randes  co­
nocimientos y  el asiduo trabajo del Dr. Wolf, es la t i tu ­
lada “Crónica de los fenómenos volcánicos y  terremo­
tos en el Ecuador, con a lgunas  noticias sobre otros 
países de la América  Central  y  Meridional,  desde 1533 
hasta 1797’'.

t

En 1870 comienza el Dr. Teodoro W o lf  sus estu 
dios Geológicos; y  en 1875 dedica su atención, en es 
pecial, a aquellas partes de la Repúbl ica  que hasta  en 
ronces no habían sido estudiadas : a las provincias de 
Azuay,  Loja y  a las Litorales. Fruto de sus estudios 
en los muchos años que estuvo en el Ecuador, es su 
monumental obra “ Geográfica y  Geológica del E cu a ­
dor”, del que luego hablaremos.
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En 1883 el Sr. J. S iemiradsk i  publicó en un folleto 
el resultado de sus observaciones y  el anál is is  de a l g u ­
nas rocas andesíticas.

H asta  esta época visitaron nuestras v írgenes se l­
vas, además de los y a  citados botánicos los señores 
W a g n e r ,  Fraser ,  Herback, Pearse y  posteriormente el 
ing les  W ym per ,  quien ascendió también a varios de los



volcanes de nuestra cordillera. Estos insignes científi­
cos hicieron estudios, de más o menos valía, del reino
vegetal .

Cft •

* * *

El P. Sodiro, por cuya  muerte acaba de llo­
rar el Ecuador, dictaba a sus alumnos, un tratado de 
Botánica General y  Especial. Se  propuso fundar el 
Gabinete de Botánica, y  para ello comenzó a coleccio­
nar ejemplares de nuestra Flora, primero en la ciudad 
y  en sus cercanías y después, siempre que sus múltiples 
ocupaciones le permitían, extendiendo sus excursiones 
a las más ignoradas selvas, por el espacio de 39 años, 
hasta completar una valiosísima colección de la Flora 
ecuatoriana a rreg lada  científicamente según el sistema 
De Candolle, que consta de más de 4000 especies dife­
rentes y con un total de 60000 ejemplares.

Al misma tiempo veían con placer los ecuatoria­
nos, que por primera vez arreg laba el sabio e infatiga­
ble P. Sodiro un Jardín Botánico, pequeño en ex ten­
sión, pero arreg lado científicamente, también, según el 
s istema De Candolle que encerraba en cada eraejempla 
res vivos tanto de la Flora ecuatoriana, como algunos 
tipos de la extranjera.

Eete insigne Maestro, amó al Ecuador y por eso 
fijó su residencia en él; Los servicios que le ha pres­
tado en todas ocasiones son incalculables y  positivos, 
servicios que los ecuatorianos le pagaríamos, levantan­
do un monumento a su memoria.

Todos los instantes de su vida los dedicó al estu­
dio de la agricultura y de la Plora ecuatoriana. “El 
Ecuador, decía, es un país esencialmente agrícola; toda 
su riqueza le viene de la agricultura, por consiguiente 
mejorémosla ; establescamos una Escuela Agronómi­
ca para el estudio teórico de la Agronomía ; Quintas
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Modelos, una en la zona tropical y  otra en la interandi­
na para el estudio práctico de las diversas produccio­
nes, para  poner a nuestra Patr ia en el camino de su en ­
grandecimiento y  felicidad, que tras la abundante pro­
ducción agrícola viene inmediatamente la implantación 
de industrias de toda clase, en las cuales es necesario 
emplear miles de brazos que ahora no tienen ocupación 
y  que están a órdenes de cualquier caudillo revolucio­
nario que quiera trastornar el orden público y  arru inar 
a la Nación, y a  que las revoluciones, son la causa pr in­
cipal de la ruina de los pueblos. Demos ocupación 
honrosa a nuestros compatriotas y habremos abolido la 
inmoralidad, las guerras  crueles que ensangr ientan  
nuestro suelo y  pondremos, luego, al Ecuador a la  a l ­
tura de las naciones g randes7’.

Enumeraré las obras publicadas por el P. Sodíro y  
los principales informes que trabajó en asocio de otros.

A más de las ya  enunciadas son las s igu ientes  :
En 1877 tiene lugar  una erupción del Cotopáxi 

que causó pérdidas de consideración a la industria y a 
la agricultura. El Supremo Gobierno comisiona al R. 
P. Sodiro para que se traslade al lu ga r  de la catástrofe 
y que informe sobre el particular. Cumple admirab le­
mente con su cometido y  da a luz su segunda obra t i tu­
lada “Relación sobreda erupción del Cotopáxi,  acaec i­
da el 26 de junio de 1877”. Invest iga  en ella los fenó­
menos de la naturaleza, con argumentos concluyentes, 
las causas que los producen y  las  leyes  que las gob ie r ­
nan.

En este mismo año publica el útilísimo opúsculo 
“Gramíneas Ecuatorianas7', que desgrac iadamente ha
desaparecido casi por completo.

+ •

En 1881 sale impresa “Una excursión botánica’7. 
En esta obra manifiesta, en primer lugar, su propósito 
de formar una colección de la “Flora Ecuator iana” que 
representase  como un espejo su vegetación, que sirva
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para el estudio teórico y  práctico de este ramo del s a ­
ber humano entre nosotros. En efecto, comenzó en es­
ta época a formarla y  continuó formando y clasificando 
hasta pocos dias antes de su muerte, con una constan­
cia admirable, una valiosísima F lo ra ;  valiosa por el 
trabajo material y  mil veces más valiosa por el científi­
co* Una parte de esta  colección legó a la Universidad 
Central,  demostrando con ésto un desinterés ilimitado 
y  un g rande  cariño para la juventud inteligente y  estu­
diosa de su segunda Patria.

En 1883 publica el opúsculo “Reflexiones sobre la 
Agricu ltura Ecuator iana”, en el que trata extensa y  há­
b i lmente :  de la importancia de la agricultura en el
Ecuador ;  de las causas del atraso; y  de los medios 
para promover su adelanto en nuestro territorio.

En 1888 dá a luz el folleto “Observaciones sobre 
los pastos y plantas forrajeras”, en el que aconseja el 
cultivo de ciertas plantas ecuatorianas que ahora son 
desconocidas y abandonadas en varios parajes , así co­
mo también el de otras tantas especies extranjeras, úti­
l ísimas para la agr icultura ecuatoriana.

En 1889 publica una disertación sobre la “Ram i” 
[Boehemeria  nivea Hook' Boehmeria tenacissima 
Gand] de la familia de las Urtisineas; planta muy culti­
vada por sus fibras finas y  fuertes ; hacen con ellas un 
tejido de la rga  duración y relat ivamente barato. Dis­
curre sobre si sería o no conveniente introducir el culti­
vo en grande escala en el Ecuador ; señala el clima 
adecuado para el conveniente desarrollo de ambas espe­
cies, los cuidados que se deben tener para su propaga 
ción y la manera de descortezarla.

En 1892 publica “Observaciones sobre la enferme­
dad del cacao, l lamada “La Mancha” ’ ; que, corno el 
título lo indica, es de un valor inestimable, ya  que este 
producto constituye la riqueza del Ecuador.

En 1893 publica un estudio sobre la “Streptoche- 
ta Sodiroana” y  la monumental obra : a] “ Recen-
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sío, crytogamarum vascularium provincice Ouitensis” ; 
b j  MCrypcogamae vasculares Quitenses”.

En 1894 un bien meditado “Programa de la E s ­
cuela Agronómica”.

En 1900, la “Monografía I “Piperáceas Ecuator ia ­
nas”. Esta es la primera obra que en el Ecuador sale 
i lustrada con magníficos grabados fototípicos, que r e ­
presentan diferentes especies, tanto del género Piper 
como del Peperomia.

En 1901 un tratado sobre “El M ang le  rojo” [R h i -  
zophora mangle] .

En 1903 la Monografía II. “Anturios Ecuator ia ­
nos” que como la anterior y  las restantes, va  i lustrada 
con grabados fototípicos. En 1905-1906-1007 ,  M ono­
grafía  II. Anturios Ecuatorianos” Suplementos I—11 y  
III respectivamente.

En 1905-1908 “Sertu la  Florcae Ecuadorensis”, se ­
ries I y  II respectivamente.

En 1906 Monografía III “Tacsonias Ecuator ianas” 
y  “Compositse aecuatorianae”.

En 1907 “Bomareas” “Rodospatha” “Stenosper-  
matium”, y  “Heteropsis”.

A  más de estas publicaciones hechas por el sabio P. 
Sodiro en el Ecuador, existen también otras hechas por 
el mismo en Leipzig en 1898-1900-1907 que tratan so ­
bre las siguientes famil ias :  Logamianceae, Gentiana-
cece, Apocynaceae, Asclepiadaceae, Convolvulácea ,  A- 
canthace^e, Plantaginaceae, Compositae, Commelinacse, 
Amaryllidaceae, Iridaceae, Phitolaccaceae, Anonace^e, 
Cruciferse, Saxifragaceee, Ribes, Cunoniaceee, Anacar- 
diaceae, Aquifoliácea;;, Lythraceae, Myrtacese, Umbell i- 
fer¿e, Calceolaria etc.

En 1890 eleva la Comisión de Agr icu ltura  com~ 
puesta  de los Sres. P. ñodiro, Dr. Luis  Fel ipe Borja, 
Dr. Camilo Ponce, Dr. Nicolás Espinosa, Jacinto Caa- 
maño, Benjamín Chiriboga, Rodolfo Riofrío y  Lu is  Sal-
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vador al congreso nacional de ese año un luminoso in ­
forme probando con argumentos y con hechos irrefuta­
bles, cómo se debe prestar en el Ecuador preferente 
atención a la agr icultura que es la fuente de donde n a ­
cen la industria y  el comercio y  por consiguiente el 
bienestar de la sociedad ; al mismo tiempo presentan 
un Proyecto de L e y  sobre la enseñanza práctica de la 
agricultura. Estos documentos están publicados en los 
a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l , tomo IV, pág 116, 
para honra de sus autores y  del Congreso de ese año, 
que pone a disposición de la Comisión consultiva la 
cantidad necesaria para la compra de un fundo en las 
cercanías de Quito, y  dispone, que además de la Esta­
ción agr ícola  de Quito, se establezcan también: una en 
Guayaquil ,  otra en Cuenca y  una tercera en Riobamba, 
as ignando para esto los fondos necesarios, tanto para la 
adquisición de los fundos, como para proveerse de Ga­
binetes de Química, de Física, de Observatorios m e­
teorológicos y demás útiles necesarios para cada esta­
blecimiento.

Otro informe presentado al Director del Instituto 
de Ciencias y  Escuela de Agricultura por la comisión 
compuesta del P. Sodiro, Dr. Manuel Herrera y  Dn. 
Antonio Sánchez para que marcharan a las montañas 
de los Colorados a e leg ir  en la zona subtropical el s i ­
t io  adecuado para establecer una Quinta modelo-

%»  ̂ •

El deseo del Gobierno de aquella época era el de 
prestar todo apoyo oara que sea perfecto el estudio de 
Agronomía, que se hallaba establecido bajo buenos aus­
picios, tanto por la competencia y  el buen número de 
profesores, cuanto por el bien meditado programa que 
adoptaron trabajado por el P. Sodiro; a la enseñanza 
teórica debía ir unida la práctica. Para que el estudio 
práctico sea perfecto creyeron necesario establecer por
lo menos dos Quintas modelos, una en la zona tropical

*****  #y  otra en la interandina, a fin de que los alumnos se 
ejerciten en el cultivo de sus peculiares productos. 
Con este objeto marchó la Comisión, como hemos di-
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cho, a las montañas de los Colorados, que están l lam a­
das a ser la fuente de la r iqueza pública y particular de 
los ecuatorianos, ya por la fertil idad de su suelo, como 
por su posisión topográf ica ; y a  por los numerosos y 
mansos ríos que las cruzan, como por su magnífico tem­
peramento ;  y a  por la facilidad de comunicarse con el 
interior del país, como por su proximidad al mar.

Comenzaron, pues, a recorrer y a invest igar  en 
ellas el lugar más adecuado para  establecer la Quinta 
agrícola tropical, y  escogieron los magníficos lotes s i ­
tuados a las orillas del manso Suma, a 40 kilómetros 
más aba ja  de Santo Domingo de los Colorados, con 
una temperatura de 26 grados centígrados, en una d is ­
tancia media entre Bahía de Caraquez y  Quito.

Para  los productos interandinos habían escogido 
un magnífico fundo situado en el vecino pueblo de la

Desgrac iadamente  lo destruyó  todo lo política, 
enfermedad terrible que tiene en la postración más 
lastimosa a nuestro pueblo; porque a su golpe se 
tronchan y  destruyen las mejores empresas,  que l leva ­
das a cabo serían un emporio de r iqueza para  la n a ­
ción-

Con el establecimiento de la escuela Politécnica 
(1870) se puede afirmar que, por primera vez se fun­
daron lasenseñazas de la ciencias naturales, matemáticas 
puras y  aplicadas en el Ecuador. Los profesores R. R. 
P. P .José Kolberg, Juan Bautista Menten, Jo sé  Epping, 
N, Clessen, Brugere  W e n s e l y  Mülendorf tomaron a su 
cargo las as ignaturas  correspondientes a los diversos 
ramos de las ciencias indicadas; y  los cursos que 
pronto dictaron habrían pasado a ser poco después, 
obras de g r a n  mérito que hubiera visto la luz pública;
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fue por desgracia ,  corta la permanencia de esas no ta ­
bil idades científicas en el Ecuador. Sin embargo el 
P. Rolberg  publicó su Aritmética General y  Algebra 
obra hoy agotada,  que, sin disputa, es lo mejor que 
sobre Aritmética y álgebra, a un tiempo, se ha e s ­
crito en español. Son obras del mismo autor la 
“ Teor ía  de los Muros de sostenimiento y  empuje de 
T ie r ra s” y  un tratado de Ferrocarr i les ;“ libros de los 
cuales sólo se alcanzó a imprimir una parte. Más t a r ­
de publicó en Europa un libro titulado “Viajes al 
Ecuador.”

El R. P. Epping publicó un tratado de “Geome­
tría E lementa ln, libro sencillo, claro y  al parecer peque­
ño en la forma ; pero son tantas y tan variadas las cues­
tiones propuestas para ejercicios, que si se desarrol la­
ran dichas cuestiones, bastarían las principales refun­
didas en el texto para originar una Geometría General 
en tres o cuatro volúmenes. Como texto es lo más cla­
ro y corto en la exposic ión ; se presta a estudiar la cien­
cia en un pronto repaso; pero si se asocian al texto las 
cuestiones propuestas del fin, la obra será lo más ade­
cuada para una clase de ampliación de Geometría Ge­
neral ;  y  no bastará  un año escolar para una enseñanza 
completa en esta forma. El P. Epping dictó, por dos 
o tres años, Anális is  Algébrico y  Cálculo diferencial e 
in t e g r a l ; y cuando se proponía dar unidad a Jas m a­
chas notas que había tomado para dictar los cursos res­
pectivos, y  publicar sus obras tuvo que suspender los 
trabajos por razones superiores y  dejar el país. Dictó 
también un-año el curso de Geometría* Superior, pro* 
piamente dicha.

En 1875 publica el P. Menten la “Breve relación 
sobre la expedición de los Académicos franceses.”

Más tarde publicó un tratado de “Trigonometría 
Rectil ínea y Esférica”, en que trató la ciencia a fondo, 
con la novedad racional, sobre autores españoles y  fran­
ceses, que dist ingue las líneas trigonométricas, de las 
funciones de este nombre; la obra es buena, extensa y



con muchas aplicaciones. Dictó un extenso tratado de 
Geodesia, que después fue litografiado; y como Direc­
tor del Observatorio Astronómico por él fundado, hizo 
una serie de publicaciones mensuales, t ituladas ‘íAna- 
les del Observatorio.” Se  propuso, una vez avanzado 
el curso de Astronomía, publicar, además, la tercera 
parte de la Trigonometría General, la ‘‘Tr igonometr ía  
Esferóidea”; pero la separación de los PP. Alemanes 
de la Escuela Politécnica, impidió estos trabajos, y, au n ­
que el P. Menten no salió del País sino cerca de morir, 
otras ocupaciones, variadas las circunstancias del profe­
sorado, no le dejaron tiempo adecuado para el objeto 
de tales publicaciones,

El P. Mulendorf dictó en varios años “Mecánica 
maquinaria”, “maquinaria descriptiva ’ y “construcción
de máquinas."
• •

%

Los PP. Clesen, Brugere  y  Wenzel enseñaron; 
Física, Geometría descriptiva, Geometría analítica, r e s ­
pectivamente. Los profesores nombrados, fundadores 
de la Escuela Politécnica, no permanecieron en el E cu a ­
dor más del tiempo necesario para el curso de una ca­
rrera.

En Agosto de 1875, cuando la Escuela Politécnica 
estuvo en el mayor apogeo y  cuando los profesores se 
preparaban a establecer nuevas enseñanzas, acaeció la 
muerte de García Moreno que fue quien la estableció y 
la sostuvo. El Presidente que le sucedió en el mando 
no pudo o no quiso aprovecharse de tan buenos e lemen­
tos; los profesores comenzaron a regresar  a Europa; 
las ciencias votaron del Ecuador a naciones más felices 
y  la Patria se vistió de luto porque perdió la esperanza 
de su mejoramiento social y  económico, viendo destruir­
se el mejor establecimiento que ha tenido nuestra R e ­
pública, desde el tiempo de la conquista hasta nuestros 
días.

Los PP. Sodiro, Menten y Wolf, que fueron los 
tres primeros que llegaron fueron los únicos que se que-
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ciaron en el Ecuador. El P. W olf  nombrado Geólogo 
del Estado principió a recorrer y a estudiar las provin­
cias ecuatorianas que no habían sido recorridas todavía 
por los sabios, sus predecesores, que nos habían vis ita­
do. Fruto de estos estudios son las importantes publi­
caciones que hizo y  de las cuales ya  hemos dado cuenta

Los PP. Menten y Sodiro restablecen la Escuela 
Politécnica en 1877; con este objeto hacen nombrar 
profesores a a lgunos de los más aprovechados alumnos 
de la célebre Escuela, entre los cuales figuran los Sres, 
José M.. T roya ,  Alejandrino Velasco, Antonio Sánchez, 
Manuel Herrera ,  Eudoro Anda, Mariano Alvarez, 
Abelardo E gas  y José M. Vivar.

Una vez c lausurada la primera Escuela Politécnica, 
la mayor parte de los alumnos se habían dedicado a 
otras labores; por esto esta segunda Escuela cuenta 
con un escaso numero de matriculados. Los jóvenes 
temerosos de un nuevo fracaso, no quisieron ingresar, 
a pesar de reconocer la util idad de las profesiones que 
en ellas se adquirían. La enseñanza se limitó al prin­
cipio, únicamente, para conferir los títulos de T opógra ­
fos, Agr imensores  y Doctores en Ciencias Naturales, 
hasta el año 1879 en el cual el Ministerio de Instruc­
ción Pública organiza la enseñanza de Ingenieros y 
nombra, para esto, los profesores necesarios.

El 9 de Enero de 1884 se establece el Instituto de 
Ciencias, al cual se adjunta la Escuela de Agricultura, 
cuyo director era  el R. P. Sodiro y es la primera vez 
que en el Ecuador se establece esta enseñanza, con un 
número competente de profesores y un completo y  ade­
cuado programa, trabajado por su sabio Director.

Se  matriculan 33 jóvenes y se espera que aumente 
el número porque el Gobierno concede 60 becas para 
ayudar a los jóvenes pobres que manifiesten aptitud pa ­
ra estos estudios. En la sección de Matemáticas hay 
continuos cambios de programa, demostrando así, que 
los adoptados no llenaban con todas las exigencias, por
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esto comienza el descontento y  el desaliento consiguien­
te de sus alumnos.

*
»

El 20 de Noviembre de 1890 se separa la Escuela 
de Agricu ltura  de la Sección de Matemát icas ;  la prime-, 
ra toma el nombre de “Escuela Agronómica” y la s e ­
gunda  el de “Facultad de Matemáticas puras y  ap l ica­
das .” El 20 de Febrero de 1891 se anuncian las m ate­
rias que se han de enseñar.

El estudio teórico de Agronomía duraba cinco años 
escolares. Lo hace con mucho entusiasmo y aprove­
chamiento un núcleo de jóvenes intel igentes que desea ­
ban regenerar  al Ecuador, mejorando la agr icultura .  
Muchos de ellos concluyen sus estudios teóricos, como 
hemos dicho, con mucho aprovechamiento, pero no l le ­
gan a adquirir el título de Agrónomos, porque a pesar 
de las disposiciones del Congreso para adquirir Quintas 
modelos para el estudio práctico y de contar con el ca ­
pital necesario para la compra del fundo, no se l lega a 
adquirirlo porque el Gobierno de entonces distrajo esos 
fondos. For consecuencia, entró el desaliento entre los 
alumnos, que cursaban I o, 2?, 3? y 4? año; y el año 
95 se destruyó uno de los más importantes Estableci­
mientos que contaba con un buen programa, con un 
competente profesorado, con un regular  número de 
alumnos ; de donde iban a salir los hombres que más 
tarde engrandecerían a nuestra Patria.

Algunos de los profesores y alumnos de la Facu l­
t a d  de Matemáticas y de la Escuela Agronómica, como 
también a lgunas personas particulares, hacen publica­
ciones, de más o menos valor en esos tiempos.

El Dr. Manuel Herrera publicó el análisis de las 
aguas  de Guaschayacu.

En 1888 el Dr. José M. Vivar, profesor de Quími­
ca orgánica y fisiológica, publica sus “Observaciones 
industr ia les”, con el fin de enseñar el modo de mejorar 
la elaboración de ciertos productos.



En 1889 el i lustrado Sr. Augusto Cousin, que re­
sidió muchos años en Quito, hizo una publicación so­
bre la “Fauna  Ecuator iana”, en un libro en octavo de 
110 páginas, e i lustrado con dos láminas, titulado 
“Faune Malaco lóg ique de la Repúblique de 1’ Equa- 
teur”.

La Fauna  ecuatoriana ha sido más desconocida 
que su F lo ra ;  los sabios viajeros que nos fían visitado 
parece que han tomado poce interés en estudiarla. El 
año 1889 se publica en Alemania una “Monografía de 
los Moluscos fluviales y terrestres del Ecuador, por el 
profesor bávaro Dr. Conrado Miller. Sus estudios los 
hace sobre las colecciones enviadas por los P. P. Wolf 
y Boetzkes ; describe un número considerable de es­
pecies nuevas, y  dispone sistemáticamente todo lo que 
se había publicado antes sobre los Moluscos ecuatoria­
nos, por d ’ Orbigny,  Hartweg,  Delattre, Bourcier, Fra- 
ser, Hidalgo, Orton, Buckey y Smith.

Por el mismo tiempo que publicó su obra el señor 
Cousin, publicó, también, el Dr. F. Jousseaume, un l i­
bro con el título de “Mollusques nouveaux de la Repu- 
blique de 1’ Equateur”. Divide los Molluscos en 22 fa­
milias, 75 géneros y 287 especies ; ayudó, además, al
Sr. Cousin a clasificar un buen número de especies nue­
vas.

El Sr. '  Vicente Ortoneda, aprovechado alum­
no de la Escuela Agronómica de Quito, s igue es­
tudiando y profundizando varios de los ramos concer­
nientes a la Agronomía ;  pero especialmente dedica 
sus esfuerzos intelectuales al conocimiento de la “Fau­
na Ecuatoriana”, en cuyo estudio l lega a sobresalir, y 
se conquista honores de sabios zoólogos extranjeros.

En umeraré las publicaciones, que en diferentes 
épocas hace sobre zoología y agricultura :

Entomología, en la cual describe dos especies de 
insectos del orden de los Hemípteros; el uno pertene­
ciente a la familia Nudirostri del método de los señores 
Aniyot y Serville, o sea de los Reduvim de Burmeister;
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el otro de la familia Infericornis y  del género 
de Fabricio.

Descripción de una especie nueva de “Coccineli-
do” ;

Enumeración de varias especies de Lepidópteros 
del Ecuador;

Sobre un caso raro de s imbr ios is ;
Breve noticia acerca de los Miriópodos del E cua ­

dor conocidos hasta el día.
Catálogo de los mamíferos del Ecuador ; trabajo 

paciente y laborioso, por el cual ha merecido elogios 
de la prensa extranjera ;

Revista de los Pseudo escorpiones del Ecuador;
Carta abierta sobre la pretendida nueva especie de 

“Scarabaeus de S á e n z ;
Sobre la aparición de orugas en los cacaotales de 

la costa ecuatoriana y medios para combatir las ;
Estudio sobre la Diatraea sacchara l i s ;
Sobre los árboles del Ecuador productores de g o ­

ma.
El Sr. Dr. Abelardo Egas, profesor de Zoología, 

publicó un útilísimo y científico opúsculo titulado “Des­
trucción de langostas”.O

El Dr. Ignacio Bolívar ha estudiado los “Ortópte­
ros” del Ecuador, coleccionados por el antedicho señor 
Ortoneda.

El Dr. Montandón de Bucarest, ha estudiado los 
“HemípterosE

Evo. Ellingsen los “PseudoescorpionesE
F. Silvestri los “Miriópodos”.
El Sr. Francisco Campos R. ha hecho varias y  v a ­

liosas publicaciones sobre la Fauna ecuatoriana.
El Dr. Carlos Domingo Sáenz ha publicado una 

serie de “Lecciones orales de Zoología médica de im­
portancia.

El Sr. Augusto N. Martínez ha publicado algunos 
estudios históricos, geológicos y  topográficos del P i ­
chincha y del Tunguragua ,  como también “Una excur­
sión botánica en la provincia del Tungurahua .
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En 1890, el Dr. José María  Troya  publica un t ra ­
tado de Fís ica aplicada a la medicina, cirugía, higiene y  
fa rmac ia ,  que sirvió por muchos años de texto a los e s ­
tudiantes de medicina y de farmacia.

El 8 de febrero de 1890 el señor Gustavo Lager- 
hein, profesor de Bacteriología en la Universidad de 
Quito, hace una publicación sobre la Flora Algológica 
del Ecuador. Consta de 42 especies pertenecientes a 
diversas familias, recogidas en Quito, o en sus cerca­
nías.

La vegetación xAlgacea del Ecuador ha sido poco 
conocida; el único trabajo que versa sobre esto, es la 
Memoria del Dr. Julio Istvanffi, profesor de Botánica 
en la Univers idad de Kolozsvar en Hungría, titulada 
“Specimen phycologire Acuatoriensis, publicada el año 
1881. El estudio lo hizo sobre una colección de plan­
tas enviadas por el P. Luis Sodiro al Cardenal de Hay- 
nald, cultivador de las ciencias naturales.

E}n 1890, da a luz en el N? 24 de la Revista Ecua­
toriana : un estudio sobre “La enfermedad de los pe­
pinos.— Causa  y curación”.

El 3 de jul io de 1891 publica este mismo profesor 
un estudio científico sobre las Bacterias violadas. El 
26 de enero de 1892, después de una excursión bo­
tánica a Baños, hace una publicación sobre “La multi- 
p icación Agám ica  por conidios del protallo de ciertos 
heléchos. Dice en su publicación que solo el Sr. Cra- 
mer, profesor de Botánica en la Universidad de Zurigo 
ha estudiado esos curiosos protallos y que él ha tenido 
la suerte de encontrarlos en el Ecuador. Supone ser 
idénticos a los estudiados por Cramer y hace una compa­
ración ilustrada, en la cual manifiesta buen conocimien­
to de la materia.

En este mismo año publica una monografía sobre 
‘Chápignons de Y Ecuateur— L ons-L e  Saunier.

En 1892 publica, también, el se ñ o r  L a g e r h e in  las 
descripciones botánicas s igu ientes :  T r ic o p h i lu s  nenire
Uag. n. sp. ; Phyllosiphon Kihn— D e  la nueva no- 
tar is ia ;  Brugmansia  aurea Lag.

I  •
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El año 1892 sale a luz un muy ilustrado “Estudio 
acerca de las a gu a s”, firmado por los Ingenieros y pro­
fesores de la Universidad Sres. Alejandrino V J a s c o  y 
Lino M. Flor.

El señor Velasco, publica también, el mismo año 
un interesante trabajo, titulado “Consideraciones g e ­
nerales sobre la medida de las a g u a s”, que tiene por 
objeto unificar y arreg lar  las medidas de las aguas  ; i n ­
dica el modo más práctico y  sencillo que deben seguir  
los que lo necesitan. Obras del mismo autor son : 
“Teoría de las Funciones”; qne el Consejo Superior de 
Instrucción Pública, dsclaró de texto en la Universidad 
el 30 de octubre de 1894. “Hidráulica e Hidrotecnia”; 
un “Curso de Mecánica Superior” y “Geometría d e s ­
criptiva”.

El señor Lino M. Flor, además de la publicación 
anterior, ha dado a luz un tratado que titula “Lecciones 
de Arquitectura” y  otro de Algebra .

* * *

A  la Facultad de Matemáticas establecida en la 
Universidad Central, ingresó como profesor el año 
1901 un distinguido francés, el señor Francisco Gonne- 
siat, conocido astrónomo y que por la casualidad de ve ­
nir como miembro de la Comisión Geodésica francesa,, 
la juventud ecuatoriana tuvo ocasión de aprovecharse 
de sus conocimientos. El Gobierno del Ecuador, d e ­
seando, con loable patriotismo, levantar esta Facultad 
al nivel de las de Europa, contrató en Francia, por m e­
dio de dicho señor Gnnnesiat, profesores para las dife­
rentes ramas de las Ciencias Naturales y  Matemáticas.

En 1904 llegaron a Quito y  se reemplazó la ant i­
gu a  Facultad de Matemáticas con la Escuela Superior 
de Ciencias.

Los profesores que vinieron fueron: para el profe­
sorado de Química en sus diversas secciones, el señor
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Luis Gentey, caballero inteligente y  laborioso, cuya 
competencia en esta materia es manifiesta; ya  que pa­
ra la enseñanza teórica ha adoptado métodos modernos, 
que hacen re lat ivamente fácil el estndio de la Química, 
a la cual adjunta la rga  y  escrupulosa práctica, durante 
algunas horas diar ias en el Laboratorio.

Para el profesorado de Ciencias Naturales vino el 
Dr. Augusto Boirivant, muy versado en la histología 
animal y en la v e g e t a l ; con el escalpelo y  el microsco­
pio en la mano instruía deleitando a sus alumnos.

Para el profesorado de Física vino el señor Blabet, 
quien se propuso, también, establecer a lgunas indus­
trias en el Ecuador; pero asuntos de familia le obl iga­
ron a regresar  pronto a París, por esto no se pudo a- 
p iec ia r  debidamente sus conocimientos.

Como profesor de Matemáticas el señor Felipe La- 
grulá, que, reemplazó al señor Gonnesiat en la direc­
ción del Observatorio Astronómico cuando este señor 
regresó a Europa.

Con el regreso a París del profesor de Física, prin­
cipió a dictar esta as ignatura  Gonnesiat, que era Di­
rector de la Escuela Superior y Director del Observa­
torio Astronómico. A más de conocer a fondo su cien­
cia favorita, tenía buenos conocimientos en varios r a ­
mos de ciencias n a tu ra le s ; pero lo que más le distin­
guió fué su actividad, su energía, su entusiasmo 
y la voluntad que manifestó siempre para ayudar a los 
jóvenes que les consideraba con aptitudes y  de facili­
tarles los medios necesarios para que continúen sus es- 
estudios ; prendas que le hicieron acreedor a respeto y
estima.

Formaban parte del profesorado de esta Escuela: 
el inteligente Ingeniero Nacional Sr. Arturo Martínez, 
que dictaba las clases de Agrimensura, Geometría ele­
mental y  dibujo geométr ico ;  y el señor Víctor P u ig  
como profesor de dibujo de perspectiva y  de ornamen­
tación. x

0

Conocido el profesorado, veamos los p r o g r a m a s  
que adoptaron y  el método empleado para la enseñanza.



Los estudios se hacían en tres años, con aumento 
de dos más para la enseñanza técnica.

Rendidos los exámenes de primer año, se concedía 
el Bachil lerato en Ciencias Matemáticas, Físicas y  Q u í­
micas. S e  pasaba después a la sección Superior que 
constaba de dos años de estudio, terminados los cuales 
se obtenía el título de Licenciado en Ciencias.

Para ser Licenciado en Ciencias se necesitaba a d ­
quirir tres certificados de materias principales, a las que 
iban adjuntas materias secundarias. Los certificados 
eran : Matemáticas, inclusive -la Mecánica, Astrono­
mía y  Geodesia ;  Física, Química, Geología y  M inera ­
log ía ;  Zoología y Botánica.

El certificado de Matemáticas comprendía: T r i ­
gonometría rectilínea y  esférica, Geometr ía  Analít ica, 
Plana y  del Espacio, Geometría descriptiva, A lgebra  
superior, Cálculo diferencial e Integral, Mecánica r a ­
cional.

El certificado de Química comprendía :  Química
Inorgánica y  Orgánica, Análisis Mineral y  Química
Industrial.

El de Física comprendía : Mecánica inferior y  F ís i ­
ca Superior.

El de Astronomía : Zoología general  y Zoología
especial.

El de Botánica : Botánica general  y  Botánica es-

La  enseñanza era exclusivamente oral y  se la h a ­
cía lo más práctica posible. Los exámenes constaban 
de dos partes, en la siguiente forma: i* parte pruebas
escr i tas ;  2* pruebas prácticas y orales.'

Además para los jóvenes que por falta de recursos 
no podían hacer largos estudios, se establecieron títulos 
profesionales, tales com o : Contabilistas, Agrimensores, 
Químicos, Botánicos, Zoólogos, etc.

Esta Escuela Superior terminó el 25 de abril de 
1907, con la clasura de la Universidad Central por 
asuntos políticos, en los cuales tomaron parte activa to­
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dos los estudiantes ; después de lo cual los profesores 
extranjeros se volvieron a su patria, pidiendo al gob ier­
no del Ecuador la cancelación de sus respectivos con­
tratos.

— 18? —

En noviembre del mismo año se reinstaló la FacuF 
tad de Ciencias con profesores nacionales y  extran je­
ros. El Plan de estudios, la enseñanza, el método de 
los exámenes, etc. son los mismos, más o menos, que el 
de la Escuela Superior de Ciencias.

Actualmente funciona dividida en: Facultad poli­
técnica y  de aplicación y Facultad de ciencias matemá­
ticas, físicas y  naturales, con un buen número de a lum­
nos intel igentes y entusiastas en coronar pronto su ca ­
rrera. Pues ven que de estas facultades han sahdo y 
están saliendo profesionales a desempeñar en toda la 
República importantes y delicadísimos cargos, bien re ­
munerados, tales com o : Director General de Obras
Públicas, Ingenieros, astrónomos, jefes y ayudantes de 
ferrocarriles, descaminos, de embellecimiento, electricis­
tas, arquitectos químicos, etc.

Todos los actuales profesores son nacionales; de 
los cuales la mayor parte ha ido a Europa o a Norte 
América a estudiar o a perfeccionarse en los estudios 
en diversas ramas de las Ciencias matemáticas, de don­
de han venido a difundir sus luces, a los alumnos de la 
Universidad Central y de otros establecimientos de
Instrucción.

%

Es lástima grande que hasta ahora no haya man­
dado el Gobierno a ningún ecuatoriano a que estudie y



se perfeccione en Botánica o en Zoología, ramas de las 
ciencias naturales, tan descuidadas y hasta cierto punto 
despreciadas entre nosotros* Tanto que las autor ida­
des de ahora 7 años destruyeron hasta el Jardín B o tá ­
nico, arreglado y formado por el P. Sodiro, que servía 
para el estudio práctico de los alumnos y para manifes­
tar  a los extranjeros científicos que nos han visitado, 
que también en este pequeño rincón del universo se 
cultiva esta dificilísima ciencia. En la Universidad 
Central se ha suprimido por algunos años en Medicina 
el estudio de la Botánica sistemática ; estudio que se 
hace en todas las Universidades del mundo, como se ha 
hecho siempre en la de Quito desde el tiempo del Dr. 
Manuel Villavicencio, médico y  autor de la “Geografía 
del Ecuador”.

No se dedican entre nosotros al estudio sólo de e s ­
tas ciencias porque carecen de estímulo y de apoyo de 
parte del Gobierno y de las autoridades, que no quie­
ren imitar a naciones prósperas que tienen botánicos- y  
zoólogos en las universidades y  colegios para la ense­
ñanza teórica y en Jardines botánicos y museos para 
la enseñanza práct ica ; sino, además, tienen botánicos 
y zoólogos bien remunerados, que andan verificando 
excursiones .científicas por varios lugares del orbe, con 
el fin de ir enriqueciendo sus inmensas y valiosísimas 
colecciones, ofreciendo así mayores medios para el 
adelanto de las industrias en sus diferentes aspectos, a 
la Medicina y a la ciencia en general.

I si el que esto escribe se ha dedicado al estudio de 
la  Botánica y es el único que ha adquirido el título de 
Botánico en el Ecuador, es por la casualidad de haber 
trabajado durante muchos años como empleado del s a ­
bio Botánico P. Sodiro y después como su discípulo y 
ayudante  en la publicación de sus preciosas monogra­
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fías sobre la Flora ecuatoriana y  verificando excursio­
nes botánicas a diferentes bosques de nuestro suelo,

4 •

.  *  *  *  .  . . .  '

En los últimos tiempos se han hecho muy pocas 
publicaciones científicas entre nosotros:

El señor Rafael Andrade R., profesor de matemá­
ticas en la Univers idad Central, publicó el año 1916 
una importante y  erudita obra, titulada “Curso de T r i ­
gonometría recti l ínea y esférica”, declarada texto para 
los establecimientos de enseñanza secundaria, por el H. 
Consejo Super ior  de Instrucción Pública.

La primera parte consta de 16 capítulos y la s e ­
gunda de 7, que tratan respectivamente de :

General idades.— Funciones trigométricas.-—Signos 
y valores de las funciones tr igonométricas.— Relación 
de las funciones tr igonométricas entre si y el radio.™ 
Funciones inversas.— Relaciones entre las funciones de 
ángulos diferentes*— Vectores y  proyecciones.—Opera­
ciones que se ejecutan con los arcos.-—Valor de las l í ­
neas tr igonométricas en función del lado de un 
polígono regu lar  inscrito.—rResolución de triángulos 
rectángulos.— Coordenadas rectangulares, coordenadas 
polares y deducciones.— Resolución de triángulos obli­
cuángulos.— Superficie de triángulos.— Ecuaciones tri * 
gonométricas.— Aplicaciones,— Construcción de las ta ­
blas trigonométricas.

La  segunda parte trata de :
Coordenadas esféricas.—Triángulos polares y 

ecuatoriales.— Transformaciones.— Resolución de tr ián­
gulos.—Analogías.-—Conclusión y superficie del trián­
gulo esférico.

En octubre de 1922, da a luz, el señor Dr. Marca 
T. Barea Q. un tratado que titula ••Botánica médico



nacional”, escrita y  editada en Latacunga, su ciudad 
natal, con magníficos grabados de las principales fami­
lias de que trata, introducidos en el texto.

M uy bien dice el P. Luis Mille S. J. autor del pró­
logo de dicha obra: “Siempre es de s ingular  consuelo
para  un amante de las Ciencias Naturales ver aparecer 
una obra que trate de la vegetación de este suelo ecua­
toriano, tan variada y  tan rica, y  sube de punto la a le ­
gría, si el autor es ecuatoriano ; pues si son escasas 
las obras que tratan de la naturaleza de nuestro suelo 
y  de sus productos, más escasos son todavía entre no­
sotros los aficionados a este genero de estud ios  ”
Es innegable la importancia de esta obra, porque e s ­
tá l lamada a satisfacer las necesidades de las poblacio­
nes, que encontrará en los vegeta les  enumerados en e s ­
ta obra, un recurso poderoso para sus necesidades y  do­
lencias. Está escrita con sencillez y  con belleza. 
Agrupa los vegetales en familias y da a conocer sus 
propiedades medicinales, y  a veces también industriales 
de muchas de ellas. No los describe botánicamente y 
a veces, como el mismo P. Mille lo confiesa, se hallan 
cambiados los nombres científicos.

Al principio da este valioso trabajo se encuentra 
el significado de palabras' técnicas que se encuentran en 
el texto, dispuestas por orden alfabético.

Esto es de mucha utilidad entre nosotros, entre 
quienes, por desgracia, se ha eliminado en las Univer­
sidades y  Colegios el importantísimo estudio del gr iego  
y  del latín, origen de todas las palabras técnicas de las 
ciencias.

En el mismo año de 1922, hace una publicación el 
P. Luis Mille S. J. titulada : Nociones de Geografía
botánica aplicadas al Ecuador con un breve resumen de 
Paleontología vegetal [2* edición].

Es sumamente interesante el cuadro que contiene 
con los nombres científicos que carresponden a los vul­
gares  de muchas plantas conocidas entre nosotros, con 
el nombre del autor y el de la familia a la que perte­
necen.



La Geografía Botánica contiene dos partes ;  la i* 
trata Del objeto de la Geografía Botánica.—Flora .— 
Obras b o tán ic a s— Causas que influyen en la vegetación 
y distribución de las plantas.— Centros de creación; r e ­
giones botánicas.— Dispersión de las plantas.—Acción 
del hombre en el mundo vege ta l .—Adaptación de las
plantas.

La 2* parte trata  de la vegetación ecuatoriana. 
Su aspecto genera l .— Región de la costa.— Los dec l i ­
ves exteriores de la cordil lera.—Región interandina .— 
Región andina .— Región oriental.— Las islas Galápa­
gos.— Resumen.— Apéndices.

La  Paleontología vegetal  trata de la : Conserva­
ción de los vegete les  fósiles.— Clasificación.-—Distribu- 

* ción.— Paleontología ecuatoriana.— Conclusión.

En 1924 da a luz el Sr. Dn. Hugo Borja, profesor 
en la Universidad Central “Lecciones de Física para 
los alumnos del Curso preparatorio de la Universidad 
Central del Ecuador”. • •

Después de la introducción que trata de la ciencia 
en sus orígenes, divide la obra en 8 partes.

En la 1* estudia la mecánica: los movimientos, las
fuerzas, fuerza centrífuga, la gravitación, trabajo y  ener­
gía.

En la 2* estudia las mediciones: instrumentos de
medida, etc.

3? parte Estado de los cuerpos : estado gaseoso,
ecuación de estado, densidad de los gases, la presión 
atmosférica, medidas de las presiones, tensión de los 
gases, los gases  en contacto con los gases iíquidos y só­
lidos, liquefacción de los gases, etc.

4? parte Acústica: velocidades del sonido, cual ida­
des del sonido, reflexión, refracción e interferencia, etc.

5* parte Energía radiante: generalidades, métodos 
de la observación de la energía radiante, la energía r a ­
diante y la calorífica.

6? parte O pt ica : generalidades, reflexión de ía
Erz, refracción de la luz, dispersión de la luz, etc
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7? parte El Ca lor :  la energ ía  calorífica, la tempe­
ratura, la dilatación, capacidad calorífica, la energ ía  c a ­
lorífica, la termoquímica.

8? parte La energía  eléctrica r electrostática, m ag ­
netismo, teoría de los electrones”.

Todos estos puntos están tratados con claridad y 
concisión, propiedades que debe tener una obra didác- 
tiva, como tiene, también, la del señor Andrade R. 
de manera que son textos muy útiles para los a lum ­
nos. ,

La  obra del señor Borja debe ser muy est imada 
por nosotros ya  que es la primera escrita por un ecua- 
toriauo que verse sobre esta extensís ima materia. El 
Dr. José M. Troya  escribió en años anteriores sólo la
Física aplicada a la Medicina.

• •

• * « **

El señor Luis G. Tufiño, Director del Observato­
rio Astronómico de Quito y  profesor en la Univers idad 
Central, trazó y publicó un grande Mapa del Ecuador, 
litografiado y nítidamente impreso por Georg. Wester-  
mann en Braunschweig— Alemania, el año 1922 y  en 
escala de 1: 500000.

Este mapa fue declarado oficial por el H. Consejo 
Superior de Instrucción Pública para la enseñanza en 
los Establecimientos de Instrucción en el Ecuador. Es 
de desear que el tamaño del Mapa hubiera sido más 
pequeño; pues se necesita de una vista muy potente 
para  imponerse de su contenido en la parte superior, 
L a  posteridad dará su íallo sobre los méritos de esta 
Carta  Geográfica.

# $ $

L a  Universidad Central del Ecuador de la cual 
forma parte integrante la Facultad de Ciencia, junto 
con las de Jurisprudencia y Medicina, actualmente cuen­



ta con los s iguientes gabinetes y  museos para el es tu­
dio práctico de sus a lumnos:

Un Gabinete de Geodesia, con los instrumentos 
necesarios para los ejercicios prácticos que se dan a los 
alumnos de Topograf ía  y Agrimensura .

Un Museo de Mineralogía, que contiene nueve co­
lecciones de minerales extranjeros con un total de 4074 
ejemplares ;  seis colecciones de rocas extranjeras, con 
2182 ejemplares, científicamente clasificadas por el P. 
Wolf; una de minerales y  rocas del ecuador de 273 
muestras, compuesta por el señor Alejandro Sandoval, 
profesor de mineralogía el año 1898; y 104 ejempla­
res de lavas volcánicas del Tungurahua y del Antisina..

Un Museo de Paleontología que contiene tres c o ­
lecciones, con 2675 muestras extranjeras y el esqueleto 
de un gran  elefante, encontrado en la quebrada de 
Chalán sito en la provincia del Chimborazo.

Un Museo de Arqueología, con una numerosa 
e importante colección de objetos incásicos de oro, p la ­
ta, piedra y  barro. Una colección de cuadros pintados 
al óleo, por célebres artistas ecuatorianog ; vestua­
rios y armas de los indios del Oriente ; a lgunas armas 
an t iguas ;  una colección de monedas de varias nacio­
nes y otras antiguallas.  Este Museo lo fundó el inteli­
gente y pragres is ta  Rector señor doctor Carlos R. T o ­
bar, regalando la mayor parte de los objetos que lo for­
man.

Un Museo de Zoología, con una magnífica colec­
ción de la Fauna ecuatoriana;  hay en él representan­
tes de casi todas las familias zoológicas; cada familia 
está dividida en tr ibus; cada tribu contiene muchos 
géneros y cada género un gran numero de especies. 
Hay también ejempiares extranjeros ; y tanto éstos co­
mo los ecuatorianos han sido clasificados científicamente 
por el P. Boetzkes, fundador de dicho museo. Hay 
además, 27 esqueletos, 10 cráneos de diversos animales,
3 fetos humanos, una mano artificial de yeso, un labio 
superior y una vértebra de Pistris antiquorum [per 
s ie r ra ] ;  tiene este Museo más o menos unas 140 obras
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de zoología de las mas importantes que se han escrito 
en Alemana, Inglaterra, Francia  e Italia ; varios m i­
croscopios, cinco estuches, dos micrómetros, cubetas y 
más útiles necesarios para el estudio práctico de H isto­
logía.

Un Laboratorio de Química, con buena cantidad 
de útiles y  con algunos aparatos especiales, tales como 
un buen microscopio, un alambique, un alambique de 
ensayo de 10 libras de capacidad, de cobre estañado ; 
un aparato de plomo para la preparación de ácido flur- 
h íd r ico ; un aparato para pulverizar m inera le s ;  dos 
aparatos de vidrio para la preparación de ácido sulfú- 
drico, etc. ; carece sí de muchas de las sustancias nece ­
sarias para los experimentos. En este último tiempo 
se lo ha enriquecido con algunos aparatos modernos.

Un Gabinete de Física que contiene aparatos de 
mecánica, neumática e hidrostática, acústica, calorífica, 
óptica, fotografía, magnetismo, radiografía, electricidad, 
instrumentos de cirujía y varios útiles de Laboratorio.

Este gabinete establecido por los P. P. alemanes, 
fue enriquecido el año 1895 con un importante pedido 
que hizo a Europa el Sr. Dr. Carlos R. Tobar, en su 
primer rectorado ; en su segundo rectorado pidió un 
motor para el mismo gabinete y baldosas para embel le ­
cer la planta baja del edificio. Después el Rector Sr. 
Dn. Ascencio Gándara pidió los rayos X.

Deseando que los ecuatorianos que se interesan 
por el engrandecimiento de la patria, conozcan lo que 
se ha escrito en el Ecuador sobre Ciencias Natura les  y 
Matemáticas,  desde cuando esta hermosa porción de t i e ­
rra  fué conquistada por los españoles hasta nuestros 
días, doy a luz este trabajo.



Verdad que muchos conocen la existencia y  las 
producciones científicas de tal o cual ilustre personaje 
a is ladamente ;  pero, no dudo, que es rarísimo, aun en ­
tre los más doctos, el que conoce a todos nuestros com­
patriotas que se han dedicado a cultivar tan importan­
tes ramos y las producciones suyas con las cuales inmor­
talizaron sus n >mbres; así como también que son poco 
conocidos los extranjeros científicos que han visitado 
nuestro suelo y sus diversos escritos sobre él.

Dos son, pues, las causas principales que me han 
impulsado a hacerlo ; y  lo hago a pesar de conocer 
mis escasas fuerzas y sin contar con el tiempo necesa­
rio para emprender en un trabajo serio y digno de ser 
presentado a la lectura de los ecuatorianos que comba­
ten en la vida con las armas iuvencibles del raciocinio 
y de la ciencia, procurando contribuir con este granillo 
de arena a levantar el cimiento en el cual se ha de apo­
yar, en día no muy lejano, la grandeza y  prosperidad 
de nuestra querida patria : en el desarrollo y  el cultivo
de las Ciencias Naturales y Matemáticas, origen de to­
do bienestar social.

En primer lugar  : trato, con esto, de estimular a la
juventud, recordando los nombres de nuestros antece­
sores que se distinguieron por su sabiduría, para que 
sean conocidos, estudiados e inmortalizados, por sus 
obras y por sus poderosos dotes intelectuales ; ya  que 
no hay cosa que contribuya más para que el desaliento 
se apodere del hombre, que la indiferencia y  la ingrat i­
tud de sus compañeros ; esto produce más eíecto entre 
nosotros por cuanto nuestros ca rac te re s ; quizá por 
mala educación, o talvez por una no envidiable heren­
cia, no tienen el temple necesario para luchar en la vida 
con ventaja.

Segundo :  el de indicar lo que se ha escrito entre
nosotros, que merezca ser conocido, sobre Ciencias N a ­
turales y Matemáticas y exponer sobre qué versa cada 
uno de ellos. A esto me obliga el considerar que si 
ahora que no ha transcurrido mucho tiempo desde que 
fueron escritos y en el cual vivieron sus autores, apenas

-  195 —



— 196 —
•“ *%

se tiene de ellos noticias vagas, dejando transcurrir un 
tiempo más, éstos habrán desaparecido por completo, 
juntamente con sus obras ;  y que, por consiguiente, 
desaparezcan sin que los ecuatorianos hayamos aprove­
chado de la sabiduría e importancia que encierran mu­
chos de ellos.

Me he permitido al mismo tiempo, hacer una crít i­
ca, según la naturaleza de los tratados y  a medida de 
mis conocimientos.

Estoy convencido de que este escrito carece de to­
do mérito. Estudio era éste para una persona i lustra­
da y, además, que goce de reputación científica entre 
nosotros; cualidades ambas de que carezco en absolu­
to : ¿porqué ocultarlo si de ello están convencidos to­
dos los que me conocen? Aún más, poco o nada e jer­
citado en literatura, no he podido dar a este trabajo 
una forma elegante, para dorar un poco sus colores pá­
lidos.

Antes de ser un trabajo verdaderamente científico, 
es un índice de materias, que deseo sean estudiadas a 
fondo por algunos que para ello tengan mejores dotes.

Quito, a 12 de moyo de 1925.

NOTA.— Por un error al armar la página 118 se .lia puesto al 
fin de la clasificación de Antonio Lorenzo Jussieu, 6 líneas que co­
rresponden a la clasificación De Candolle, que está más abajo,


